
II. EPISTOLARIO





1. EL GÉNERO EPISTOLAR EN EL SIGLO XVI

U no de los subgéneros clásicos del Renacim iento español es el episto lar en 
prosa o en  verso y, por tanto, estructura literaria caracterizadora del periodo , 
com o han  señalado José María Cossío1, A ntonio Prieto2 3, A sunción Rallo-5, etc. Se 
convirtió en  m anos de hum anistas y literatos en  el vehículo  m ás eficaz de  su 
com unicación espiritual y  científica. Y sin em bargo, sigue tan escasam ente 
representado en  nuestros m anuales de Literatura Española. Y no  p o r ser nuevo  
y desconocido, ya que se podría  decir que es tan antiguo com o la escritura. lis 
un m edio  de com unicación escrita que el hom bre ha utilizado en  todas las épo  
cas, desde que  se constituyó en  sociedad  e inventó la escritura. En un  sugesti 
vo ensayo, Pedro Salinas4 defiende el em pleo  de la carta y  realiza un  análisis 
interpretativo de los e lem entos que  intervienen en  el p roceso  epistolar, así 
com o de su desarrollo  a lo largo de  la historia. Se refiere a la an tigüedad  de la 
carta indicándonos que

“Antiquísima es la carta en sí; más de cuatro mil años dizque cuenta la decana 
de las cartas habidas, que es, por cierto, una carta de amor escrita en Babilonia.”

La epistolografía renacentista tenía claros antecedentes clásicos y  m edieva
les. En Grecia, ya en  H om ero5 se hablaba de la carta griega y se seguía hablan-

1 A nton io  d e  G uevara , Epístolas fa m ilia re s  (Ed. d e  J. Ma. C ossío), M adrid, RAE, 1950, T. 1, 
p. X.

2 La prosa  española del siglo XVI. I, M adrid, Cátedra, 1986, p. 72.
3 A n to n io  d e  G uevara en  su  contexto  renacentista , M adrid, C upsa, 1979, p. 247.
4 “D efensa  de  la carta m isiva y  de  la co rre sp o n d en c ia  ep is to la r”, e n  Ensayos Completos, 

M adrid, T aurus, 1981, p p . 220-293. Cfr. Jo sé  Luis C unchillos Ilarri, Estudios de  epistolografía ugarí- 
tica, Valencia, Edilva, 1989.

5 Ilíada, 6, 168 y  ss. Las co lecciones de cartas d e  Isócra tes y  P la tón  p asan  p o r ser las p rim e
ras m uestras de l g én ero  literario  episto lográfico  en tre  los griegos.
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tlii tic itII;l ;.igl( irt t |i',‘,|iilc:. rtt Biz.llltlt»1', V ,1 pi-.s.ll tic .MI , tilllvi ¡ Uto, mi tiesa 
rutilo (corleo sera mus bien escaso, ptnlicinlnr.c reducir a los nombres de l’ro- 
clo y Demetrio, l’ioclo tk-linira la caria com o una conversación entre amigos 
separados poi la distancia, d istinguiendo 11 tipos, Demetrio, por el contrario, 
reducirá a 21 los tipos de cartas6 7. A pesar de la escasez de obras teóricas en 
Grecia, se puede decir que en  lo fundam ental la preceptiva epistolográfica clá
sica se acuñó en  lengua griega. D icha preceptiva será conocida y aplicada en  
Roma. La presencia de estos conocim ientos la evidencia el cotpus  epistolar lati
no form ado p o r frutos tan sazonados com o las cartas de Cicerón, de Quintilia- 
no, de Plinio, de Séneca, etc., que servirán de m odelo  a los siglos venideros, 
especialm ente en  el R enacim iento, d o n d e  se reed itarán  varias veces8 *. La 
im portancia dada  al g én ero  en  la é p o ca  clásica se p o n e  de  m anifiesto  en  
aquellos au tores que  las recop ilaron  con  el fin de preservarlas y  editarlas, 
com o nos recuerda Plinio el Joven  e n  el p roem io  de su ep isto lario  o Cicerón, 
qu ien  las recop iló  al fin de su v ida co n  la ayuda de  su esclavo Tirón: M ea- 
rum  epistolarum  n u lla  est synagogé, sed  habet Tiro in sta r septuaginta, et qui- 
dem  su n t a te q u a ed a m  sum endae; eas ego oportetperspiciam , corrigam; tum  
den ique edentur?

Sin em bargo, en  el p lano  doctrinal la teorización n o  alcanzó la im portancia 
que se había conseguido  en  la praxis, y  así la m ejor obra teórica sobre el géne
ro epistolar en  la A ntigüedad será el capítu lo  TI del Ars Rhetorica, de Julio Víc
tor, que lleva por título “De epistolis”. B asándose en  el contenido, establece dos

6 Para la carta en  G recia vid. Emilio Suárez d e  la Torre, “Ars episto lica. La p recep tiva  ep is to 
lográfica y sus relaciones co n  la R etórica”, e n  Estudios de  D ram a  y  Retórica en  Grecia y  R om a  
(C oord. G aspar M orocho G ayo), León, U niversidad  d e  León, 1987, p p . 177-204. T am bién  tra tan  este 
tem a algunos de  los artículos q u e  figuran  e n  la n o ta  referida a  R om a p o r se r es tud ios d e  con jun to  
q u e  abarcan  la an tigüedad  grecolatina.

7 Amistad, de  in troducción, rep rob a to ria  o  d e  censura, de  rep roche, d e  consuelo , d e  crítica, 
adm onitoria, de  am enaza , de  v ituperio , laudatoria , de  exhortación , suplicatoria, inquisitoria, res
ponsiva o  declaratoria , alegórica, etiológica, acusatoria , apologética, gratulatoria o  de  felicitación, 
irónica y de  agradecim iento.

8 D e la am plia b ib liografía  so b re  la  teo ría  ep is to la r y  la co n cep c ió n  d e  la carta en  Rom a vid. 
I I, Peter, D e r B r ie fin  d er róm ischen Literatur, Leipzig, 1901 (Reimpr. H ildesheim , 1965); G. Funaio- 
li, “L’ep is to la  in G recia e  in  R om a”, en  S tud i d i  letteratura antica , I, Bolonia, 1946, p p . 157-174; P. 
Cugusi, “Studi sull’episto lografia Latina I. L’e tá  p rec ice ro n ian a”, A n n a li  della Facoltá d i Lettere, Filo
sofía e Magisterio d e ll’Universita d i Cagliari, 33 (1970), pp . 7-112; “Studi su ll’ep isto lografia Latina II. 
L’etá ciceroniana e  aug u stea”, A n n a li  della Facoltá d i  Lettere, Filosofía e M agisterio dell’Universitá d i  
Cagliari, 35 (1972), p p . 7-167; E voluzione e  fo r m e  dell'epistolografia nella  ta rd a  R epubblica e  n e i 
p rim i d u e  secoli dell’Impero, Roma, 1983; K. T hraed e , G rundzüge griechisch-róm ischer Brieftopik, 
M ünclien, 1970; G. Scarpat, “L’episto lografia”, e n  In tro d u zio n e  alio s tud io  della  cu ltu ra  classica, I, 
Milano, 1972 [reimpr. 1990, p p . 473-512]; C. Castillo, “La epísto la com o g én e ro  literario , d e  la Anti
g ü edad  a la Edad M edia la tin a”, Estudios Clásicos, XVIII, 181 (1974), pp . 427-442; A. J. M alherbe, 
“A ncient episto lary  theo rists”, Ohio J o u m , o fRelig . Stud., V, 2 (1977), pp . 3-77; M anuel A ntonio  M ar
cos C asquero, “Epistolografía ro m an a”, H elm antica , XXXIV (1983), pp . 377-406; J. A. Enríquez, “El 
género  ep isto lar en  la  litera tura la tina”, en  Los géneros literarios, Bellaterra, U niversidad A utónom a 
de  B arcelona, 1985, pp . 259-268; N. M uñoz M artín, Teoría epistolar y  concepción de  la carta en  
Roma, G ranada, U niversidad d e  G ranada, 1985.

7 A tt ,  16, 5, 5.
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c íirt.is de t'Klc am or ititiic.ul el “■'(tiuieitZii eleellvo del líe iu t im ietilo r;t;;lell;mo" 
del getu-ro p< ii su “ ii it I i vit 11 la lii l,n I per,son,il y el til.in si» ¡:ible”,

Seni el ano de 1 i85 en el que se inicie la ep islo logiaha española m oderna 
en su doble veniente ele teórica y p rac tica1'1. Hernando de M anzanares publica 
su Coinpeitdiiun gramatice hret>issimuni ac iiiilissbntni/ Ibesattrus paiiperum, 
en el que  dedica el libro tercero  a la redacción de cartas. En Burgos, en este 
mismo año, aparecerán las Letras, de H ernando del Pulgar, con reediciones en  
1498, 1543, 1545, etc. La im prenta seguirá ciando al público diferentes obras 
epistolográficas a lo largo del siglo XVI, sean traducciones com o las Epístolas 
de Séneca11 * * * 15, la Obra de epístolas y  oraciones, de santa Catalina de Siena; sean 
tratados de tipo práctico, com o el de Perpenya, Arte e s tilp a ra  scriuere a  totes 
persones, el de Juan  Infante, F á m u la  de libelar, el de Fernando Díaz de  Tole
do, Notas del relator. Y así llegam os hasta  la década de los cuarenta d o n d e  apa
recen el tratado de Luis Vives, De conscribendis epistolis (1538) o las Epístolas 
fam iliares  de G uevara (1539). Sin em bargo  será la década de los cincuenta en  
la que se editen  los tratados más im portantes del siglo XVI; m e refiero a las dos 
obras de Juan  de Yciar, Arte subtilísimo p o r  la qua l se enseña a escrevir (1550) 
y Estilo de escribir cartas (1552), y a la de G aspar de Texeda, Prim er libro de 
cartas mensageras (1553)16.

A unque siem pre es difícil y peligroso generalizar, a la vista de los diferen
tes y diversos tratados teóricos de epistolografía arriba enunciados, podríam os 
resum ir en los siguientes postu lados el corpas teórico epistolar de los hum a
nistas:

1) Defensa de la epístola com o práctica retórica y com o género literario cul
to, dotado de valores formativos.

2) O posición a la concepción  de la carta com o práctica desaliñada.
3) Cierto rechazo de las reglas in ternas del ordenam iento  escolástico, aun

que no total, com o a veces se ha  afirm ado y desm iente la realidad epis
tolar de los hum anistas.

4) Rechazo de la excesiva casuística medieval.
5) Acom odación de la carta al destinatario.
6) Rechazo de los tratam ientos varios e hinchados.

11 Cfr. D om ingo Y nduráin , “Las cartas d e  am o res”, en  H om ena je  a  E ugenio Asensio, M adrid,
C redos, 1988, pp . 487-495.

15 P or m andato  de  F ernán  Pérez de  G uzm án, u n  traducto r anónim o, sob re  la b ase  del tex to
italiano de  las Epistulae a d  Lucilium , vertió  al caste llano  u n a  se lección  de  éstas co m p u es ta  de  75 
cartas, las cuales se conservan  e n  varios m anuscritos y  ed ic iones de  los siglos XV y  XVI. Vid. Karl
Alfred B lüher, Séneca en  España. Investigaciones sobre la recepción de  Séneca en  E spaña  desde el 
siglo XJII hasta el siglo XVII, M adrid, G redos, 1983, p p . 150-152.

16 A parte de  los tra tados ya  citados y  de  los n um erosos q u e  circularon m anuscritos, d u ran te  
el siglo XVI en  E spaña se p o d rían  citar el de  F rancisco  de  Lucas, el de  Francisco Bajardí, el d e  Pal- 
rnireno, etc. Para u n a  relación  m ás ex tensa d e  esto s tratados, vid. Jo sé  Rico V erdú, “La ep is to lo 
grafía y  el Arte nuevo  d e  h ace r com ed ias”, A n u a r io  de Letras, XIX (1981), pp . 133-162, y  A gustín 
G onzález d e  A m ezúa, Lope d e  Vega en  sus cartas, M adrid, 1935, T. I, pp . 209-238.
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V) l,in ha confia l,i hiet'ilds tncdicval, im piii‘,¡tu m n m  la.M'.u hniit.il.
Mi No al cncor.sciatiiit'tilo tic la caí tu por la apliciu mu chiuchi de  uoiiiu:..
' ) )  p c l ' e i ih . i  t i c  la líbeitud crcaUva, en (unción tic loa Icui.im, los. dci.lin.iLirioh, 

l o s  f i l ie ,s ,  e le ,

I)e esta forma, las epístolas rt'nacenlksta.s vivificarán los esquem as lijos 
m edievales con sus citas ele autores clásicos, con  el conocim iento de los epls 
h ílanos ele Cicerón, Séneca, Plinio el Joven, los renacentistas italianos, etc., y 
m u  la libertad creativa de cada autor. Se convertirán, junto con el diálogo, en  
la forma m ás usada p o r los hum anistas en  la com unicación espiritual y científi- 
i a regida por reglas retóricas y estilísticas, alcanzando su influjo a otros gáne
los com o el de la novela, género  que  verá com puestas algunas obras com o sim 
ple adición de cartas, caso del Proceso de cartas de amores que entre dos 
am antes pasaron  (Toledo, 1548), atribuida a Ju an  de Segura, desarrollada ínic 
giam ente en  form a epistolar, o que  adop tarán  su estructura, com o el Lazarillo  
de Tormes (Burgos, 1554)17. La contam inación no  será casual, ya que  la m oda 
i le escribir cartas m ensajeras había crecido significativam ente en  el decenio  de 
los años cuarenta para  alcanzar el cénit en  la década siguiente, en  la que nace- 
tan bajo el m olde de la carta las novelas antes citadas .

Si com param os las tesis epistolares m edievales con las renacentistas, se 
< ibservará que duran te el siglo XVI los m anuales de preceptiva epistolográfica 
y los form ularios, tanto españoles com o extranjeros, repetirán  en  esencia las 
teorías boloñesas, síntesis de las doctrinas de D em etrio y  las norm as de Quln- 
l iliano. Ahora bien, lo que  sí supondrá  en  el R enacim iento una  verdadera inno
vación será la separación  del dictam en, la retórica, la poesía y  otros aspectos 
de la com unicación, que  en  la Edad M edia Vivían en  m aridaje, y  la difusión de 
la carta form ando libros destinados a la lectura placer -en  term inología de 
André Maurois-, que  traerá consigo la im prenta; esto n o  implica, no  obstante, 
el que con anterioridad n o  se coleccionasen las cartas form ando volúm enes, 
pero con finalidad m uy diferente: de tipo práctico o didáctico.

En este siglo, la epísto la en  prosa, re legando  a u n  segundo  lugar a la ep ís
tola en  verso18, se convierte en  vehículo  asiduo y definitorio de la civilización 
hum anística19. Varios factores se p od rían  señalar en  el aum ento  del volum en 
epistolar: el aum ento  de la actividad burocrática del aparato  del Estado; el acce

17 P ara los rasgos ep isto lares de  esta ob ra  vid. F rancisco  Rico, “N uevos ap u n tes  so b re  la car
ta d e  Lázaro d e  T o rm es”, en  Serta Philologica F. L ázaro  Carreter, II, M adrid, 1983, p p . 413-425.

18 R ecordem os có m o  P etrarca hab ía  sen tido  especia l a tención  en  su juven tud  p o r la epísto la 
en  verso , p e ro  lueg o  la abandonaría; igualm ente se d eb e  reco rdar las escasas ep ísto las en  verso  
conservadas en  n uestra  litera tura del XVI.

19 Vid. D om ingo  Y nduráin , “Las cartas en  P ro sa”, en  Literatura en  la época del Emperador, 
Salam anca, U niversidad d e  Salam anca, 1988, p p . 53-79. Para la carta hum anística del siglo XV, vid. 
J. N. H. Law rance, “N uevos lec to res y  n u ev o s géneros: ap u n te s  y  observaciones sob re  la epistolo- 
grafía en  el p rim er R enacim iento  español", en  Literatura en  la época del Emperador, op. cit., p p . 81- 
99 y  A ngel G óm ez M oreno, “La ep ísto la  hum an ística”, e n  España y  la Italia de los hum anistas, 
M adrid, G redos, 1994, p p . 179-196.
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so si eunociniiculo de la e.serilur;i d e  mi m ayor num ero de personas que eti 
¿'pocas anteriores, con la consiguiente lorm aeion de nuevos circuios de ledo- 
res d ispuestos a absorber este tipo de literatura en lengua rom anee que  trataba 
los más diversos temas, la influencia de la literatura clásica y en  especial su 
epistolografía, y, en  definitiva, la d ifusión que de ella realizara la im prenta.

Escribir se convirtió en  el siglo XVI español en  una profesión, en  un  m edio  
de adquirir fama, en  una ocupación  tan  seria com o lo había sido la de las arm as 
en  la Edad M edia20. Incluso, encontrarem os autores q u e  se quejen  de  que su 
ocupación militar no  les deje tiem po  suficiente para escribir, com o es el caso 
de Garcilaso de la Vega en  la Egloga III (w . 17-24). En el caso particular de la 
carta, ya desde el siglo XV se venía observando el aum ento  en  la tendencia  a 
cultivar dicho género, n o  sólo en tre  los secretarios, sino entre los profanos que 
deseaban  así incorporarse al m ovim iento hum anista21. Adquirirá tal im portancia 
esta actividad que fray A ntonio de G uevara la considerará com o fundam ental 
para la República. La estim a que este au to r tiene de escribir cartas le hará p ro 
poner dicho ejercicio com o una de las tres características definitorias del hom 
bre cuerdo renacentista:

“En tres cosas se conosce el hombre loco, o el hombre cuerdo: es a saber, en 
refrenar la ira, en gobernar su casa y en escrebir una carta; porque estas tres 
cosas son tan difíciles de alcanzar, que ni se pueden con hacienda comprar, ni 
aún por amistad emprestar.”22

A continuación, p ropone com o m odelos en  el arte de  escribir cartas a Platón, 
Phalaris, Cicerón y Séneca, den tro  de  la teoría de la im itación que los escrito
res renacentistas practican com o m edio  de creación literaria23, pero  que  no

20 Vid. A sunción Rallo, “El escrito r y  la escritu ra  renacen tista”, en  op. cit., pp . 39-54.
21 Cfr. Jacobo  Burckardt, La cu ltu ra  del R enacim ien to  en  Italia , M adrid, Escelicer, 1941, p. 

144. D e especial in terés resulta el trabajo  d e  C ecil H. Clough, “T he cult o f Antiquity: le tters an d  let- 
te r  co llec tions”, (en  C ultural aspects o f  the Ita lia n  Renaissance, M anchester-N ueva Y ork, 1976, pp . 
33-67.) p o r el análisis de  las causas q u e  d e te rm in a ro n  el gran  desarro llo  q u e  ex perim en tó  el g én e 
ro y p o r su  inventario  de  cartas im presas an tes d e  1501.

22 “Letra para el C om endador A lonso X uárez”, núm ero  53 d e  la ed ic ión  d e  las Epístolas f a m i 
liares, p. 336. De esta actividad h a  afirm ado  Ju a n  M anchal, op. cit., p. 52: “escribía, en  conclusión , 
para situarse posesivam ente en  el m u n d o  social d e  su  tiem po; pero , sim ultáneam ente , escrib ía  p o r  
el sim ple gusto  de  escribir.”

23 Acerca de  la im itación en  el R enacim ien to  vid. las obras q u e  se  hallan  citadas p o r  H einrich  
l.ausbcrg, M a n u a l de  Retórica Literaria, M adrid, G redos, 1967, T. III, té rm ino  latino  im ita tio  y  su  
co rrespondencia  bibliográfica del to m o  I. Para E spaña aporta  inform ación in teresan te  al h ab lar de  
cada au to r la ob ra  de  A ntonio  Martí, La preceptiva  retórica española del Siglo de  Oro, M adrid, G re
dos, 1972. En el cam po  de  la poesía  -cuyas teo rías so n  traslaticias a  o tro s géneros- es d e  relevan te  
im portancia  la obra de  A. Porqueras M ayo, La teoría poética  en el R enacim ien to  y  M anierism o espa
ñoles, B arcelona, Puvill, 1986, en  especia l las p ág in as 171-174 y  179-181 d ed icadas a A lonso López 
Pinciano, cuya contribución teórica a  la teoría  p oética  es u n a  d e  las m ás im portan tes d e l siglo XVI 
español; J. E. Spingarn, La critica  letteraria n e l R inascim iento, Barí, Leterza, 1905, p rinc ipalm en te  
pp . 29-49; F. Ulivi, L ’im ita zio n e  nella  Poética del R inascim iento, M ilano, Cario M arzorati, 1959; M. 
P. M añero Sorolla. “Lírica p etrarqu is ta  y  teoría  qu in ien tista  d e  la im itación  po é tica”, en  In troducción  
a l estudio delpelrarqu ism o en  España, B arcelona, PPU, 1987, pp . 103-116. Adem ás, T erence  Cave,
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impidió <¡tu* hunvinÍKlns de la talla de Cipriano de la Huelga busearui) au pro 
pia voz concibiendo la inilhlllo como una lóinmla de (letitiildllo.

Al igual q u e  G uevara, Kío.s, en el Viaje entretenido, opina que  “En (res cosas 
se conoce el hom bre sabio o el necio, que  es en saber gobernar su casa, refre
nar la ira y escribir una carta”. Esta adm iración po r escribir cartas la volverem os 
a encon trar en  el Criticón, de Gracián: “Advertid que  no hay otro síiIx t  en  el 
m undo com o escribir una carta”, y Fabrique Furió Ceriol en  el Consejo y  con
sejeros del príncipe  p ro p o n e  com o prueba para elegir bien  al consejero la redac
ción de una carta24. A ntonio de T orquem ada25 en  el cap ítu lo  ded icado  a la defi
nición de carta en  su M a n u a l realiza una ponderación  de esta actividad, 
contraviniendo a aquellos que  “lo tienen  en  poco  p o r baxeza” con  una larga 
nóm ina de  escritores griegos, latinos, italianos y  españoles que se ejercitaron en 
él arte epistolar.

El refrán26 -alm acén de sabiduría- es considerado  com o el dicho p o pu lar 
que sintetiza el saber del pueb lo , adquirido  en  la observación directa de la rea
lidad y expresado  de form a concisa, breve y  literaria. Pues b ien, en  el siglo 
XVII, la actividad de  escribir cartas no  era ya privativa de los intelectuales y el 
pueb lo  la consideraba ya com o algo im portante. Así lo recogerá el m aestro 
G onzalo Correas al registrar en  Vocabulario de refranes y  frases proverbiales 
( 1627) el texto presen te  e n  G uevara y Ríos:

The C o m u co p ia n  Text. Problem s o f  w riting  in  the Prench Renaissance, O xford, C la iendon  l’iess, 
1979; G. W. P igm an III, “V ersions o f  Im itation  in th e  R enaissance”, R enaissance Q uarleily, XXXIII 
(1989), pp . 1-32; Th. M. G reene, The Light in  Troy. Im ita tion  a n d  D iscovery in  R en a issa n te  Poeh |>, 
New H aven-Londres, Yale U niversity  Press, 1982; D. Q uint, O rigin a n d  orig inality in  R ena iss iin te  
M erature, N ew  H aven-Londres, Yale U niversity  Press, 1983; D avid  H. Darst, Im itado  (Polem ices  
sobre la im itación  en  el Siglo de  Oro), M adrid, O rígenes, 1985; Jean-C laude Carrón, “IniitjU on and 
llilcrtextuality  in the  R enaissance”, N ew  Literary History, XIX 0 9 8 8 ) , p p . 565-579; Jo a n n  D elta Nova, 
“Reflecting Lesser Lights: T he Im itation  o f  M inor W riters in th e  R enaissance”, R enaissance Q iia ilcilv, 
XI,II, 3 (1989), pp . 449-479; A ngel G arcía G aliano, La im itación  poética  en  el R enacim iento , Kassel, 
U niversidad d e  D eusto-R eichenberger, 1992.

2/1 BAE, XXXVI, p. 325a.
25 M a n u a l de  escribientes (Ed. de  M*. Josefa  C. d e  Z am ora y  A. Zam ora V icente), M adrid, A ne

jo XXI dei BRAE, 1970, p. 174. La im portanc ia  d e  es te  au to r  en  la p recep tiva  episto lográfica e sp a 
ñola del siglo XVI la ind icaba  ya  G onzález  A m ezúa e n  1943 e n  la ed ic ión  cicA ja r d ín  d e  Plores, De 
Inicia 1552 es el m anual de  T o rquem ada, p o r  lo q u e  esta ob ra  se p u e d e  co nsiderar con tem p o rán ea  
de  las de  Ju a n  de  Y ciar y  d e  G asp ar T ex ed a  y  an terio r, a las d e  o tros tratadistas del siglo, com o 
P edro  de  M adariaga, Libro subtilissim o in titu la d o  hon ra  de escrútanos (1565), Lorenzo de  N iebla, 
Suma, de  estilo de  Escribanos (1565), F rancisco  d e  Lucas, Arte de  escrevir (1577), etc.

26 El g én e ro  gnóm ico  tuvo  am plio  cultivo ya en  la E dad M edia y  con tinuó  en  el Siglo de  O ro, 
com o lo m anifiestan  las num ero sas obras del g én e ro  pub licadas, b ien  anónim am ente, b ien  bajo el 
nom bre d e  su  recop ilado r, y  la p rescripción  q u e  de  él rea lizan  las retó ricos para géneros com o el 
se rm ón y la carta. N o se rá  ajena a  es te  cultivo  ía influencia clásica y  la d e  au tores hum an istas com o 
lírustno y sus A dagio . U n catá logo  válido , au n q u e  an ticuado , es e l d e  M. G arcía M oreno, Calálogo  
paremiológico, M adrid, Sociedad  E spañola  d e  Artes Gráficas, 1918. Con Apéndice, M adrid, Grá. 
( lonzález, 1948. C om o obras g enera les q u e  o frecen  u n  am plio  rep erto rio  d e  refranes con  sus fílen
le s  vid. Ju a n a  G. C am pos y  A na B arella, D iccionario  de refranes, M adrid, RAE, 1975 (Anejo XXX) 
y Luís M artínez Kleiser, Refranero g enera l ideológico español, M adrid, H ernando , 1982.

117



� � � �F�"4��G��'� 4#� ��c�� ����"2����� �M#� � &"�+����� �� ��� � / �� � E� K�A� ������F � �UU������������� #�� �

��������-�� ����	�������*������	���*���+

� ) /�"� � / ��"�� �� � �"� �� � � � �"�� �� �"4��/O"� 4#� ���O�� !� "��# � � �"� )#!� 4��4�� � � � ��"�
� �N4��4�"� �� �7��4�"� ) �� ��G���"�� "��N�� ��"� ) � � � �� "� ����� "#"�4� � �N� � � "� !� ����� ��"�
� / ��"� ���"�� ��+�N�'�4�"� � � "�� ��� �� " � �� � �� �+#�� G���N4#���� "�+`� � ���� "�8������ �
	 �) ��+�� R ��#�N��WD� !� 4�) � � "�� � � � �N� � / "� �G��� � � � ��"� ) � �# � ��"� � "� �8 � �� "� �O��
� � �"�� ��+��UO�� ���� "�+���3>�&� ��� � / "�� � �� �� � � � F�/ �O�� M#� � � �G�� � �� � � � ��� � � "� ��� �
%��� � � �"�� ��+�NU�4� � � � � � "� �8�� ��� ��U�#��4��� M#� � �# � �� � � � � �Y��4��� ��"� ) � �#� ��"�
��� �4�� ��"��"� ������� �"W-�� �"� �4�� �) � � �� � ��"� � � � � �4����� ��� ����� ( � � �� � " � �� � �9�6\5��
� � � � � : �� �4�"4� � � �+���� ! � � �	 � �� � �$ � ���� �� �� � �# � � ���� � �� � �%-A\\5�� 4�� � G����"�
� � �4�� � �"� � � � � "� �8�&� 	 �� � �+��� 4� � �4�) � "� � � �4�� � �"� � � � �#�+�"� %-A@A5�� � ��4�S
��� �� %-A2@A� ! � -A@Q5� !� � ���) ��4�� %-QD[5&� ��� � � �4��� � � � %-A6Q5� !� � � ���"�� --A665�
"�� �� � ��9��� � � � � �4�� � �"� � � � � � �� ���W[&

��+#��� � � �4 � � ������N��"�"�� � ��� "�U�4�� ��"�4� � � �4�� � � � ��"�� � ��+V�� �� �� � � ��� � ��"�
!�� � �# �4�� � � "� 4� � � � � �� ��� ��� � � �� � �"��4� �V� 4�) � � � �4�"�G�"� � � � ��� 4��U�+#��4�7��
� � ��+V� � �� � ��� � � � ��4�7 � �� � � �# �G�"�4O�4#��"� � � � ��4�� ��"�! ��"4���� ��"� � � � 4����"�� ���
#"�� � � � ��"� �� �+#�"�G���N4#��"� ! ��� � �) � �� � ��&

��� � ` / ��4� �� �� ���GV"� � � � ��� 4������ "���"U�4O�� "#� 4#��� "�� � � � � � � � ���G�G���4� � �� ) S
� � �N� � � �� ! �� M#� � � � � ����� � �4� � ��� / � � 4��U����4��"�� 4F�") �"�� �"#� �� "� � � � ��� 4������
� ���4��"�� � �4&� � � � � ) � "�4�����4�) � � �Y�) � �� � � � � �"�� � �G�� �9� � � � � ���+V� � �� � �� � ���
�� �+��WW��M# � � � � "�O� �# � �4� � �� � � � �� � � � � �"�� �� ��� "�� � � ��� � ��"�M#� �"�� � �4� � ��� / � � ���
� � � �#�G���&� �"��� �� �� �V"� �) �#Y��N� ���F � ) / �� � �� � �4� � ��"�� � ��� � � �� � � �9�Y�� � � � $A�
����� � � � �"4��/ ���� M#� � "�� �� � ��9�/ � � �� ���GV"� � � � ��"� �#��"� � � � ��"� F#) �� �"��"�� M#� �
��"�4 � ) � � �O� � �/ � "� � � "� � � ���"� � � �4 � � �� " � � � � ��� � ��7��4��! � � � � ��� �) ���4�7���O�� ��"�
) � � � �� "� 4�N"�4�"� �� ������� �"�� ! � �� ���GV"� � � � ��"� ) � �# � ��"� � � � �� �+#�"� G���N4#��"�
%� � �� � C��"�M#� � � �4 � �" � / � � b�� "�+` � �R4���5� � � ���"�M#�� "�� �U��4O�� � ��"�+�� � ��O�� � �
� �"���7��4�"��4� ) � �8 � � �"� � � �) #�"��� ��� "� � � �4����"� ��G�� �� � �"� � �� � �U��)#�����"�
� ���� ��"� � �U��� � ��"� � � ���"&

W�E� !�+� 	��+�� �+KR��
W-� � � �� � � �� +V � � � � � � � �" �� �� � � � � � ��� ��� � ?��+� �&� ^ # � � � � ) � � � ���+�� '�� e 	 � � � � �� � � � �  � � � � f +� ( ��� ��@

	 � � �� � � � � ���� � � � 	 � � � � � 	 � U �� � � �����������1�� � � � � � � � � � �	 � �� � �� ��� ��� � � � �������� � � �� � ��>� �	 � � �� � � � �) ���
��# �9� � ��� -@\-c� � �U����� � � � �� / ��� �� C� �����"� � �� ��G��"� � � � �� ���� "� � � � " � �H��� ��� � �# �3>�� "�V4��T�� � � � � ��������
� �""�"� %� �&5�� ' :$ ����� �� ���A�� � %��?���� ����/�A	���� � � �#��+����� : �� �9� � ��O� ���> ����+�� -@@D�� � �&� -&6A2-6@&

W[� ��� � � �) � � � G � �# ) � � � � � � 4� ���"� � # / ��4 � � � � � � � �� �+# � � G#�+ � �� � � � ��� ��� � � " � � � � � �� ��� � � ����� � �
% -QW\5�� �# � M # � � � �� � � � � �� ��� �� � ) / � ��M# � � � � � ���+7� � ��# / ��4� �"� �� � " �� / � � ! �� � � � � � � � � � � � � �� � "#� � � �4�7� �
� � � -QWQ��" �+ ` � � ���4 � ��� �M# � �� "4 ��/ �� � � �� �� � � � � � ��� �> ��4F��� ��[\�� � � � �G �� ) / � � �� � � -QWQ&� ���+ � �&� ���2�
���� C�&H� � �" �� �� � �� �4 � ) � � + � � � � � � � �# � � � � � / � � ) � �� � ��� � �� ��b��� � � � � �?� � � � � � �/ �� � ��� � �#����� ��� ��� ��� � � �
� � ��� � � �� � � � �� � � � ��� � � � � � �� � �� � � � � � ���%����� � ��' ��  � � � � � � ��+� � �� � � ) ) �"�� � � � � � � � �� � �"��� ��� � ��+#���
-@X-�� � �&� [DW2[D\&

WW� � � � " �� � � � � � �4 � ) � � ���U# � � � � � � �� � ��+V � � � � �� � " � !O"��4� �� # � � � � � �� � � $����� �%-Q\D5�� �# � M # � ����
�V�) �� � � � � � � � � � � � 4� ��4��O� � �P �4�� ) � � �� � 4 � � � # � �+V� � � � � ���� �� ��� �� "�� � � 4 � � � # � � ) V �� � � � � � � � " � ��� ��� �
�� �� ��4�#��&� ���+ � <#��&� � ���4F���� C� � � �� �+ � � � � � � � " � �8 �b�� ��+� 	��+� � � �&� X[2\-c� � #+�� : ��� � ��4F�� " � �@
��� � �� � � � �O"�� � � ���) � �� �� -@X\c� � �4F���� �# �� ��� $����� �� � � ���� e $ � � � � � f � � ���O"�� � � ���) ��� �� -@X\c� � � � S
)N"�� �<� * � ��� ��� � � � � ��� /�	�A�A�� � ��� � �� � � � �" � � �� � � � � � M # � �G�� � �4 �+ �� � � � � ��� / �/ ���+��UO�� )N"� �4�#���
" � / � � � ��� �"4���� �&

--@





“literariedad” {literatumosi), en  térm inos de Rom án Jakobson  y los formalistas 
rusos, que perm ita incluirla en  la literatura-arte.

Tradicionalm ente se han  incluido dentro  del género  didáctico el diálogo, el 
ensayo, la m iscelánea, la glosa doctrinal, la epístola, la m em oria, la biografía y 
el serm ón, formas todas ellas oscilantes entre la inform ación y la ficción y  que 
han  m erecido escasa atención de los estudiosos de la literatura. Se ha conside
rado que n o  eran  “literarias”, y, p o r consiguiente, su estudio carecía de interés 
tanto para los teóricos com o para los historiadores de la literatura. D os recien
tes obras de teoría de la literatura reflejan posiciones encontradas al respecto. 
M ientras que Kurt Spang39 excluye el género  didáctico “del ám bito de las bellas 
letras”, A ntonio García Berrio y Javier H uerta Calvo40 le hacen  u n  hueco , au n 
que sea al final de la obra, y  específicam ente consideran que “El Renacim iento 
hizo de la epístola u n  género  esencial para la com unicación espiritual y  cientí
fica, al que  se procuró  dotar de adecuado  rango artístico m ediante la e labora
ción de reglas en  to rno  a su configuración retórica y estilística”.

El concepto  de género41 ha sido heterogéneo  y  cam biante desde Aristóte
les42 hasta nuestros días, en  los que  el descrédito  del valor de los géneros es 
absoluto, llegando algunos escritores y críticos a negar su existencia43. Mientras 
que para los teóricos el rechazo proviene de la rigidez directiva de la estética y 
la preceptiva clásica, para los creadores será su vocación renovadora la que les 
lleve a hibridar y transgredir las estructuras tradicionales. Ha sido, p o r tanto, 
una cuestión  central y  conflictiva de la Teoría de la Literatura a lo largo de la 
historia44 y  que parece no  ten er solución. Ahora b ien , si en tendem os com o 
género, en  u n  sentido lato, u n  conjunto de obras coincidentes en  unas deter
m inadas estructuras, parece lógico pensar que se pu ed e  hablar del género  epis
tolar para  referirnos a u n a  serie de obras que  tienen  en  com ún una finalidad 
com unicativa y  se reconocen  p o r unos límites externos. Si preguntáram os qué 
son  estos escritos de Cipriano de la H uerga de los que m e estoy ocupando, la

39 Géneros literarios, M adrid, Síntesis, 1993, p p . 27-28.
40 Los géneros literarios: sistem a e historia, M adrid, C átedra, 1992, p p . 218-232.
41 Vid. F erd inand  B runetiére, L ’évolution  des genres d a n s  l ’histoire de  la littérature, París, 

H achette , 1890; A ntonio  G arcía B errio y  Jav ier H uerta  Calvo, pp. c/í.; K urt Spang, op, cit. Estas dos 
ú ltim as ob ras se rán  el reflejo  de  u n a  vue lta  a tom ar en  considerac ión  los g én ero s en  el m arco  de  
u n a  actualizac ión  h istórica de  la teoría  d e  los g én ero s d en tro  d e  ¡a T eoría  de  la Literatura.

42 En su  ob ra  Poética  co n c ib e  el arte com o m im esis  y  estab lece  los d iferen tes g éneros litera
rios a ten d ien d o  a los m edios, ob je tos y  m odos q u e  utiliza la mimesis. D e él arranca  la d iv isión  de 
la “p o e s ía ” en  lírica, dram ática y  épica. Constituye, pues , esta obra la p rim era  reflexión h o n d a  y  sis
tem ática sob re  la caracterización  de  los g éneros literarios com o m odelos norm ativos, au n q u e  con  
an terio ridad  P latón  en  la República  ya hab ía  teo rizado  sob re  éstos, ag ru p an d o  los tex tos poéticos 
en  diegéticos, m im éticos y  m ixtos.

43 Vid. M ichel Zeraffa, “Le g en re  e t sa  crise”, Degrés, 39-40 (1984), pp . 1-12. El an teced en te  
m ás co n o c id o  d e  este  rech azo  es el de  B ened e tto  Croce, Estética com o ciencia  de  la expresión y  
lingüística  general. Teoría e  historia de la estética, M adrid, 1926 (La ed ic ión  italiana es d e  1902).

44 A cerca d e  los g én ero s en  el R enacim iento  vid. B árbara K iefer Lewalski (ed.), R enaissance  
Genres. Essays on  Theory, H ístory a n d  Interpretation, C am bridge/Londres, H arvard U niversity Press, 
1986; G uy D em erson  (ed .), La no tion  de  genre  á  la Renaissance, G inebra, Slatkine, 1989-
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H uíanle el siglo XVI l o  q u e  | l a l e n t iza , si se au.iliz.in los m anuales del ars 
diclautll, es que se signe m atilcn iend t> la disiinciou básica m edieval en tre  las 
negábales y las fam iliares, es decir, las de  carácter cancilleresco y notarial 
ídocum ento,s públicos) y las de su p uesto  carácter privarlo que  “solo aspiran a 
una verosim ilitud literaria, tanto  si son  ficticias com o si no  lo so n ”55. Podem os 
Lomar com o ejem plos dos m anuales, u n o  de m ediados de siglo y o tro  poste
rior. De hacia 1.552 es el M anu a l de escribientes, de fray A ntonio de Torque- 
mada. Divide su obra en  cuatro partes: la prim era trata de las condiciones para 
desem peñar el cargo de secretario; la segunda, de la ortografía; la tercera, de 
los docum entos que  los secretarios ten ían  que  redactar, y  la cuarta, “de las car
ias m ensajeras”56. Jerón im o Pablo de M anzanares publica en  1576 el Form ula
rio de las provisiones que en  Latín y  R om ance d a n  los prelados... Consta de  dos 
partes. La prim era va dedicada a los docum entos de u so  oficial y la segunda, 
a las cartas familiares. La variedad, pues, p rovendrá del criterio ado p tad o  en  la 
clasificación, aunque la distinción m ás generalizada es la realizada p o r Julio 
Víctor.

Sin intentar nosotros realizar una clasificación de la carta en  el siglo XVI, tan 
peligrosa com o balaclí, lo que  sí podem os afirmar es que las de Cipriano de la 
í íuerga entran dentro  del cam po de las fam iliares, en  clasificación de Julio  Víc
tor. A tendiendo a su finalidad y m ateria, la dirigida a la D uquesa de Francavi
lla es una carta de consolación, den tro  de  la clasificación de Dem etrio. Se ori
gina en  la m uerte del qu in to  Conde de Cifuentes y se redacta para  consuelo  de 
su herm ana la D uquesa de Francavilla. El p ropio  autor confirm a el carácter al 
final de la carta: “Pero n o  p u ed o  acavar conm igo siendo tam bién para mí 
com ún el dolor de la m uerte del seño r C onde no com unicar con  V. S. aqueste 
género de consolación”57. D entro  de este am plio género, pertenece  a la conso
lado morlis55. A don  A ntonio de Rojas dirige la otra. En este caso, la finalidad 
es defenderse  de las graves acusaciones que  se le im putan y ped ir su exonera- 
chin. Por tanto, form ará parte de las llam adas suplicatorias. Las dirigidas a doña 
luana, a H onorato de Juan  y a Claudio de Q uiñones se encuadran  entre las nun 
cupatorias que encabezan  los libros en  función proemial.

'w D om ingo Y nduráin, “Las cartas en  p ro sa ”, op. cit., p. 53-
56 Op. cit., p. 59.
57 El subrayado  es mío.
5,1 Sobre el tem a d e  la m uerte  vid. P h ilippe Aries, El hom bre a n te  la muerte, M adrid, Taurus, 

1992.
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5, 1. El. GÉNERO DE CONSOLACIÓN

La necesidad de consolación ante la adversidad, especialm ente ante la m uer
te, ha sido sentida desde el principio y nos da bu en a  m uestra de ello tanto  la 
literatura pagana com o la cristiana. Se p u ed e  decir que  es consubstancial al 
hom bre. Así, “El género  consolatorio  -al que  pertenece la carta de Cipriano de 
la H uerga dirigida a la D uquesa de Francavilla- tiene una  en tidad  b ien  definida 
desde la A ntigüedad. Sin duda la carta era u n  vehículo especialm ente adecua
do para tal fin”, ha  escrito Emilio Suárez de la Torre64 65. Pero junto al género  ep is
tolar, em paren tado  con  la elegía, existían otros géneros consolatorios com o el 
tratado filosófico, ya que en  la A ntigüedad la literatura de consolación seguía 
dos tendencias básicas: la más antigua, q u e  atribuía la función a los filósofos, y 
la posterior a Bión, que  la desarrollaban y  hacían suya los rétores66. Las escue
las griegas de Retórica form ularon las reglas y  p receptos de la consolatio, que 
más tarde pasarían  a la literatura latina. En ellas encontrarem os los principales 
tópicos consolatorios que utilizarán los escritores posteriores. Cicerón será 
quien  introduzca la consolatio griega en  la literatura rom ana a través de su Con
solatio (obra perdida). En Tusculanae disputationes (libros I y III) volverá a tra
tar del tem a desde  el pu n to  de vista filosófico, y se acepta  su carta sobre la 
m uerte de los hijos de Titio (Epistulae a d  Familiares, N, 16) com o el ejem plo 
m ás antiguo de la consolatio mortis, considerándosela casi com o u n  m odelo  del 
género67.

C uando escribe Séneca sus tres diálogos consolatorios, las norm as del g én e
ro ya se han  fijado, establecido, y, p o r ello, qu ienes com pongan  obras conso
latorias, b ien  sean  diálogos, epístolas u  otras formas, deb en  respetarlas y seguir
las, con la libertad que confiere al autor todo  género  literario. Esta realidad 
supone en  el m undo  literario la p reem inencia de la retórica sobre la filosofía en 
este género , aunque  den tro  de las pautas filosóficas de cada escuela, con lo que

64 Vid. A. P o rq u e ras M ayo, El prólogo com o género  literario, M adrid, CSIC, 1957.
65 Op. cit., p . 195. Vid. so b re  este  g én e ro  CH. Favez, La consolatio la tine chrétienne, Paris, 

1927, y  R. Kassel, U ntersuchungen z u r  griechischen u n d  róm ischen Konsolationsliteratur, M unich, 
1958.

66 Vid. Lucio A n neo  Séneca, Diálogos (Estudio prelim inar, traducción  y  notas d e  Carm en 
C odoñer), M adrid, T ecnos, 1986, p. 176.

67 Vid. D erek  C. Carr, “Prólogo: T ra tado  d e  co n so lac ió n ”, en  E nrique de Villena, Tratado de  
la consolación, M adrid, Espasa-C alpe, 1976, p. LXXVUI.
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i 'i >tim dación pugunn i'< mtbinuth w con Ion precepto,*; y cjcinploN ciíniIüiuj;,, 
t obrando  así los ejem plos paganos un sentido mas trascendente, d eu d o  del 
lema ríe la le. Asi lo liara san Jerón im o en  su liplslnla  /A', en la que  hallam os 
un reconocim iento  explícito del valor de los m odelos paganos en la i onsoicUio 
V su traslación al m undo cristiano. San Agustín7'1 se consolará evocando a Nebri- 
dio, su am igo de juventud. El m ism o procedim iento encontrarem os en  otros 
escritores cristianos, com o san  Bernardo quien  dedicará frases consolatorias a 
la m uerte de su herm ana74 75. Los patriarcas bíblicos Adán, Set, Noé, M elquisedec, 
y  otros varios, com o testim onio de que  a todo  hom bre le aguarda la m uerte, 
servirán de consuelo  a Venancio Fortunato. Agio de Corvey, en  su poem a a la 
m em oria de la abadesa H athum od, ejemplifica la llegada inexorable de la m uer
te con  la de los patriarcas m uertos, de sus m ujeres, de los apóstoles y de otros 
personajes.

Emilio Suárez de la Torre, en  su análisis de la epísto la en  Bizanclo, confir
ma lo que vengo diciendo.-

“Como característica de estos modelos bizantinos, desde el punto de vista del 
contenido, debe destacarse la “cristianización” de los motivos tradicionales, para 
lo que algunos tipos epistolares, como el consolatorio, eran especialmente ade
cuados.76

Durante la Edad Media el género  consolatorio tendrá  u n  especial desarrollo 
por la influencia del teocentrism o en  la concepción  del m undo. A bundan tan 
t< i las obras en  prosa com o en  verso, conservando m uchos de los lugares c o r n i l  

oes de  la literatura clásica, tal com o ha señalado  P edro  Salinas77: la “Consola 
eión, idea que  m ana en  las alturas de griegos y rom anos, y le abre luego cauce 
la cristiana Edad Media, p o r la que fluye sin pausa .” Incluso la consolación .se 
.11 Aculará en  u n  poem a latino cristiano, la consolatio, aunque  la gran obra con 
solatoria m edieval sea De consolationephilosophiae, de Boecio78, obra m uy leí 
da y de gran influjo en  el m edievo. D urante el siglo XV, en  la literatura espa 
nola, se encontrarán  letras consolatorias en  prosa o en  verso en  Villenu79, en 
( liego de Valera, en  Fernando de la Torre, en  D iego Rodríguez de  A linda, en 
l.opez de Villalobos, en  Santillana, en  H ernando del Pulgar, en  Jorge Manrique, 
etc. Las Coplas se convertirán, para  Pedro  Salinas, “en  el gran poem a consola-

74 Confesiones, IX, III, 6. Vid. M. M. B eyennka, C onsolation in  St. A ugustine, W ashington, 
1950.

74 In  cán tica , Serm o  XXVI, cap . V.
76 Op. cit., p . 199.
77 Jorge M an riq u e  o trad ic ión  y  originalidad, B arcelona, Seix-Barral, 1974, p. 209.
78 O b ra  q u e  p u d o  h ab e r u tilizado  C ipriano de  la H uerga, co m o  h a  señ a lad o  Francisco D om ín

gu ez  e n  Obras com pletas IV, León, U niversidad de  León, 1993, p. 117, n. 106.
79 D e hacia  1524 es su  Tratado de la consolación, p o s ib lem en te  “la p rim era consolado m or  

lis  en p ro sa  escrita al m o d o  clásico  en  lengua cas tellana”, según  D erek  C. Carr, op. cit., p. LXXX- 
VII, d en tro  de  la trad ición  m edieval “b o e c ia n a ”. D e P ed ro  de Luna se rá  la obra Libro de las conso
laciones de  la v id a  h u m a n a . La o b ra  p etrarqu ista  D e vita solitaria  gozará  de  g ran  popu laridad  en 
esta época.
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que a lii iiiem);i pi’tii'iii'i' (‘mi ililíjienciu y con simia dbnee< ion modetnrl o

Se puedo  observar en este pasaje claram ente la influencia de  la .inligíledad 
estoica y de  la tradición patrístic;i q u e  visan en  la m uerte el fin de  los m ales y 
el acceso a un m undo  mejor, po r lo q u e  se rechazaba el ¡llandas  ritual y se 
tep roehaba el excesivo lloro. La dem asía en  la expresión del do lor olvidaba las 
leyes de la naturaleza y los principios de la filosofía: todo  es tem poral, todo  es 
corruptible. Así pues, el com portam iento  ante el desenlace luctuoso debía ser 
iam otis affectibus.

Prosigue con  la ejem plificación del razonam iento aducido. Este será el pro 
cedim iento  general de la carta, esto  es, com binación de praecepta  y exempkt, 
aunque con  u n  claro predom inio  de éstos últim os sobre los razonam ientos 
m eram ente discursivos. Se aleja intencionadam ente de u n  desarrollo exclusiva
m ente especulativo, teórico, para  ofrecer el com portam iento de personajes 
ejem plares en  la realidad cotidiana de su vida.

Acabam os de  com probar cóm o el escrito de Cipriano de  la H uerga respon  
i le a la caracterización genérica de la epístola consolatoria del Siglo de O ro con 
sus fórm ulas de apertura y  de cierre, con  una  estructura discursiva particular de 
la consolatio m or lis, pero  no  sería m enos cierto  si dijéram os que  se la puede 
incluir den tro  de la carta-ensayo  com o vehículo de m ateria y form as ensayísti 
cas -al igual que  el diálogo o el serm ón-, en  aplicación de los criterios utiliza - 
<|os p o r A sunción Rallo a propósito  de algunas de las cartas de A ntonio de ( lú e  
vara84 85. En la carta del H uergensis, com o sujeto de la enunciación, el autor 
desarrolla de form a personal y  subjetiva las ideas, dejando  constancia de ello a 
través de las fórm ulas de o p in ió n  personal. A ñádase a esto  el p ropósito  com u
nicativo, reflexivo, la brevedad, el carácter literario de su prosa, la expresión y 
argum entación lógica, y estarem os ante una  form a de  expresión  escrita que 
reúne los caracteres básicos de los llam ados ensayos en  épocas posterio res84. 
Form alm ente sigue siendo una  carta,, pe ro  el tem a y  su tratam iento  m e to d o ló 
gico se ajusta al ensayo. Será u n  ejem plo del valor que el H um anism o co n ce
da a la carta com o m edio expresivo para  dar a conocer cualquier tem a ¡ m e r e  

san te  sin el rigor del tra tado  y co n  la am enidad  del tono  íntim o que le presta 
el ser carta.

84 Op. cit., p p . 261-264. C on an te rio rid ad  Ju a n  M anchal (1957) hab ía  in terp re tad o  las cartas 
d e  A ntonio  d e  G uevara  com o in iciación  d e l en say o  esp añ o l d en tro  de  su ob ra  Teoría e historia del 
ensayism o hispánico, p p . 36-52. Este tem a se rá  re to m ad o  de  n u ev o  p o r A sunción Rallo y tra tado  
con  m ayor p ro fu n d id ad  q u e  e n  su  libro  e n  el artícu lo  “La ep ísto la  guevariana: u n  m odelo  d e  en sa 
yo h istó rico”, BBMP, LXIV (1988), pp . 129-153.

85 Vid. A lfredo Carballo  Picazo, “El en say o  co m o  g én e ro  literario: no tas para  su es tud io  e t i  

E spaña”, Revista de  Literatura, 9-10 (1954), p p . 93-156; Jo sé  Luis G óm ez M artínez, Teoría del ensa 
yo, Salam anca, U niversidad de  Salam anca, 1981 y  P ed ro  A ullón de  H aro, Teoría del ensayo, M adrid, 
V erbum , 1992.

133

deslieelt.il


5, S I'S'IHIIt IIIR/Vi DI ,1 lili .IVA

5 5 / la  i tula < orna ¡>kh esa de comunicación
La ta ita , io n io  cualquiei otro texto, es un hecho  com unicativo, es un acto 

en el que el rem itente p re tende  trasmitir un m ensaje al destinatario. Se con 
vierte, pues, en. un  signo con  su referente. Su naturaleza com unicativa es la que 
lia hecho  que a lo largo de la historia se la haya considerado  com o m uy p ró 
xima a la conversación oral y se haya establecido u n a  clara analogía con el d iá
logo. Así, Proclo la considera com o una “conversación” y Dem etrio añade 
“entre am igos ausen tes”, m anten iendo  para ello un  tono  coloquial, pero  sin 
olvidar la cuidada reelaboración, o lo que  es lo m ism o, el som etim iento a las 
reglas de la Retórica. De esta m anera se opon ía  a A rtem ón que defendía la 
necesidad de que la carta y  el diálogo se escrib ieran  en  el m ism o estilo. Se basa
ba en  el hecho  de que  el diálogo im itaba a alguien  que  hablaba de rcpeiin- 
(espontaneidad), m ientras que  la epístola se escribía a través de un  proceso  de 
reflexión, y  po r ello perm itía y requería m ayor ornam ento  elocutivo.

Sin en trar en  la discusión de los razonam ientos aducidos por los dos am o
res, que  parecen  carecer de  suficiente peso  argum ental, el hecho  es que dicha 
controversia tuvo fortuna en  el Renacimiento, inclinándose este m ovinilenlo 
cultural del lado de D em etrio. Así lo harán  Carlos Sigonio o Torcuato Tas,so, tíos 
de los m ás representativos teóricos italianos del diálogo renacentista.

La definición clásica de  que  la carta es una  conversación entre personas d is
tantes se repetirá duran te  e l siglo XVI. Así Erasm o n os dirá q u e  Est I..J  eiiitit 
epístola absentium  am icorum  quasi m u tu u s sermo. En térm inos similares se 
pronunciará Luis Vives en  De conscribendis epistolis. A ntonio Pérez equipara la 
carta con  una  “conversación privada” y  Lope de Vega la define com o “oración 
.mental a los ausen tes”93. En el m ism o sentido se  pronunciará  A ntonio de Tor- 
quem ada94 cuando, tra tando  de  recopilar la tradición y  de  aunar las varias defi
niciones de carta en  una sola, la defina en  los siguientes térm inos:

“Carta es vna mensajera fiel de n[uest]ras yntenciones y yntérprete de los pensa- 
milentlos del ánimo, por la qual hazemos ciertos a los ausentes de aquellas cosas 
que conuiene que nosotros escriuamos y que ellos entiendan y sepan como si 
estando presentes se las dixiésemos por palabras.”

Establecido, pues, el carácter “conversacional” de la carta, a la luz de las teo
rías de Rom án Jakobson95, qu ien  realiza un  análisis de  los factores constitutivos 
del p roceso  de la com unicación y  los concreta en  em isor, referente, mensaje, 
contacto, código y receptor, com probarem os cóm o funcionan éstos en  la ep ís
tola a la D uquesa de Francavilla.

93 Vid. Je sú s  G óm ez, El diálogo en  el R enacim ien to  español, M adrid, C átedra, 1988, p p . 201-
203.

94 Op. cit., p. 173.
95 Essais de  lingu istique genérale, Paris, Minuit, 1963.
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.5, 5, 2, E l emisor

El em isor o rem itente es quien cifra el m ensaje de la carta y lo em ite. En 
este caso, C ipriano de la H uerga. El será quien la codifique utilizando la lengua 
española del siglo XVI y dejando al descubierto  su com petencia lingüística, su 
cultura, su personalidad, en  definitiva, su visión hum anístico-cristiana de la 
vida.

Cipriano de la H uerga hablará a través de la carta con voz narrativa no 
m onocorde. D esde los prim eros com pases se puede apreciar que  la persona 
lingüística que predom ina es la prim era del singular, el ‘y o ’ del autor. Incluso, 
en tres ocasiones, in troduce el sintagm a “a mi p arezer”, cuando las afirmacio
nes realizadas pud ieran  ser contestadas o  no  ajustarse a la creencia general de 
la época, reflejo del espíritu hum anístico del autor que  se siente con  derecho  a 
opinar y diverger aún  en  las cuestiones m ás graves o de m ayor aceptación, que 
rechaza las afirm aciones categóricas q u e  no pudieran  ser contrastadas en  la 
autoridad razonable o en  la realidad. Ju n to  a la voz narrativa en  prim era p er
sona del singular, encontram os tam bién  la prim era del plural en  u n  claro in ten
to de implicar en  el discurso al destinatario, de hacerle partícipe de sus opi
niones. Como el uso  constante de  la prim era persona pudiera  producir 
cansancio y estilo m onocorde, introducirá su autor tam bién la voz narrativa en  
tercera persona del singular y del plural, sobre todo  en  las fases narrativas ejem- 
plificadoras de la carta. El im pulso estético  llevará a Cipriano de la H uerga a la 
variatio, haciendo gala de la riqueza y  posibilidades que  le ofrecen su saber y 
la lengua española.

Si los personajes principales de la carta son el ‘y o ’ del au tor y la D uquesa, 
en  un  m om ento  determ inado  de la carta, en  la parte final, cercana ya la petitio  
y la conclusío, de form a so rp renden te  y  efectista, el au tor hace hablar al difun
to, convirtiéndolo tam bién en  emisor; se deja el estilo indirecto y se pasa al 
directo. Sigue aquí C ipriano de la H uerga un  procedim iento retórico usual en  
las inscripciones y en  la poesía elegiaca clásicas, con la cual está claram ente 
em parentada la carta consolatoria. Ejem plos significativos nos los proporcionan 
Propercio (IV, 13-94) y  la Consolatio a d  Liuiam  (446-468). El prim ero presenta 
a Cintia, m uerta ya, apareciéndose en  sueños a su antiguo am ante para  rep ro 
charle su infidelidad am orosa. En la segunda obra, Druso, hijo m uerto  de Livia, 
toma la palabra para ped ir a su m adre que  se contenga en  el dolor, que  no  
lam ente lo tem prano de su m uerte, p u es  “m e hacen  viejo mis hazañas”, y  cese 
de llorar: “Te lo suplico, ya que soy la causa de tu llan to”.96 Antecedentes 
m edievales tenía el H uergensis en  la literatura castellana, aparte de los clásicos. 
“Luis de Azevedo, utilizando el procedim iento  em pleado en  otros tiem pos por 
fray Migir y Villasandino, hace hablar de este m odo al infante d o n  Pedro, vícti
ma del dram a de Alfarrobeira, pero  sin n ingún  serm ón m oralizante. El difunto

'*  Utilizo para las citas la edición  de  T om ás G onzález Rolán y  Pilar Saquero, M adrid, Edicio
nes Clásicas, 1993, p p . 143 y  144.
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,“xpi'fSii su aimirgiu.i uníe l,i ¡ngntl¡ItuI <)c los hom bres v inienLi su ,ipologia''.‘J'' 
lint re los ejem plos ai i i leídos, obsí-rvese cóm o el que  mas se acerca al de < apila 
no es el d e  la f.'mz.s'n/nZ/n a d  l.iiilairv. en  am bas obras el dirim ió luiee el rep to  
che a sus familiares de su excesivo dolor y de que  lam enten la b revedad d e  la 
vida. Es una forma de dar m ayor fuerza expresiva a los argum entos del autor 
por su uso  efectista y de cargar en  el d eb e  de otro  ia recrim inación. De esta for
ma, los reproches principales a la D uquesa en  su excesivo dolor los realizará 
su herm ano y no  el autor de la carta.

Con anterioridad, en  estilo directo, había reproducido  la queja de la D uque 
sa p o r la tem prana m uerte del herm ano  y el reproche del rey a u n  súbdito  al 
que había prestado  una pintura y se quejaba del escaso tiem po que le había 
dejado gozarla.

Vemos, pues, com o Cipriano de la H uerga selecciona diversos procedí 
m ientos narrativos para que la carta de consolación adquiere  su verdadera fina 
lidad y cum pla m ejor su objetivo: el consuelo  real y efectivo m ediante la intro
ducción de  varios interlocutores, en  un  intento  de sim ular el diálogo.

5. 5. 3- El receptor

La relación q u e  en  la vida real exista entre el escritor y  el receptor de la car
ta será la base  fundam ental sobre la que se teja la ficción literaria. De esa reía 
ción dep en d erá  el tono  de la carta. El recep to r de la carta de Cipriano de l.i 
Huerga es la D uquesa de Francavilla -doña Ana de la Cerda y A ndrade-, tal 
com o se indica en  la in titulatío  y  com o se ha precisado  arriba. La categoría 
social del destinatario  -nobleza ducal, persona tan  principal-, su profesión reli 
giosa -persona tan  cristiana- determ inarán  no sólo la fórm ula de tratam iento - 
Vuestra Señoría-, sino tam bién el tratam iento tem ático y  el estilo, haciendo  rea 
lidad el aserto  de Virginia W oolf qu ien  m anifestará que  “saber para qu ien  se 
escribe es saber cóm o hay que escribir”97 98 99.

La p reocupación  po r el tratam iento adecuado  entre las personas es uno de 
los aspectos que  se p u ed en  observar en  todos los m anuales del ars dictam inis. 
Se convierte en  u n  capítulo ineludible desde Alberico de M ontecasino, y no 
sólo para  las cartas negotiales, sino tam bién para  las fam iliares. Q uiere decir 
esto que el tratam iento se había reglam entado estrictam ente en  el siglo X VI" y 
q u e  qu ien  escribía una carta debía plegarse a los usos establecidos, los cuales 
se pod rían  calificar de am pulosos, h inchados y faltos de naturalidad. A este res-

97 P ierre  le Gentil, “Estudio p re lim inar”, en  Jo rge  M anrique, Poesía, B arcelona, Crítica, 1993, 
p. XXV.

98 T o m o  la refe rencia  d e  V íctor G arcía  d e  la C oncha, “D e la carta  a  la n o v e la”, en N ueva lec
tu ra  del “Lazarillo", M adrid, Castalia, 1981, p. 48.

99 Vid. A ntonio  d e  T orquem ada, op. cit., p p . 248-254; Rafael Lapesa Melgar, “P ersonas g ra
m aticales y  tratam ien to  en  e sp añ o l”, Revista de  la U niversidad de  M adrid, XIX (1973), pp. 141-167 
y N, Ly, La po é tiq u e  de  l'in terlocutions d a n s  le tbéatre d e  Lope de  Vega, Burdeos, 1981.
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2". El emisor pietenile ¡uslifíearse unte el recepto!, Aun ser.i m.ts íteciien 
te Iíi presencia del destinatario en este tipo de caitas que en las ante 
río res.

3°. El tem a es ajeno al interés del em isor, del receptor, o de am bos. En este 
caso la apelación  al destinatario  se suele reducir al sa ludo  y a la d e sp e 
dida, s iendo  esporádica en  el cuerpo  de la carta.

Al prim er g rupo  pertenece  la consolatio  de Cipriano de la H uerga, ya que 
el tem a es la consolación  de la D uquesa p o r la m uerte de su herm ano, aunque, 
a la vez, sirva de consuelo  para el p rop io  autor.

En el segundo, debem os incluir la dirigida a A ntonio de Rojas. El H uergen
sis justificará su actuación vital y  rechazará las acusaciones com o falsos testi
m onios. En am bos casos la p resencia del destinatario, a través de la fórm ula de 
tratam iento de respeto , es continuada y  considerable, especialm ente en  el exor- 
d iu m y  en  la pelillo  y conclusio. Sin em bargo, n o  confirm an las cartas de C ipria
no las tesis de García de la Concha: en  la consolatio  en  35 ocasiones aparece 
la fórm ula citada; en  31 en  la apología p ro  dom o sua. A ñadam os la diferencia 
en  extensión entre am bas, con clara superioridad  de la segunda.

A unque en  esta carta aparece claram ente el destinatario, la D uquesa de 
Francavilla, sin em bargo, habrá que  ten er en  cuenta que  la correspondencia  
hum anística no  ten ía  el carácter de secreto  y privado que le dam os hoy y por 
ello “el recep to r no  era el uno, el u n o  nom inado , sino la am plitud  de recepto 
res a qu ienes pud iera  alcanzar el m ensaje com o ofrecim iento en  la charilad', 
tal com o ha escrito A ntonio Prieto104 a propósito  de la epístola de Francisco de 
Aldana a Arias M ontano. D e esta m ism a idea  participa el p rop io  C ipriano de la 
H uerga en  la carta que  dirige a d o n  A ntonio de Rojas: “pero  podrám e discul
par delan te  de los que esta carta leyeren  el ser V. S-. tan  conocido  y am ado de 
todos” (f. 1). Por tanto, el H uergensis en  el m om ento  de su escritura no  solo 
tendrá en  su pensam ien to  a la D uquesa, sino a to d o  su en to rno  familiar y social, 
ya que la carta correría de m ano en  m ano, determ inando esto q u e  Cipriano de 
la H uerga la engalanara con  su saber retórico y hum anístico105 para  q u e  cum 
pliera su función  de consolatio den tro  de  la com unidad  de familiares y amigos 
de la D uquesa de  Francavilla.

104 Op. cit., p . 227.
105 Fray A nton io  d e  G uevara escribe  u n a  carta  al co n d estab le  de  Castilla d o n  Iñ igo  d e  Velas 

co en  la q u e  trata d e  có m o  el h o m b re  c u e rd o  n o  d e b e  fiar secre to  a lguno  a la m ujer. En ella se lee 
un testim onio  m ás d e  cuan to  v engo  d ic iendo , d e  los m u chos q u e  se p o d rían  citar, al d en u n c ia r fray 
Antonio d e  G uevara  q u e  sus cartas de jan  de ser p rivadas y  p asan  a se r del dom in io  público: “Don 
D iego de  M endoza m e d ió  u n a  carta d e  V uestra Señoría, escrita de  v uestra  m ano , y  sellada con 
vuestro  sello , y  oxalá  se p u sie sen  a  tan. b u e n  recau d o  las q u e  y o  re sp o n d o , com o  acá  se p o n e n  las 
q u e  él m e escribe, q u e  no  sé si e s  v uestra  d icha, o  en  m i desd icha , q u e  ap en as escribo  allá letra 
q u e  no  lo se p an  to d o s en  v uestra  casa .”, en  Libro prim ero  d e  las epístolas fa m ilia res, ed. cü., p. 263.
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l i l i  la Teoría (le la ( ioiniiiilcHcIríti en tendem os por mensa je el contenido total 
que tratistnlle un texto, .síntesis de la Información proveniente del plano del 
contenido, del plano formal y de  la conjunción de am bos. Un este caso, el m en
saje de la carta es el con ten ido  que  ésta aporta desde la intitulatio  hasta la con
cilista, y que se podría sintetizar en  los siguientes térm inos: la m uerte de un  
familiar, po r m uy cercano que  sea, no  p u ed e  sum ir a sus parientes y am igos en  
el abatim iento y desesperación, ya q u e  la vida es breve y  n o  pertenece al hom 
bre, sino a su hacedor. Este m ensaje se ilustrará con ejem plos sacados del m un
do clásico y bíblico, desarrollándose la doctrina cristiana acerca de la m uerte y 
la verdadera vida, la del m ás allá. El m undo  clásico se incorpora en  apoyo  de 
la fe cristiana alejada del oscurantism o y  de la com plicación silogística de la 
Escolástica. Bajo la influencia de la an tigüedad  estoica y  de la tradición patrís
tica se veía en  la m uerte el fin de los m ales terrenos y el acceso a un  m undo  
mejor. Se rechazaba, pues, el p la n c tu s  ritual. Se recrim ina el excesivo dolor, 
porque se están olv idando las leyes d e  la naturaleza y los principios de la filo
sofía cristiana: todo es tem poral, todo  es corruptible. Por tanto, el com porta
m iento ante la desaparición del m uerto  debe  estar presid ido po r la contención  
de los sentim ientos, ya que  el alm a es inm ortal y  se d eb e  tener la confianza 
puesta en  que han  vivido b ien  y que  vivirán en  otra vida m ás dichosa, com o 
señalara Sócrates106.

El conten ido  de la carta, de acuerdo  con  las teorías m edievales del ars dic- 
tam inis, vigente en  el siglo XVI, se estructuraba en  cinco partes, aunque no 
siem pre se siguiera esta estructuración académ ica107.

A) Salutatio. Es la parte de la carta en  la que aparece el saludo al destina
tario. D ebe ajustarse a la persona a q u ien  va dirigida, al tem a y al propósito , y 
tiene com o finalidad captar la atención  del destinatario, p red isponer favorable
m ente su ánim o. En la carta de  C ipriano de la H uerga esta parte no  aparece, y 
después de la intitulatio, las dos prim eras líneas, se pasa directam ente al exor
dium.

B) Exordium  o captatio benevolentíae. Tanto los contenidos propiam ente 
dichos, com o una serie de fórm ulas declarativas, de pesar, de voluntad, tienen 
com o objetivo hacer que el destinatario sea dócil y bien  dispuesto  para la narra- 
lio. El consolador com parte el dolor del afligido y perm ite a éste lam entar su 
desgracia, aunque de forma m oderada. Su contenido se podría sintetizar en:

-  M anifestación del au tor a la D uquesa del sentim iento de dolor po r la 
m uerte del Conde de Cifuentes.

106 Cfr. Erasm o, Paraclesis (Ed. de  D ám aso  A lonso), M adrid, CSIC, 1971, p. 462.
107 Incluso  nos podem os encon trar con  p recep tistas del g énero  ep isto lar, com o Poliziano, que  

Irán más lejos, n egando  y  evitando  d icha división.
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ilfl difunto y del destlnoLu h >
• i’elicif>11 al tlcstinaluiío de  m oderación en el dolor

C) Narratto. Es la parle central de la carta, el núcleo  argum entativo q u e  se 
sustenta sobre el desarrollo  de los exempla y praecepta. Una síntesis argum en
tal en  torno a los tem as fundam entales desarrollados en esta carta podría ser:

-  Los antiguos d ieron  leyes para que los vivos pudieran llorar con tem 
planza a los m uertos. Se ejemplifica con el profeta David., Pericles, Jenofonte, 
Dionisio de  Siracusa, y  personajes del m undo rom ano, entre los que  destacan  
Cornelia y Tiberio César. Predom inan los ejem plos de personajes paganos, por 
lo que  la carta pu ed e  servir de consuelo  tanto  para  los creyentes com o para  los 
no creyentes, tal com o el p rop io  au tor manifiesta. Es u n a  m uestra del gusto  de 
Cipriano de  la H uerga p o r el m undo  clásico grecolatino, y  de cóm o en  los libros 
paganos se p u ed en  encon trar ejem plos que sirvan al espíritu cristiano. Así lo 
habían en tendido  san Basilio108, san Juan  Crisóstomo, Tertuliano, san  Jerónim o, 
san Agustín o el m ism o san to  Tomás. La razón  de d icho  uso  estriba en  q u e  para 
los hum anistas -el H uergensis- tanto  los exem pla  com o las citas del repertorio  
son producto  de una  reflexión personal que  los integra en  el razonam iento  ‘‘con 
cabal pertinencia”, com o ha señalado  atinadam ente Francisco Rico109.

-  B revedad de la vida.
-  C onsuelo de la fe cristiana a través de la consideración  de que el alm a se 

salva y vive en  el m ás allá.
Com o ya se ha indicado, C ipriano de la H uerga va ilustrando sus ideas con  

el recurso  a la au to ridad  ajena y a los ejem plos. En u n a  prim era parte  recurre 
al ejem plo y teorías del m undo  clásico pagano  que  perm ite llorar a los m uer
tos, pero  con  m oderación , ya que  los destinos de la Fortuna son  inalterables. 
Acude a la sen tencia de  N iño y al ejem plo  de D avid para  ilustrar su p en sa 
m iento. D espués, pasará  a exam inar los ejem plos de griegos y rom anos que 
ante la adversidad de la m uerte  de seres queridos reaccionaron  con  m odera
ción  y tem planza. Esta m ezcla de ejem plos clásicos con  bíblicos, sirviendo el 
clásico de com plem ento  para  el bíblico y  a la inversa, es u n  fiel reflejo de la 
m entalidad  del escritor del Siglo de O ro y  del tratam iento  literario que  daba a 
sus fuen tes110.

La brevedad  de la v ida111, concepción clásica que  recorre la Edad Media y 
todo  el Renacim iento español y  que generaliza el Barroco, la sustenta sobre sen
tencias de Eurípides, Falerio de Matria, P índaro y Filino. D espués desarrolla las

108 Su Epístola a d  nepotes, escrita  p a ra  la fo rm ación  d e  sus sobrinos, es la ob ra  m ás co n o c i
d a  d e  lo s P ad res d e  la Iglesia, y  la  q u e  m ayor im pron ta  h a  d e jad o  en  la historia, sob re  el va lo r de  
las llam adas le tras hu m an as al serv icio  d e  las divinas. Cfr. L orenzo d e  Zam ora, Apología p o r  las 
letras h u m a n a s, en  P rim era p a r te  de  la M o n a rq u ía  M ística, M adrid, 1604.

109 E l sueño  del hum a n ism o , M adrid, A lianza, 1993, p . 67.
110 Cfr. C ipriano de  la H uerga , op. cit., I, pp. 109-111.
111 Id ea  q u e  p o d em o s en co n tra r e n  varios d e  los escritos d e  C ipriano de  la H uerga, co m o  en 

el C om entario a l sa lm o XXXVIII, Obra com pletas IV, ed. cit., p p . 65, 89, 95.
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goce m u  la conlcm plucion espitilunI del alma tlel l i e i t i u i i u  m uerto. Keali 
za la síuiesis doctrinal; la m uerte es com ún a lodos; en la vida el hom bre se 
debe  com portar com o cristiano y la m uerte le conducirá a la verdadera vicia, y 
finaliza con la petición de  disculpas por los consejos dados y con la d esp ed i
da. lis un pasaje no muy extenso, de  claro tono exhortativo, que  Incita al d e s 
tinatario a captar la realidad de la condición hum ana, integrada en la doctrina 
de la fe cristiana.

5. 5. 5. El código

La carta se conserva en  un  m anuscrito  del siglo XVIII, copia de otro del siglo 
XVI, pero  q u e  refleja la lengua española  de éste últim o siglo. Así pues, el códi
go utilizado es la lengua del Siglo de O ro con  las correcciones que el copista 
haya p o d ido  introducir, rep resen tando  un  nivel de habla que podem os calificar 
de culto116.

5. 5. 6. El cana l

El m edio  m aterial a través del que  se traslada el m ensaje de la carta en  el 
siglo XVI es el p liego o  el m edio p liego de  papel, form atos usuales para las car
tas en  este siglo. El papel se dob laba dos veces, resu ltando  cuatro partes, que, 
a su vez, se volvían a doblar, q u ed an d o  la carta de form a casi cu ad rad a117. El 
cierre definitivo se realizaba con los sellos, pon iéndose sobre la carta el sobre 
escrito o d irección  de  la persona a qu ien  va dirigida. En nuestro  caso no  sabe
mos cuál era la configuración de la carta p o r carecer del original.

5. 5. 7. El referente

En la carta que  nos ocupa n o  es o tro  que la m uerte del qu in to  Conde de 
Gifuentes, ocurrida en  1556.

5. 5. 8. El contexto

Las circunstancias que  d ieron  origen a la carta no  fueron  otras que la m uer
te ya aludida y  la relación de  am istad y m ecenazgo existente entre Cipriano de

116 Sobre la len g u a  del Siglo de O ro  y  la  n o rm a estilística de  u so  vid. a  n ivel general, en tre  
otros, lo s es tu d io s d e  R am ón M enéndez Pidal, La lengua  de  Cristóbal Colón, M adrid, Espasa-Calpe, 
1942; W erner B ahner, La lingüística  española del Siglo de  Oro, M adrid, C iencia N ueva, 1966; M anuel 
C a rd a  B lanco, La lengua  española en  la época d e  Carlos V, M adrid, Escelicer, 1967, pp . 11-68; 
I Domingo Y nduráin , “La invención  d e  u n a  lengua clásica (Literatura v u lgar y  R enacim iento  e n  E spa
ñ a )”, E d a d  d e  Oro, I (1982), p p . 13-34; P ed ro  Ruiz Pérez, “Sobre el d e b a te  d e  la len g u a  vu lgar en  
el R enacim ien to”, Criticón, 38 (1987), p p . 15-44; A velina C arrera de  la Red, El “Problem a de  la L en
g u a ” en  el H u m a n ism o  renacentista  español, V alladolid, U niversidad  y  Caja de  A horros d e  Sala
m anca, 1988. Sin o lv idar las y a  clásicos ob ras d e  M enéndez Pidal, V icente G arcía d e  D iego, Am a
d o  A lonso, K eniston  y  A larcos Llorach

117 A ntonio  de  T orquem ada, op. cit., p p . 254-257.
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la I lueiga V las cusas < Ir ' Hit ituiies y (Vh‘inl< >za, p i ie ; , l . i . ' ¡  d e  m a i t í i  i c s l o  al cum ien 
zu y al linaí de la cada. Desde csla rc l.u io ii de  amisiud y m ecenazgo y desde 
la consideración de su au lor com o un liumaiiisia erisiiano se debe in terpretar 
el escrito. No habría q u e  olvidar, tam bién, que  toda la cultura clásica y bíblica 
inmersa en la carta no seria ajena a la D uquesa, ya que el H um anism o reivin
dicaba la cultura general frente a la excesiva especialización escolástica. Esto 
explicaría que saliera de las universidades y se diera en  otros ám bitos sociales, 
fundam entalm ente de la aristocracia, in teresada en  la cultura, debido a su acti
vidad ociosa. La familia de los M endoza118 * entra dentro  de esta corriente que 
podem os ilustrar con el ejem plo de C ipriano de la H uerga explicando El b a n 
quete de Platón  a don C laudio de Q uiñones, conde de Luna.

5. 6. El estilo

Fernando Lázaro Carreter, en  el análisis de la p rosa de fray A ntonio de  G ue
vara11'1, daba respuesta a los tres problem as estilísticos de la prosa literaria con 
que el escritor del siglo XVI se tenía q u e  enfrentar: la arm onía, la distribución 
de la sustancia argum ental y  la am plitud  de las un idades sintácticas. Y es que 
los retóricos se habían p reocupado  d esd e  antiguo p o r dar soluciones a esta p ro 
blem ática, com o lo evidenciaba Aristóteles en  su Retórica o Q uintiliano en  su 
Instituido oratoria.

Así pues, nuestro análisis de la consolatio  intentará dar respuesta a los tres 
parám etros señalados, avanzando q u e  los recursos de estilo que  C ipriano de la 
Huerga ha utilizado en  la carta revelarán  la com petencia lingüística del autor, 
el conocim iento del m undo  clásico y  cristiano y la adecuación  de éstos a la 
situación y al destinatario. Se podrá observar cóm o el au tor hace gala de  su eru
dición, pero  utilizada de  form a m esurada al servicio de su finalidad consolato
ria, rechazando tanto la erudición pedantesca com o la h inchazón retórica, 
aspectos denostados p o r los principales preceptistas del Renacim iento, com o 
Valla, Poliziano, Erasmo, Vives, Yciar, Texeda, Torquem ada, etc. Radicará así el 
valor de la epístola en  ser a u n  tiem po perfectam ente natural e inconfundib le
m ente literaria, com binando a la vez la calidad familiar y la superior del ta lan
te y tono  eruditos.

Señalem os en  prim er lugar el p roceso  de selección, tanto del léxico com o 
de los tem as y los recursos retóricos, con  el objetivo de evitar la m onoton ía  y 
el cansancio y de convertir su obra en  literaria. El criterio lingüístico de  la pri
mera mitad del siglo XVI, naturalidad presidida p o r la selección, expuesto  po r

118 Vid. Francisco Layna, H istoria d e  G uada la jara  y  sus M end o za s en  los siglos X V  y  XVI, 
Madrid, 1942, 3 vols., o H elen  N ader, The M en d o za  F am ily in  the Spanish Renaissance, 1350-1550, 
New Brunsw ick, N ew  Jersey , Rutgers U niversity Press, 1979.

“La prosa  de  fray A n ton io  d e  G uevara”, e n  Literatura en  la época del Em perador, op. cit., 
pp. loI 11 /.
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( tim o vaI<Hthtiulok«i todos ('(i cuchi,i y matizando los unos con los oliofi"122, 
icali/aiulo Cipriano «le la lluerga a lo largo de la caria,

El uso de proverbios, sentencias y m áxim as1"! en  |as cartas se puede decir 
que  e.s tan antiguo com o la caria misma, aunque en la Antigüedad no existiera 
doctrina clara al respecto, til griego D em etrio proponía ya en su (catado de epis- 
tolograíía la inclusión de  sentencias en  las cartas privadas. El exord ium  era la 
parte de la carta que  Cicerón recom endaba com o lugar adecuado  para las máxi
mas.

D urante la Edad Media el p roverb io  tuvo un  claro cultivo en  la literatura 
com o lo evidencian las obras de  M ateo de V endóm e, G odofredo de Vinsauf, 
Eberardo el Alemán, Sem Tob, d o n  Ju an  M anuel, Santillana, etc. En la carta 
m edieval el uso  de proverbios es una  nueva alternativa a la que  harán referen
cia algunas obras de epistolografía, com o la de Pons de  Provenza, Sum m a dic- 
tam inis ponen  provincialis de com petenti dogm ate  (1252). Al estudiar la clásica 
estructuración de la carta en  cinco partes, denom inará a la segunda “secunda 
exordium  sive proverb ium ”, en  lo q u e  se observará u n  claro reflejo del influjo 
ciceroniano.

En el siglo XVI, se siguen cultivando los apotegm as y  proverbios, b ien  for
m ando colecciones, b ien  form ando parte  integrante de  la obra literaria:

“avec les humanistes italiens, et avec lui la rhétorique, que l’apothegme rem- 
prendra le role important qu’il jouait dans rantiquité...fonctionne avec le double 
valeur de texte exemplaire, éthique, de comparaison entre anciens et moderas, 
entre gentils et chrétiens, et avec la valeur de texte érudit typique de la culture 
liumaniste.”124 125

A parecerán las colecciones de  todos conocidas: Adagios y  fá b u la s  (1533), de 
Fernando de Arce; Refranes y  proverbios (1555), de H ernán Núñez; La philo- 
sopbia vulgar, de Ju an  de  Mal Lara; Los seiscientos apotegmas (1596), de  Ju an  
Rufo; Apoptegmata  y Adagia, de Erasm o, etc. Se seguirán utilizando en  las car
tas y especialm ente en  las de consolación, com o constata A ntonio de Torque- 
m ada525.

En el p lano  m orfosintáctico destacaré especialm ente el gusto de  Cipriano de 
la H uerga po r la am plitud de las un idades sintácticas, en  las que  predom ina la 
hipotaxis, con u n  uso relevante de las coordinadas adversativas encabezando  
diversos periodos. Lo podem os ejem plificar con el prim er párrafo de la carta en  
el que se com bina la coordinación y  la subordinación:

“Quanto haya sido ei sentimiento que V. S. havrá tenido del señor Conde de 
Cifuentes, que sea en Gloria, se dexa entender de quien tanto lo ha sentido como

122 Francisco Rico, Op. cit., p. 106.
C onstan te  en  la obra d e l H uergensis, n o  so lo  castellana, s in o  tam bién  latina, en  la  q u e  se 

p odrá  ap reciar la recurrencia al re franero  caste llano  y  a  los apotegm as.
124 A lberto Blecua, “Littérature ap o p h teg m atiq u e  en  E spagne”, e n  L ’h u m a n ism e  d a n s  le lettres 

espagnoles, Paris, 1979, pp . 121 y  127.
125 Op. cit., p. 230.
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yo, por sci ciiin„i t|llc :i V S, loca y M'( ye l<iu gi.iu .‘.ci'vidoi «|f| m-iidi ( áuidc y 
li.ivcr iccividii de el l,mía .lyml.i, clemas de que Metía i nasa iiiJiiiiu.inu suplieai a 
V. 3, dexe de lidiar la muelle de lal hermano, pues yo, por solo set tan su sei 
vidor, apenas puedo (drenarme de llorar en tan Iriste easso, ni h.iz.er ollelo de 
médico para curar el dolor a V. 3., pues es ansí que poi ser eos.sa que a V. S, 
loca, tengo también necesidad de que me cure, porque mal limpiará otro las 
lágrimas el que no puede refrenarlas <a sí> mismo.”

El artificio retórico de Cipriano de la H uerga se m anifiesta especialm ente en  
el uso de las series enum erativas form adas p o r varios m iem bros, en  las q u e  se 
com binan las enum eraciones com pletas y las incom pletas, el asíndeton  con  el 
polisíndeton. Es un  m edio de  do tar de arm onía perceptib le  a la prosa, de hacer
la artística, de alejarla del discurso utilitario. Fernando lá z a ro  Carreter126 ha 
señalado  que “el lenguaje adquiere arm onía y llam a la atención  sobre sí m is
mo, rep itiendo”. Las series m ás frecuentes son las de  térm inos bim em bres:

-  “procure con  diligencia y con  su m ucha discreción”
-  “en  la gente de  p oco  saver y  de poca su erte”
-  en  el tiem po de lu to  y  del sentim iento  ex terior”.
Tam bién serán significativas las de tres térm inos:
-  “la haya en  V. S. la b u en a  razón, la p rudencia  y  m ucho saber”
-  “a quántos trabajos y  miserias y  en ferm edades”.
Com o ejem plos de series enum erativas m ás largas p ropongo  una de siete 

térm inos y  otra de ocho:
-  “no  perd o n a  al viejo ni al m ozo, ni a la herm osa, ni al linaje, ni a las rique

zas, ni al rey, ni al em perador”
-  “para  que entre tanto  núm ero  de gentes, de niños, de  viejos, m ozos, ricos, 

pobres, gente ilustre y  villana”.
U no de  los rasgos generales del estilo de C ipriano de la H uerga, q u e  ya 

anunciaba, es el de la variabilidad para evitar el estilo m onocorde y la repeti
ción reiterativa. B uen ejem plo de ello serán  los siguientes textos en  los q u e  se 
podrá observar com o el verbo  se traslada p o r h ipérbaton  al final de la tercera 
p roposición  o  com o se rom pe la cascada de interrogativas retóricas con  una 
aseverativa:

-  “pu es la dem asiada tristeza es inútil a los m uertos, daña a los vibos, y a 
los am igos, familiares, servidores y  criados m olesta”

-  “Pues, ¿cómo? ¿Este es el prem io que  m e dais p o r las m erzedes recividas? 
De solo esto  os acordáis: q u e  recivistes de m i m ano en  beneficio tan  señalado. 
¿Ya se os ha p asado  la m em oria q u e  recivistes de valde y prestado p o r algún 
tiempo?”.

El recurso continuado  al adjetivo para caracterizar las realidades de forma 
objetiva o subjetiva es u n o  de  los m ás frecuentes en  las obras de C ipriano de 
la H uerga. A través de su uso  deja el au to r traslucir su opinión, su valoración

126 Op. cit., p . 111.
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i on lribuycndo ti l.i recupet.idon  csiilislit a scnci¡u¡st;i del siglo XVII, Asi, < suri 
lio Sotoimiyor cu  l:i tniduet ion 1 >e hrci’llute i'iltie tic Sriice.i si-nt el primero que 
imilc conscíenle y volunlariaiiicnte el estilo del cordobés,

A pesar de op in iones contrarias tan cualificadas y ríe tanto  poder niiniético, 
la obra de Séneca circuló im presa en España a través de las num erosas edicio 
nes cine se realizaron en  el siglo XV y en  el siglo XVI, m uestra de la “atención 
especial que m ereció el gran escritor latino duran te estos siglos”, com o esc ri
biera O sw aldo M arket132. Se publicaron  en  latín -ya he aludido a la im portan 
cia, en  la recepción  senequista, de la edición crítica realizada po r Erasmo- y tra
ducidas al castellano. Ya de 1491 existe u n a  edición sevillana de los Cinco libros 
de Séneca... O tras serán  las de T oledo (1510), Alcalá (1530), Anvers (1548), etc. 
Los diálogos senequistas com ienzan a publicarse en  castellano desde 1)91, con 
ediciones posteriores de 1510, 1530, 1548, etc. Igualm ente se publican traduci
das sus tragedias y  las Flores. Su epistolario  com ienza a publicarse en  el siglo 
XV. De 1475 es la prim era edición, realizada en  París. En castellano tenem os 
ediciones de 1496 (Zaragoza), 1502 (Toledo), 1529 (Alcalá), 1551 (Anvers), etc, 
O bservarem os, pues, que la abundancia  de  ediciones de su obra se convierte 
en  u n  claro reflejo del interés despertado  p o r Séneca en  el siglo XVI y del influ
jo ejercido133.

Este influjo se evidenciará especialm ente en  dos cam pos del saber: en el 
filosófico y  en  el literario. En el cam po de la filosofía será im portante su 
im pronta en  la ética, gracias a sus doctrinas sobre la virtud y él bien vivir y a 
la difusión del estoicism o134. En el p lano  literario será de especial relieve' el 
influjo que  deje en  la tragedia (Jerónim o Berm údez, Andrés Rey de Artieda, 
Cristóbal de  Virués, Cervantes, etc.), gracias a la difusión alcanzada por sus tra
gedias en  latín y  en  versión traducida al castellano135 136.

No m enos lo será en  el género  epistolar, en  el que  se le considera corno 
uno de los m odelos de im itación p ropuestos p o r la retórica renacentista, tal 
com o ya he  señalado  con  anterioridad. Dos ejem plos significativos de este influ
jo quiero  traer a este propósito: el de  u n  teórico  del género, fray Antonio de 
Torquem ada, y  el de u n  práctico, fray A ntonio de Guevara. El prim ero, en su 
M anual de escribientes1̂ ,  después de h ab er realizado la definición de la carta 
basándose en  la tradición anterior, p ro p o n e  varios escritores m odelos para ser

132 “Séneca en  e l R enacim ien to”, e n  Estudios sobre Séneca, M adrid, CSIC, 1966, p. 81.
133 En ed ic iones se n equ istas de l siglo XVI se  p u b lica ro n  ob ras apócrifas com o  las SuasorUw, 

Controversiae  -escritas p o r su padre-, D e moribus, F orm ula  vitae honestae, D e rem edas fo rlu ilo rum , 
Proverbia Senecae, D e pauperta te , etc., y  qu e  la ed ic ió n  de  E rasm o con tribuyó  a  dem o stra r su carác
ter apócrifo.

133 Vid. Karl A lfred B lüher, op. cit., p p . 260-318, d o n d e  desarro lla la recep c ió n  de Séneca en 
el H um anism o filosófico y  en tre  los escritores m oralistas, e specia lm en te  en  Ju a n  Luis Vives y Anto 
n io de  G uevara.

135 Vid. A lfredo H erm enegildo , La tragedia en  el R enacim ien to  español, B arcelona, Planeta, 
1973; Karl Alfred B lüher, “La im portancia  de  las traged ias d e  Séneca para  el teatro  esp añ o l del siglo 
XVI”, en  op. cit., p p . 318-330.

136 Op. cit., p. 174.
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( Ir,ico, .m uque lanío  en  Seneea < oniii en  C lpiiam > tío ;.e ,ij*<,11• el ic| terloiio con 
estos nasos.

M uchos ele los tra tados se tiequistas son c o n o tk lo s  desde  la A ntigüedad 
m il el nom bre genérico  de  dialof>p‘M, a los que  pe rten ece  la Consolación a 
Marola. Sin em bargo, no  son  d iá logo  en  el sen tido  tradicional de dram atiza- 
cíón de  conten idos en tre  dos o más personajes que  se rep arten  las funciones 
de em isor y recep to r y en tre  los cuales no  existe in term ediario  alguno, sino 
diálogos retóricos, p o r el u so  que h a cen  de la oratio concisa. Consiste ésta en  
la in troducción de dos o m ás d ia logan tes en  un  discurso  hab lan d o  en tre  sí, 
com o sucede en  la serm ocinatio  y  e n  la  prosopopeia, o en  el u so  de p reg u n 
tas y respuestas realizadas y con testadas p o r el m ism o personaje , com o suce
de  en  la su b iec tió ^1.

En la Consolación a  Marcia, observam os cóm o Séneca hace uso  de los 
recursos retóricos antes anunciados y  hace hablar a Marcia en  estilo directo 
(destinataria) varias veces a lo largo del diálogo (sermocinatio), y  que  el hijo y 
el padre de Marcia, difuntos, se convierten  tam bién en  interlocutores a través 
de la prosopopeia. De Crem ucio C ordo se vale Séneca para rep rochar a su hija 
un dolor tan  p ro longado y  que se lam ente  de la tem prana m uerte de  su hijo, el 
cual ha sido com pensado  en  la nueva vida con  la felicidad que  no  se puede 
alcanzar en  la terrena. Es el periodo  m ás largo en  estilo directo. C ipriano de la 
H uerga, siguiendo el m ism o procedim iento  de Séneca, hace hablar al destina
tario, la D uquesa, y  tam bién al difunto; este últim o en  la parte final de la carta, 
com o Cremucio Cordo, y  para rep rochar a la herm ana su extrem ado dolor y  el 
lam entar que el m uerto  haya dejado tan  tem pranam ente la vida, cuando  se halla 
ya gozando de la vida espiritual eterna. Incluso, podríam os decir que  en  dos 
ocasiones el m onje cisterciense está traduciendo  casi a d p e d e m  litterae a Séne
ca, com o se podrá observar en  las no tas de la edición.

En síntesis, la im itado  que  ejercita el H uergensis tom a com o m odelo  A d  
M arciam  de consolatione tan to  en  el argum ento  com o en  la estructura, ya que 
he apreciado sem ejanzas en  la estructura general, en  los tem as, en  el estilo 
directo, en  los ejem plos, etc. Esto, no  obstante, no  quiere decir que  la carta a 
la D uquesa se limite sólo a estos aspectos, sino que  se halla den tro  de  la teo 
ría general renacentista de la imitación, considerada com o criterio artístico de 
valoración. Cipriano de la H uerga consigue su estilo p ropio  m ediante la prefe
rencia en  el uso  de  algunas de estas estructuras y  por el m odo de organizarías 
e insertarlas en  su propio  discurso.

1,í0 Q uintiliano, Institu tiones oratoriae, X, 1, 129. Ese es el títu lo  d e  la ed ic ió n  d e  C arm en 
C odoñer q u e  estoy utilizando.

m  Para el uso  d e  esto s recu rsos y  sus funciones, así com o sus concom itancias, vid. H einrich 
l.ausberg, op. cit., & 771-775 (subiectió), 820-825 y  1131-1132 (serm ocinatio), 826-829 (prosopopeia).
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M.icrificaiKlt), lv tlit'ioi) tuicv.i.s de la nuil desdichada stieiie de mi hijo, q/rt- 
nuiclio ([nena, y oyendo las nuevas se quilo la corona, y dizictidi ile q//e su hijo 
havia muerto como valiente en la valitlla, se lu tornó «t poner--7, I iionisio <S>ira 
ensaño28, como estuviesse un día con sus amigos tratando una eossa de impor 
tan d a , le env ía -//

[lOOr] ron  a dezir cóm o un hijo q « e  tenía, q « e  tiernam ente amava, Itavia 
ca^do de u n  texado  y se havía h echo  pedazos. Pudo en  él tanto  la paciencia y 
la razón q«e , disim ulando este do lor insoportable, m andó qzre le enterrasen, y 
él tornó a tratar del negocio q u e  havía com enzado2?. D em óstenes, excelente 
orador, aviéndosele m uerto una hija m oza, herm ossa y sola, la qual en m ucho 
amava, de tal m anera disim uló la tristeza p o r m ostrar valor y ánim o, q « e  d e n 
tro de ocho  días salió a hazer u n  razonam iento  delante de los athenienses ves
tido de b lanco  y coronado30.

M alkiel, La trad ic ión  clásica e n  España, B arcelona, Ariel, 1975, pp . 181-183, 188-190, 193, 195, 507 
308; F em an d o  M artín Acera, “V alerio M áxim o e n  E spaña”, en  H echos y  dichos memorables, Madrid, 
Altai, 1988, p p . 36-49. Séneca, C onsolación a  M arcia, ed. cit., p . 196, refiere la anécdo ta , fiero sin 
exp licitar e l n o m b re  del padre.

27 D iógenes Laercio, II, 54-55.
28 En el m anuscrito  “C iracusano”.
29 D ion isio  el V iejo g o b ern ó  Siracusa d esd e  e l 405 al 367 a. C. El ep iso d io  se  halla e n  C ice

rón, Tuse., N, 59. Vid. adem ás so b re  D ionisio , Plutarco, A pophthegm ata, 156D; D lodoro , Xlft, 91- 
114 y  XIV, 44.

3° Cfr. E squ ines , Contra Ctesifonte, 77: “S o lam ente  h ab ían  tran scu rrid o  se is d ías d e sp u é s  de  
la m uerte  d e  su  hija, y, an te s  d e  h ab e rla  llo rado , an tes de  h a b e r  cu m p lid o  con  los ritos fúneb res, 
co ro n ad o  d e  flo res y  v es tido  d e  tún ica  b lan ca , o frec ía  u n  sacrificio  co n trario  a  las leyes, ¡desgra
ciado!, c u a n d o  a c a b a b a  d e  p e rd e r  a  aq u e lla  q u e  la p rim era  -y la ú n ica- le  h a b ía  llam ado  co n  el 
n o m b re  d e  p a d re ”. E squ ines co n tin u a  a c u sa n d o  a  D em ó sten es p o r  su  m isoc ten ía  (d esp rec io  a los 
hijos). P e ro  fu e  P lu tarco , en  su Vida de  D em óstenes, 22, 3, q u ie n  e lo g ió  este  g es to  del g ran  ora
d o r a ten ien se : “D em ó sten es sale e n  p ú b lico , v es tid o  de  fiesta  y  c o n  u n a  co ro n a  so b re  su  cabeza  
au n q u e  su  h ija h ab ía  m u erto  seis d ías an tes , co m o  le rep ro c h a  E squ ines, q u ie n  le insu lta  p o r  es te  
m otivo  y le acu sa  d e  se r  u n  m al p ad re , y  a ú n  m ás, E squ ines le  e c h a  e n  cara su  falta d e  n o b leza  
y de  g ran d eza  d e  án im o , p o rq u e  c o n s id e ra  e l d u e lo  y  los gem id o s co m o  se ñ a le s  de  u n  co razón  
tie rno  y  a fec tu o so , re p ro b a n d o  e l h e c h o  d e  so p o rta r  ta n  en o rm e  p é rd id a  c o n  du lzura y  se re n i
d a d ”. A co n tin u ac ió n  P lu tarco  e log ia  la ac titu d  d e  D em óstenes, p o rq u e  co n  su ejem plo  incitaba 
a los a te n ie n se s  a d e fe n d e r  la lib e rta d  de  la  pa tria . El p asa je  se  co n v irtió  e n  u n  topos o  lugar 
co m ú n  de  la re tó rica  y  p a só  a los Libros de ejem plos d e  v ir tudes y  vicios, q u e  a lcanzaron  una g ian  
d ifusión  en  e l R enacim ien to . Los V irtu tum  e t v itio ru m  exem pla, co m o  e l d e  V alerio  M áxim o, p ro 
p o rc io n ab an  a b u n d a n te  m aterial a lo s e s tu d ia n te s  d e  re tó rica  y a  los o rad o res. E ran u sad o s p rin 
c ip a lm en te  e n  lo s se rm o n es  y d iscu rsos ep id íc tico s y  tam b ién  e n  las cartas de  conso lac ión , Creo 
q u e  e l m aestro  C ip riano  p u d o  to m ar és te  y  o tro s e jem plos de  a lguna d e  estas co lecc io n es de  
e jem plos, p ie n so  en  la A nto log ía  de  E stobeo  o  e n  o tra s  anón im as, y  n o  d irec tam en te  de los a u to 
res g riegos, a u n q u e  su  cu ltu ra  g riega  e ra  m uy ex tensa . P ara el u so  d e  las p o ly an teas p o r los 
hum anistas, vid. V íctor In fan tes, “D e o ffic in a s  y  polyanteas-. los d icc io n ario s se c re to s  del Siglo <le 
O ro ”, en  H o m en a je  a  E ugenio  Asensio, M adrid, C red o s , 1988, p p . 243-257 y  S. L ópez Poza, “Plo- 
rilegios, p o ly an th eas , rep erto rio s d e  sen ten c ia s  y  lugares com unes. A proxim ación b ib liográlii a", 
Criticón, 49 (1990), p p . 61-76.
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Y si a V. S, le chut m ás cotüvttt.inih'Hfo en  este vaso tos esem pU is tic tos 
rom anos ip/e de los griegos, tiene mucho:',11 e n t i e  los (dalos, llísleebolas, Asc;t 
nios, Marzelos, Cluudio|s|. Céssar3-, des- / /

I IOOvI pués de haver perd ido  u n  hijo, después de haver loado su m uerte 
delante del pueblo rom ano, llorando todo  él, solo él pu d o  disim ular las lágri
mas.

Si para consolación d e  V. S. haze m ás al caso los exem plos de las m ugeres 
que de los hom bres, de Cornelia33, m uger rom ana, leem os después de  la m uer
te de sus hijos Tiverio <Graco> y Cayo <Graco>34, viéndolos ella delan te  de sus 
ojos muertos, disim uladam ente, d iz iendo  las m uchas m ugeres qne  havía sido 
mal afortunada en  p erd er dos tales hijos, respondió:

- No quiera Dios q « e  yo  m e llam e desdichada, pues parí dos hijos tales.35
Pero no m e parece hay  m ucha necesidad  de  traher exem plos de  los anti

guos para la consolación de V. S., pues, si quiere m irar en  ello, hallará e n  nues- 
Zros tiem pos mui ordinarios exem plos de  hom bres y  / /

1,1 Oír] m ugeres que  con adm irable grandeza de ánim o han  sufrido la m uer
te de  los que  m ucho querían.

Y aún  si V. S. qu iere m irar con  atención  esta vida qz/e vivimos a quántos 
travajos y miserias y enferm edades está sujeta y quánta  es su b revedad  y cóm o 
en  un pun to  se acava y q u án  poco  es lo  dulze qwe tiene y m ucho lo am argo36,

31 O frece aquí C ipriano d e  la H uerga u n a  galería de  fam ilias rom anas de  la m ás a rra igada  p ro 
sa pía, d e  entre  las cuales se  p o d rían  ex traer ac tuaciones m odélicas, ejem plares, de  p ad res  an te  la 
m uerte  d e  sus jóvenes vástagos. El autor, p a ra  n o  se r prolijo , se  lim itará a  ilustrarlo  co n  el caso  del 
hijo d e  C laudio César.

32 Creo q u e  se  refiere a T iberio  César, e m p erad o r ro m an o  del 14 al 37 d. C., y  a su  h ijo  D ru- 
so (m uerto  el añ o  23 d. C.), h ab id o  del m atrim onio  con  V ipsania A gripina. C om párese el tex to  de 
C ipriano d e  la H uerga con  S éneca, A d  M arciam  d e  consolatíone, XV, 3: Ti. Caesar et quern genue-  
rai et quern adoptauerat amisit: ipse ta m en  p ro  rostris la u d a u it f i l iu m  stetitque in  conspectu  pósito  
m rpore, interiecto ta n tu m  m odo  uelam ento  q u o d  pon tific is  oculos a  fu n e r e  arceret, et, f íe n te  p o p u 
lo rom ano, n o n  fle x i t  u u ltu m . E xperiendum  se d ed it Seiano a d  la tus sta n ti q u a m  p a tie n te r  posset 
suos perdere.

33 H a p asado  a la h isto ria  co m o  p ro to tip o  d e  m ujer ilustrada, de  en te reza  d e  carác ter y  de  
gran civism o. Por ello, los ro m an o s la ce leb ra ro n  e rig iéndole  u n a  es ta tu a  (Plinto, Hist. na t., V i, 6, 
14). Era hija de  Escipión el A fricano y  se casó  co n  T iberio  Sem pronio  G raco. D e los d o ce  h ijos hab i
dos, nueve m urieron p ron to , sob rev iv iendo  tan  só lo  tres, T iberio, Cayo y  u n a  herm ana, a  q u ienes 
la hero ína rom ana consagró  su  v ida  p ara  educarlo s. Se le a tribuyen  algunas cartas d irig idas a  sus 
hijos, en  las cuales quedaría  al d escub ierto  su  perso n a lid ad  y  especia lm en te  su in terés p o r  la ed u 
cación. Vid. H enry B ardon, La littérature la tine  inconnue, Paris, 1952, T. I, p p . 88-91.

33 En el m anuscrito  “G rasso”. F ueron  h ijos d e  T iberio  Sem pronio  G raco y  d e  C ornelia. A m bos 
herm anos fueron tribunos del pueb lo : T iberio  m urió  asesinado  p o r  o rd en  del Senado  ro m an o  a 
finales del 133 a. C.; Cayo falleció  tam bién  d e  fo rm a trágica el 121 a. C. D estacaron  am b o s h erm a
nos p o r sus cualidades o ratorias y  p o r su  activ idad  política. Vid. en tre  los n um erosos au to res  q u e  
nos dan  noticia de ellos, Plutarco, Ti. Gr. y  C. Gr.

35 La influencia d e  Séneca e n  C ipriano q u e d a  p aten te  e n  este  párrafo  (véase igualm ente  lo 
d ich o  e n  la no ta  32), en  e l q u e  el au to r  leo n és  realiza u n a  transla tio  d e  A d  M arciam  d e  consola- 
lione, XVI, 3: Consolantibus ta m en  m iseram que dicentibus: «  N u m quam , inquit, n o n  fe lic e m  m e  
cticam, q u a e  Gracchos p e p e r i» .

36 Este tem a ya hab ía  sido  tra tado  p o r  C ipriano  de  la H uerga e n  el C om m entarius in  p sa lm u m  
XXXVIII (1555), ff. 60r-v: M ulta  s u n t  a  inris sap ien tibus litterisprrodita, tu m  Graecis tu m  Latinis, de
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paiézetuv s|í/e UkIuíí ln;¡ qt/v en ellu ([tieibnni>s devenios tener til sei/or Conde, 
(|iie sea en gloria, no lastini.i, sino emvidia por Itaverla llenado (an presto.

Bien tlixo Eurípides q //e  la vida riel hom bre era un breve din37; pero m ejor 
Ealerio de Matria-48, corrigiendo a Eurípides, que la vida de los m ortales era un 
breve punto-39. Mejor díxo Píndaro: qwe era  nuestra vida sueno  de so m b ra"’, 
com parándola a dos cossas que  n ingún  / /

[lOlv] ser tienen, que  es la som bra y el sueño , enseñ an d o  p o r esto  qz/é es 
hum anidad, que esto qwe los m ortales llam am os vida, los antiguos poetas exce
lentes dos títulos darían  siem pre a los vibos llam ándolos de “m íseros”'41 y “des 
dichados”42, porqwe la prim era parte de la vida, qwe es la infancia o la niñez, 
no se en tiende a sí mismo; la segunda, todo  se passa en  cuidado de  lom ar esta ■ 
do; la terzera, consum ar los negocios y travajos de esta vida; la quarta y última 
ocu p a  la vejez43, q « e  es u n  mal vezino, y  las enferm edades, qwe son  sus com 
pañeros44.

Siempre m e pareció divinam ente la sentencia de Phil<i>no>45 qzze dezía “Ser 
m ejor no  nazer. Y tras esto, el tener segundo  grado, el salir p resto  de  esta vida”.

h u m a n a e  vitae contractione, qu a e  cu m  sa n c ti vatis oráculo  m agnopere v id ea n tu r  consentiré. lint re 
los hom bres sab ios cita a Sófocles, Esquilo, H om ero  y  Job , y, se g ú n  F rancisco  D om ínguez, eu 
C ipriano d e  la H uerga, Obras com pletas IV, ed. cit., p. 89, n. 81, p a rece  q u e  el H uergensis esta titl 
tizando en  las citas d e  los au to res griegos la A nto log ía  d e  Estobeo.

37 Locum  n o n  inveni.
38 Falerio  d e  M atria fue o b isp o  d e  Tarso. En e l añ o  394 partic ipó  e n  u n  Sínodo d e  Constan! i 

nopla. Cfr. M ansi, III, 852. C om o e n  el caso  d e  Niño, la cita la encon tra ría  C ipriano o b ien  en  algo 
na Colección d e  concilios  o  b ie n  e n  a lgún  Gnomologio.

39 Esta m ism a id ea  la desarro lla  Séneca, A d  M arc ia m  d e  consolatione, 21, 1 y  ¡pistolas, -19, 3, 
ed. cit.: “U n p u n to  es el tiem po  d e  n u estra  v ida y  m en o s todav ía  q u e  u n  p u n to ”, a u n q u e  no  ,ilr¡ 
huye la m áxim a a  n ad ie  e n  concreto .

/t0 La cita d e  P ín d aro  es tá  to m ad a  d e  Pítica, 8, 95, d o n d e  se dice-, “¿Qué e s  uno? ¿Y q u e  no 
es? El ho m b re  es el su e ñ o  d e  u n a  so m b ra”. A partir d e  P índaro  la frase se h izo  p roverb ia l para rete 
ilrse a la cond ic ió n  m orta l de l se r hum ano . A veces “so m b ra” va asociada  co n  “h u m o ” y  con “a ire”: 
“til hom bre  es aire y  so m b ra  so lam en te” (Sófocles, fr . 13). “N o o tra  cosa  q u e  som bra  d e  hum o es 
el h o m b re” (J d . f r . 339). T am bién  e n  Euríp ides, M edea, 1224; Séneca, Epist., 88, 46. Im po rtan te  para 
el m u n d o  cristiano se rá  e l testim onio  del Libro de  Job, 14, 2, e n  el q u e  la v ida  “Com o la flor, brota 
y se m arch ita ,/ y  huy e  co m o  la  som bra  sin  p ara rse .”

41 H om ero , litada, 1, 133 etpassim .
44 H om ero , Piada, 10, 100.
43 Cfr. esta d iv isión  de  las ed ad es del h o m b re  -cuatro - con  la q u e  se realiza u n  p o co  más 

ad e lan te  -seis- y  q u e  co m en to  en  nota; se rá  u n  reflejo  d e  las varias div isiones a d  usum .
44 Im agen  tó p ica  recog ida  ya en  la litera tu ra m edieval, co m o  es el caso  de  La Celestina. Vid. 

e l parlam en to  del ac to  IV en  q u e  C elestina d esarro lla  e l tó p ico  del carpe d iem  p a ra  convencer a 
M elibea d e  q u e  go ce  e n  su  juven tud .

45 En el m anuscrito  ap a re c e  “P h ileno” p o r  u n  fe n ó m en o  d e  itacism o en  q u e  eta  y  iota  g rie
gas se  p ro n u n c ian  [i]. El d icho  in d u d ab lem en te  se  refiere  a  F ilino d e  C orinto y  a  los h ech o s q u e  
tuv ieron  lugar en  esta c iu d ad  d esp u és del d escalab ro  g riego  en  G recia Central con ocasión  d e  las 
g uerra s co n  R om a los a ñ o s  149-148 a. C. Cfr. N iccolini, La con federazione  achea, Pavía, 1914, p. 
198. F ilino fue acu sad o  p o r  el g enera l g riego D ieo  d e  se r partidario  d e  los rom anos, por lo cual le 
m an d ó  azo tar y  to rtu rar jun to  co n  sus hijos y  n o  cesó  h as ta  m atarlos a tod o s a  g o lp es  (Cfr. Polibio, 
XXXVIII, 18, 6). Este inc id en te  d io  o rigen  a u n  d ich o  q u e  se  d ivulgó m ucho  en tre  los griegos; según  
acredita W un d erer en  Pauly, R. E , s. v. Sprichwórter..., el refrán, p ro b ab lem en te  u n a  redacción  p e r
sona l de  Polibio, co n o c ió  v ersiones m u y  diversas. La transm itida p o r Polibio dice: “Si n o  hub iéra-
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110'll'l me chli?¡ | >01 l:if¡ llivizvf h'M rvcívii Iu.m? ¿I >c m )ln cmIo ¡ >.‘¡ uecx'tbiis: <(//(■ 
iveivisle,') de mi m uño e-n h e n d id o  l:in í.eiiiilado? ¿Va Me os lia pasado de la 
memoria que  reviviste,s de valde y prestado  por algún tiempo? ¿No hasta con la 
niervíil revivida tantos días y anos liaver deleytado vuesíros ojos y vues/ra alma?

lil daros lia la respuesta:
- Fue merced, y pediros la joya ahora  pertenece a mí derecho; en  prestárosla 

yo, ganastes m ucho y n o  perd istes nada , y, si os pareze que  perdistes, esto naze 
de vuestra inocencia y de vuestro  vicio, pues quisistes tener p o r p rop io  lo q u e  
era ageno y prestado. N inguna injuria se hos haze en  pediros yo ahora lo que  
pudiera yo no dexaros gozar p o r n ingún  tiem po54.

Si a essas quexas de n inguna m a- / /
[104v] ñera se podría satisfazer, ¡quánto m enos se podría responder con 

razón a las quexas q u e  podría  dar D ios, si quiesse, de los que  sin tem planza 
alguna nos quexam os de  havernos p ed id o  el padre o el hijo, el m arido o  el her
m ano, que nos prestó!

Bastava lo dicho  para  consolarnos, aunque después de la m uerte  n o  que- 
dasse del nom bre otra cossa, sino q u e  todo  junto, así el alma com o el cuerpo, 
pereciesse. Pero hay m ayor razón para  nuesZra consolación, pu es según  lo ense
ña la religión christiana, y com o Sócrates y Platón afirman, el hom bre n o  es sólo 
cuerpo, sino juntam ente cuerpo y alm a55; y más verdararneute alm a y  cuerpo: 
y esta alma es inm ortal56 y vibe en  la carne com o en  una cárcel57 estrecha y 
obscura, y entonzes vivirá en  livertad q uando  de este cuerpo  saliere. Por don 
de pareze ¡quán sin razón  los hom bres nos quexam os de la m uerte, pues, 
m uriendo los / /

[105r] que b ien  querem os, savem os q u e  nazen pu ra  morir!
Sola vna cossa p u d o  quitar la m uerte  a V. S., que era gozar los ojos del cuer

po  del herm ano a qu ien  tanto  quería, p e ro  no p uede  im pedir q u e  no  goze dél 
con la m em oria y  con el alma. Si creem os a los hom bres sabios y de altos en ten 
dimientos, pareze que  aquesta m anera de  gozar con  los am igos o co n  los her
m anos, parientes m uertos, es más dulze y  más suave y  aún  m enos enfadossa 
que  aquella que  naze de  los ojos, p o rq u e  la vista del cuerpo  m uchas vezes se 
cansa y se enfada, y a las vezes conoce  cossas que  gastan y  dism inuyen el

54 Cfr. Séneca, C onsolación a  M areta, ed. cit., p. 191: “D e m o d o  q u e  n o  h ay  p o r  q u é  sentir
se superior, com o si estuv iéram os en tre  cosas nuestras: las h em os recib ido  e n  p réstam o. Es n u es
tro el usufructo  y  su  tiem po  lo con tro la  el q u e  h a  h e ch o  la concesión; conviene  q u e  tengam os d is
puesto  lo q u e  se  nos h a  d a d o  p a ra  u n  d ía  in se g u ro  y  que , cu an d o  se  nos llam e, lo  devo lvam os sin  
queja. Es típico de  los d eu d o res  pésim os m o n ta r u n  escándalo  al ac red o r.” Está h ac ien d o  u so  Cipria
no  d e  la H uerga de  o tro  d e  los recursos p ro p io s  d e l d iálogo  retórico , la subiectio: est, c u m  interro- 
¡¡cwtus adversarius a u t  q u a erim u s ipsi, q u id  a b  illis a u t  q u id  contra  nos d ic i possit; d e in d e  subici- 
m us id, quo d  oportet d ici a u t n o n  oportet, a u t  nobis a d iu m en to  fu tu r u m  sit a u t  o ffu tu ru m  sit Ídem, 
contrario (Her., 4, 23). D e esta  fo rm a se con sig u e  an im ar el h ilo  del razo n am ien to  a  la v ez  q u e  se 
rom pe el estilo m onocorde . Vid. H einrich L ausberg, op. cit., & 771-775-

55 Cfr. Gé., 2, 7, ex p resa d o  d e  form a sim bólica, y  DS. 902.
56 Cfr. Concilio d e  Letrán V, añ o  1513, y  D S  1440.
57 Platón, República, 514a y  ss.
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.muir, Y si cu esto riese,! V, b cxcuiplo, nt» mi- puede negar en Cliíisto dz/l-.s/ui 
leilemploi .se hall,tu p.tu tp/e sus clístipulos de vetas le amas,sen y le qmsíes 
sen, les quilo delunle de sus ojos la //

I lOSvl presencia corporal, y, después qzze con sola el alma le com enzaron  a 
gozar, creció el am or de  Clirisio en  ellos de tal m anera y obró  tantas fuerzas 
q u e  todas las crecientes de persecuciones y lluvias de travajos no  bastaron para 
desarraigar de sus almas esta verdadera claridad; de aquí es qzze d ixeron los 
-antiguos savios q u e  el am or de los b u en o s era de almas y  no  de cuerpos, y qzze 
los qzze verdaderam ente am avan n o  am an los cuerpos, sino las almas'w, de 
m anera q u e  ahora podrá V. S. todas las vezes que  quisiesse con pensamlczzlo 
o con  palabra  tener presen te  al señor Conde, qzze tan hermanan!e/zte ¡miava, 
com o él tam bién  en  el cielo se acuerda  de  V. S. y tiene presen te  su duelo , su 
tristeza, y  sus lágrimas, porqzze n o  sé yo  qzzé causa p u ed e  haver para qzze V. S 
no viba ahora  y trate con  el señor Conde con  el qual ha de tratar en breve, aun 
qzze viba m ui largo / /

[10<5r] tiem po58 59 60.
Todas las cossas qzze hasta ahora he dz'cho pud ieran  consolar no  solamezzle 

a una persona tan  principal y tan christiana, pero  a qualqwz'era qzze no ro n u  
ciesse a Dios. ¡Quánt<a>ó° m ayor razón  hay para qzze V. S. consuele acordad 
dosse, com o enseña nzzes/ra fe, n o  sólo qzze las ánim as de los hom bres tan 
christianos, com o fue el señor  C onde, pasan  de la tem pestad  de esta vida al 
puerto  de la b ienaventuranza y  del descanso61, p e ro  ni de los cuerpos cjzze bien 
querem os p u ed e  perecer u n  solo cabello, de m anera qzze n inguna razón hay 
para p o d e r llorar la m uerte de los qzze am am os, pues ansí las alm as com o los 
cuerpos p asan  de este p iélago de m iserias a una  vida eterna y  sosegada, a d o n 
de se halla jun to  el m ontón  de nuestros contentamiezztos! Esto se vee m ui d a  
ro co- / /

[106v] texando  las m iserias de esta vida, qzze sin razón  llam am os vida, con 
aquella qzze esperam os.

Parezerle a V. S. qzze qu ed a  ahora sin herm ano  y qzze le perdió, aviéndole, 
a mi parecer, nuevam ente ganado , pues ahora le tiene  en  el cielo y puede en  
la tierra h o n ra r su m em oria com o de  un  herm ano justo y  am igo de Dios, pues 
m urió tan ebristianarríente y tiene en  el cielo qu ien  m ire p o r sus cossas y la

58 P latón , El Banquete, 192-193. Esta es u n a  d e  las p rincipales tesis d e  este  d iálogo  p la tón ico  
que  C ipriano  d e  la H uerga  exp licó  al C onde d e  Luna.

59 T ra tam ien to  tó p ico  d e  la b rev ed ad  de  la v ida  p o r  m ed io  d e  la paradoja.
60 En el m anuscrito  “q u a n to ”.
61 La m etaforizac ión  d e  la v ida h u m a n a  a través d e  la im agen  de  la nav e  q u e  en  m edio  de  la 

tem p estad  se  d irige a  p u erto  ap arece  y a  e n  la litera tu ra arcaica griega: Alceo, A rquíloco y o tros p o e 
tas. D e G recia p a só  a  Rom a y  a la litera tu ra cristiana con la significación  q u e  ap arece  e n  esta fra
se. Esta m etáfora  o c u p a  u n  lugar m uy des tacad o  en  la litera tura griega cristiana de  conso lación , p ar
ticu larm ente en  las cartas d e  san  Basilio. En el R enacim iento  la encon tra rem o s u sada  con frecuencia 
y  ap licada  a  d iversas situaciones; e jem plo  d e  es te  u so  será  C ipriano d e  la H uerga  qu ien , adem ás de  
en  esta  carta, la em p lea  en  el Serm ón de  los pendones, en  el Com entario a l sa lm o 130, e n  la C om 
p e ten c ia  d e  la horm iga  con el hombre, etc.
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haga tanto exlrem o en  un i '.iúnu (un com ún ,i todas I.in gentes. Si n im io  (unzo 
y teinpeino, lem p i.1 w> le «‘;.i ;i|m ron01 < le tantos pe / /

I l()9r| ligros. Si murió tan buen herniaz/o, alégrese V. S,, porque se le die 
ron tan bueno. Murió tan ehrislianamr/rte que lodos Invenios de tener entvidia 
de su muerte. Si estando en la vida le podría gozar V. S. ríe una manera, alio 
ra le podrá gozar de muchas.

Y perdone, suplico, el atrevim iento de esta carta, p o rque  creo yo mui bien 
qwe donde ay tan to  saver no  ay necesidad  de estos rem edios.

Pero no  p u ed o  acavar conm igo, siendo tam bién para mí com ún el do lor dr
ía m uerte del señor Conde, no  com unicar con  V. S. aqueste género  de eonso 
lación.

Al Duqwe, m i señor, beso  las m anos m uchas vezes. Vuestro servidor, Cipria 
no FLuerga.®’.

FINIS

64 “A lgunas veces se  sue le  usar en  activa y  significa librar, liberar, sacar á u n o  de  algún  peli
gro o r iesg o ”, Dice. Aut.

65 En la  carta se p u e d e  le e r  e n  abrev ia tu ra  d e l cop ista  u n a  “C" segu ida d e  “H ” y  “a ”.

171



6. APOLOGIA P7?O DOMO SUA:
DE CIPRIANO DE LA HUERCA A ANTONIO DE ROJAS





6 .1 .  MANUSCRITO, AUTORÍA Y DATACIÓN

La segunda de las cartas conservadas del m aestro fray Cipriano es una upo 
logia pro  dom o sua  en  la que  el m onje cisterciense se defiende de las acusa 
d o n es , contra él vertidas en  la Corte, de tener u n  estud io  más aderezado  y con 
más libros de lo que  era m enester a su estado  m onacal, del exceso en el veslir 
y en  el com er y  de su carácter soberbio , acusaciones que le han im pedido 
entrar a form ar parte  de la corte d e  Felipe II. La defensa la realiza ante «.Ion 
Antonio de Rojas, personaje influyente en  el en to rno  del m onarca desde su 
puesto de g obernador de  la casa del príncipe Carlos y de consejero  de Guerra 
y Estado, de qu ien  el H uergensis se confiesa “su servidor”. Esta autodefensa se 
convierte, a la vez, en  invectiva contra el m undo  de  la Corte, n ido de ma¡di 
cientes e intrigantes según el m onje leonés, y, en  especial, contra los religiosos 
que conciben  su m inisterio más com o estado  que com o función de servidores 
del pueb lo  y  que  utilizan cualquier m edio para  ob tener los puestos decisorios 
en  la Corte y  e n  la Iglesia, am én  de enriquecerse, crítica im pregnada del espt 
ritu satírico lucianesco y  con evidente  influencia de la M oría  erasmiana.

Así pues, tanto  el conten ido  de la carta com o su finalidad nos rem iten al 
tipo de las llam adas p o r Luis Vives1 com m endatitia , ya q u e  a u xilum  iinpfam  
tur, pro  am ico autem . El auxilio ped id o  consiste en  que  d o n  A ntonio de Rojas 
no com parta las acusaciones vertidas en  la Corte contra el rem itente y se con 
vierta allí en  su defensor y  no  condene a los ausentes antes de  ser escuchados, 
o, lo que  es lo m ism o, actúe com o va ledo r de los intelectuales indefensos.

D os son  los m anuscritos en  los q u e  se conserva, aunque  n inguno de ellos 
sea autógrafo. El prim ero de ellos -al que  llam aré C- se halla en  el archivo de 
la casa de Cadaval portuguesa2. Form a parte  la carta de una  m iscelánea episto-

1 D e conscribendis epistolis, e n  Opera om nia , V alencia, 1782, T. II, p. 270.
2 A pesar d e  los esfuerzos realizados an te  la casa de  Cadaval, n o  m e h a  sido  p osib le  con tar 

con  este m anuscrito  ni ten e r  acceso  a él siqu iera  a través d e  m icrofilm  o fo tocopia, con tes tán d o se
me p o r  d icha  casa q u e  desco n o ce  su p a rad e ro  actual al dividirse el archivo en tre  los herederos.
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lar (ton,o indicio) de comienzos del .siglo XVII ceñir,id.i cu los hombres doctos 
de la l liiiver.sidad de Salamanca ett el siglo XVI, ( )eupu los folios 21()r-221 v del 
lomo indicio, y es una copia poca esmerada y de ortografía indecisa, según 
Eugenio Asensio, quien fue el primero en dar noticia de ella-X El encabeza
miento y final son los que siguen:

- “Al llustrísimo Sr. Don Antonio de Roías, aio del Príncipe Don Carlos, el Mro. 
Cipriano sal. in Christo.”
- “Alcalá a 20 de junio del año 1526.”

El segundo de los m anuscritos y  el que  me ha servido de base para  realizar 
la edición de la carta (al que  llam aré H) pertenece  al fondo  San Rom án de la 
Biblioteca de la Real A cadem ia de la Historia de Madrid, signatura 2/48. Es un  
volum en facticio, realizado con  letra esm erada de fines del siglo XVI o  com ien
zos del XVII. La in tüu la tio  dice así:

- “Al muy lile señor Don Antonio de Rojas Ayo y Camarero mayor del Príncipe 
don Carlos, el maestro fray Cipriano, Monje de la orden de sant Bernardo, salud
en Jesuchristo.”

Finaliza:
- “De Alcalá diez de junio. Fray Cipriano de la Huelga Rector.”

Es u n  m anuscrito  q u e  ha  u tilizado  com o m ateria el papel, con  un as  d im en
siones de 27 x 18,50 cm s. T iene cinco  folios iniciales de guarda, m ás otros 
nueve, que son los que  constituyen  el cuerpo  de l m anuscrito , ca rec iendo  de 
folios de guarda finales. Está escrito  a p lum a, con  tinta negra, en  letra que 
podríam os denom inar de  tip o  hum anístico . O cupa u n a  caja de 22,5 x  14 cms., 
con 2,5 cms. de m argen. C arece de  fo liación o pag inación , p o r lo  q u e  la que  
darem os en  la ed ición  ha de ser facticia. Está en cu ad ern ad o  en  pasta  dura, 
posib lem ente  del siglo XIX. A dem ás de  la carta de  C ipriano de la H uerga, que 
ocupa ocho  folios, se halla  en  el m anuscrito  una  p ro fesión  de fe q u e  n o  tie
ne nada  que  ver con  n u estro  au to r y  q u e  ocu p a  el ú ltim o folio tan to  p o r el 
recto  com o po r el vuelto.

Si com param os el incipit y el explicit de los manuscritos, se podrá observar 
que las diferencias son mínimas, aunque significativas. En el encabezam iento se 
reducen a la fórmula de tratamiento, llustrísim o/ m uy Ilustre, am bas utilizadas por 
los inferiores para dirigirse a los superiores (grandes y  señores)3 4, que  se da al des
tinatario don Antonio de Rojas (c. 1507/10-siete de julio de 1556). Fue éste un  
personaje influyente de la corte de Felipe II, donde desem peñó desde 1552 el 
cargo de gobernador de la casa del infausto príncipe Carlos y  desde 1554 los car

3 “Exégesis bíblica en  E spaña. E ncuen tro  d e  fray C ipriano d e  H uerga co n  Ju a n  d e  V aldés en  
Alcalá’’, en  A ctas del coloquio in terd iscip linar D oce consideraciones sobre e l m u n d o  hispano-ita lia  
no en tiem pos de  A lfonso y  J u a n  d e  Valdés, Roma, Institu to  E spañol d e  Lengua y  Literatura d e  Roma, 
1979, pp . 248-256. Los tex tos q u e  u tilizo d e  este  m anuscrito  los to m o  d e  este artículo.

'* Vid. las fórm ulas de  tratam ien to  en  A nton io  d e  T orquem ada, M a n u a l de  escribientes (  Ed. 
de M. Josefa  C. de  Zam ora y A. Z am ora V icente), M adrid, Real A cadem ia E spañola, 1970, p. 207.
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gos de  conséjelo de  Iím.k l< i y de ( iueri'ii’’. Tam bién hallamos alguna dííerencúi en 
la información referida al emisor; II añade un ríalo im pórtam e, cual es el de la 
orden eclesiástica a la «pie pertenece: “monje ele la orden de sant B ernardo”.

Con los datos que  aportan  am bos m anuscritos en  el in c ip ity  explicil, cabe 
preguntarse ahora si este m aestro fray Cipriano, m onje de la orden  de san Ber
nardo, se co rresponde con  C ipriano de  la H uerga, m onje leonés, que  fue Cate
drático de Sagrada Escritura en  Alcalá y rector del colegio cisterciense de la cita 
da ciudad. G uiándonos exclusivam ente p o r el m anuscrito  C, podríam os 
albergar alguna duda p o r la confusión a la q u e  induce la datación en  1526. Sin 
em bargo, H disipará toda duda, aunque  om ita el año  de la data. En prim er 
lugar, nos dice que  el rem itente es cisterciense, com o Cipriano de  la llucrga. 
En segundo  lugar, en  el f. ór se dice que  lee al p resen te  la Cátedra de Sagrada 
Escritura. En tercer lugar, en  la despedida, tam bién  H aporta dos nuevos dalos: 
se fecha en  Alcalá y  se dice que  es rector. T odos estos datos evidencian  q u e  n< > 
hay posibilidad de que  se trate de o tro  em isor que  n o  sea Cipriano de la I luer 
ga, m onje cisterciense, catedrático de  Sagrada Escritura desde 1550 en  Alcalá de 
Henares hasta 1560 y  rector del colegio cisterciense duran te las m ism as fechas. 
Nos sirve, adem ás, de apoyo  el q u e  la nom inación  del rem itente en  el incíplt 
co rresponde con  la form a de nom inarlo  de  sus com pañeros de orden, com o lo 
hará fray Lorenzo de  Zam ora en  1598 en  la Apología p o r  las letras hum anas^, 
publicada al frente de  su M onarquía  m ística de la Iglesia, en  la que  se ella un 
Cipriano cisterciense, y  que  no es otro  que  nuestro  personaje.

Si la autoría qu ed a  fuera de dudas, si será problem ática, p o r el contrario, la 
datación. El m anuscrito  C la data el 20 de  junio de 1526; H nos da sólo parte 
de la data: diez de  junio. La fecha de  C llevó a Eugenio Asensio en  el artículo 
citado a tom arla com o b uena  y  confundir al destinatario  verdadero  con  un  obis 
po  de  G ranada y Burgos, m uerto  el 27 de  junio de 1527, del m ism o nom bre1 y 
apellido. Igualm ente situaba en  esta fecha a C ipriano de la H uerga en  Aléala ele 
H enares ya com o catedrático, cuando este puesto  n o  lo ganaría hasta 1550, y 
cuando  aún  contaba con  unos 16 años5 6 7. C uando en  1983 publicó  Pedro  M. 
Cátedra su artículo sobre A ntonio de Rojas, Eugenio Asensio rectifica lo dicho 
en  su artículo citado con  o tro  nuevo8. Identifica al auténtico  A ntonio de Rojas 
y basándose en  el con ten ido  de la carta e in terp retando  que este personaje fue 
qu ien  prohib ió  a C ipriano de la H uerga viajar a Inglaterra acom pañando  a Feli
pe  II para  su desposorio  con  su tía María T udor9 la data conjeturalm ente el 20

5 Vid. Luis C abrera d e  C órdoba, Felipe Segundo, Rey d e  España, M adrid, 1619 y  P edro  M. 
C átedra, “La b ib lio teca  del caballero  cristiano d o n  A ntonio  de  Rojas, ayo del p rín c ip e  don  Carlos 
(1556)”, MLN, 89 (1983), p p . 226-249.

6 Utilizo la  ed ic ión  valen c ian a  d e  1604. La cita en  pág ina  34.
7 Sobre la v id a  d e  C ipriano  de  la H uerga  vid. lo s da tos q u e  p ro p o rc io n a  el d o c to r M orocho 

G ayo e n  Obras completas, I, León, U niversidad  d e  León, 1990, pp . 11-20.
8 “C ipriano de  la H uerga, m aestro  d e  fray Luis de  L eón”, en  H om ena je  a  Pedro S a in z  R od rí

guez , M adrid, FUE, 1986, T. III, pp . 57-72.
9 Ibidem , p . 61.

177



de junio ilc IS'Vi, anics de que I.i mtuihvu n-gi,i hubiera pnilido para Inglale- 
na (1.5 de julio de 1554), Si el ano esla eoiilumlido, no veo la razón por la que 
s e  lia de mantener la riel tita, máxime cuando II da la lecha del 10 de junio.

O bjetivam ente y a través de u n  exam en endocrítico y exocrítico, dejando 
aparte el día, ya que tan válido p u e d e  ser el 10 com o el 20 de junio, la carta se 
debe lechar entre 1552 y 1554 de acuerdo  con los datos de que d isponem os y 
tjue son  los que siguen.

Referentes al térm ino ante  quem. A ntonio de Rojas, el destinatario, m uere el 
siete de julio de 155610; p o r tanto, d eb e  ser anterior. Las acusaciones vertidas 
contra Cipriano de la H uerga se las h a n  com unicado los “p ríncipes” (f. 14). Este 
tratam iento y el hecho  de que a partir del 25 de julio de 1554 Felipe II es ya 
rey consorte de Inglaterra, rey  de Ñ apóles y Sicilia, nos hace retrotraer la fecha 
hasta este año.

Térm ino a  quo. A ntonio de Rojas fue nom brado ayo del príncipe d o n  Car
los en  1552; po r tanto, la carta no  p u e d e  ser anterior.

Por últim o quisiera referirm e al sancionador de C ipriano de  la H uerga y  a 
las m otivaciones de tal p rohib ición . Según Eugenio A sensio11, “A ntonio de 
Rojas, a juzgar po r nuestra  carta, desa iró  a C ipriano de la H uerga, el cual (im a
gino que  p o r codicia de cam inar y  contem plar), asp iraba a form ar parte  del 
séquito  de Felipe II en  el q u e  (ya lo  dijim os) figuraba Lupercio de  Q u iñ o n es12 
lim osnero m ayor, herm ano  del c o n d e  de Luna. Este desaire, si lastim ó su 
am or propio , no  cortó  sus vuelos de  profesor, ni siquiera de co rtesan o .” La 
razón había estado, según  el citado autor, en  que A ntonio de Rojas hab ía  sido 
el encargado  de inform ar sobre el séqu ito  que había  de acom pañar al prínci
pe Felipe en  su viaje m atrim onial a Inglaterra. Referido al H uergensis, Euge
nio Asensio da p o r sen tado  que  el m onje leonés “qu iso  incorporarse  a la 
com itiva reg ia” y “lo m ás p robab le  es q u e  solicitase u n  p u esto  de cape llán”13 
retribuido con 600 d u cad o s14, estip en d io  m uy superio r al que  retribuía la cáte
dra universitaria.

Las razones en  que  se apoya Eugenio  Asensio, com o él m ism o indica, no 
están en otra parte que no  sea en  lo d icho  en  el in terior de la carta. Se basa en  
frases del p ropio  Cipriano de  la H uerga com o cuando dice “no  m e an  querido 
llevar a la Corte Real” (f. 7v), “seguir la C orte” (f. 8r), “an  desterrado  de la Cor
te" (f. 8r), “han  dejado de llevarm e a la C orte” (f. 8r). Sin em bargo, de lo dicho 
sólo se puede deducir que el H uergensis estaba in teresado en  form ar parte de 
la Corte, com o más tarde lo hará en  1559 en  Valladolid com o consejero de la

1(1 P edro  M. Cátedra, op. cit., p. 230.
11 “Cipriano de  la H uerga ...”, op. cit., p . 6 l .
12 Entre los eclesiásticos q u e  figuran e n  la nóm ina de  los q u e  se  hallan  co n  el p rín c ip e  Feli

p e  en Inglaterra en  1555 ya n o  se  halla L upercio  d e  Q uiñones, tal com o se  lee  e n  el A rchivo de  
Sim ancas, C y S Reales, Legajo 66, 1555, ho ja  10.

C ibidem , pp . 58 y  59.
11 Vid. A ndrés M uñoz, Viaje de  Felipe I I  a  Inglaterra, Zaragoza, 1554.
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Iiiincesa doña Juana, i v g i ' t i l c  de K:.|ianu, pero  tío de que  quisiera acom pañar a 
l'elipo II a Inglaterra1’’. Ademas, téngase en cuenta que  si el p ropio  Antonio de  
Rojas, haciéndose eco de las graves acusaciones realizadas contra el lluergen  
sis, especialm ente la segunda y la cuarta, relacionadas con tíos de los pecados 
capitales de la doctrina cristiana, gula y soberbia, le ha p rohib ido  form ar parte 
de la com itiva real, mal se p u ed e  explicar la m erced (f. Ir) -la cual no sabem os 
en qué consistía- que el citado personaje le ha concedido, p o r lo que Cipriano 
se considera nuevo  servidor (f. Ir), tal com o se lee en  el exordium.

6. 2. ESTRUCTURA DE LA CARTA

La disposición estructural de  la carta de Cipriano de la H uerga obedece  a la 
aplicación de las norm as establecidas en  las retóricas del ars d ic ta n d i del siglo 
XVI, herederas de la Edad Media, las cuales, adem ás de  la in titu lado  y la dala  
-las dos partes del m arco episto lar ex terno  que  funcionan  com o apertu ia y < i e 

rre-, establecían  las cuatro partes siguientes: captado benevolentiae, narrado, 
p e titio y  conclusio  -el sector central del cuerpo  episto lar15 16. Igualm ente p tesc it 
Irían las fórm ulas de tratam iento y el estilo em pleado  de acuerdo  con el desti
natario17. A unque se observa una  m ayor libertad y originalidad en  la episloto- 
grafía hum anística respecto  de  la m edieval, esto no  sup o n e  que en  la ptac tic a 
y en  algunos tratados teóricos se hayan  proscrito  la división de la carta en  seis 
partes, com o se ha señalado insistentem ente, y así observam os cóm o los hum a
nistas respetan  dichas norm as m ás de lo que se ha ven ido  creyendo, sobre todo 
en  aquellas cartas de asunto  grave y  destinatario  desconocido18. Buen ejem plo 
de ello nos da Cipriano de la H uerga, cabal conocedor de  la retórica hum anís
tica, com o p o n e  de m anifiesto en  todos sus escritos, sean  bíblicos o no.

15 Sobre la estancia  de  C ipriano d e  la H uerga  en  la C orte valliso letana en  1559 vid. lo d ich o  
en  el e s tu d io  y  ed ic ión  d e  la C om petencia d e  la horm iga  con  el hombre.

16 Ma. N ieves M uñoz M artín e n  E structura  de  la carta en  C icerón  (M adrid, Ediciones Clásicas, 
1992) d iv ide la carta clásica e n  m arco ex te rn o  -salu tación  inicial y  d esp ed id a- y  cu e rp o  ep isto lar - 
apertu ra , se c to r cen tral y  cierre- d e  acu e rd o  co n  la ya  clásica d iv isión  q u e  E. X. J. Exler hiciera para 
la carta  g riega  e n  The Form  o f th e  A n c ie n t Greek Letler. A  stu d y  in  greek Epistolography, W ashing
ton, 1923, y  cuyo  u so  es de  ap licac ión  práctica p a ra  la carta hum anística  españo la , d e  clara in fluen
cia clásica.

17 La ca lidad  d e  éste, n o b le  -a u n q u e  n o  de  las g randes fam ilias, p e ro  sí co n  m ucho  poder- y 
G o b ern ad o r de  la Casa del p rín c ip e  C arlos, la falta de conocim ien to  en tre  em isor y  recep to r y la 
g ravedad  del a su n to  hacen  q u e  la m isiva del H uergensis revele  u n  cu id ad o  esc ru p u lo so  e n  el uso  
tic los praecep ta  re tó ricos tan to  e n  lo s asp ec to s p u ram en te  form ales com o en  la estructu ra general 
y e n  el d esarro llo  d e  la n arrado  pa ra  conseg u ir lavar su  n o m b re  y  verse  libre  d e  las calum nias q u e  
le han  im pu tado , y  q u e  le  incapacitarían  p a ra  e jercer cua lq u ie r p u e s to  e n  la Corte. Así, de esta car
ia se p u e d e  dec ir q u e  es m ás retó rica q u e  la anterior, ya q u e  C ipriano m anifiesta te n e r  cierto  trato  
y confianza  co n  la D uquesa  de  C ifuentes y  el tem a n o  recu b re  ta n ta  gravedad .

18 Cfr. A ngel G óm ez M oreno, E spaña  y  la  Ita lia  d e  los h um an ista s , M adrid, G redos, 1994, p. 
180, n. 280.

179



De acuerdo con lo dicho, com ienza la cana con la íntilitlcilk) o  sa/ultilio - 
las cuatro prim eras líneas del texto- en  la «pie podríam os establecer tres partes 
claram ente diferenciadas:

a) Intitulatio  (Destinatario): se trata de Antonio de Rojas al que  se titula de 
“muy ¡Ilustre”, com o corresponde a su condición social de grande de España. 
De este tratam iento escribe A ntonio de  T orquem ada19 20: “es para los m esm os 
[grandes y señores] de los que  no  tien en  obligación a tenerles tan to  respe to”. 
Solam ente estarían p o r encim a en  la escala los tratam ientos reales, los de los 
príncipes y el de “m uy excelen te” e “ilustrísim o”. A continuación, se indica el 
puesto  de responsabilidad que  ocupa en  la Corte, “ayo y cam arero  m ayor de la 
casa del príncipe Carlos”, cargo d esem peñado  desde 1552 hasta 1556, y que, 
unido a los de Consejero de  Estado y  de  G uerra desde 1554, le hacían  uno  de 
los hom bres más poderosos del Reino: era uno  de los hom bres de  confianza de 
Felipe II, cuya tem prana m uerte cortó  su carrera política, toda ella desarrollada 
al lado del M onarca com o hom bre de confianza, y  que  le habría deparado  pues
tos de m ayor responsabilidad.

b ) Inscriptio (Remitente): el fraile leonés cisterciense que  leía, a la sazón, la 
cátedra de Sagrada Escritura en  la U niversidad de Alcalá, y de ahí el título de 
magisier®, reservado a los depositarios del saber hum anístico y  que  tenían 
com o com etido su transm isión en  las cátedras universitarias.

c) Salutatia. “salud en  Jesuchristo”. Es heredera  de las fórm ulas clásicas 
paganas, aunque cristianizada, lógicam ente.

Las diferencias entre estos títulos, con  sus tratam ientos21, y los de las cartas 
latinas son evidentes: M arco Tulio Cicerón, salud a Sem pronio; Plinio a Poncio, 
salud; Séneca a Lucilio, salud. Erasmo y  Vives aconsejaban la “ratio diversa salu- 
tandi”, pero rechazaban los tratam ientos arrogantes y  soberbios utilizados con 
gran frecuencia en  el siglo XVI22 23 p o r ser u n  claro exponen te  de las vanidades 
sociales, estar alejados del espíritu evangélico y n o  estar en  los usos clásicos23. 
La explicación de estos usos en  C ipriano de  la H uerga, espíritu im pregnado de 
erasm ism o, la hallam os en  su carácter pragm ático y  en  el ajuste exacto  que  se

19 Op. cit., p. 207.
20 A cerca de  los títulos un iversitarios e n  e l sig lo  XVI vid. M. d e l Barrio, “La co lac ión  d e  gra

dos en  las antiguas un iv ersid ad es”, A zu l, 1930, p p . 92-111.
21 U no de  los m anuales q u e  m ás se o c u p ó  d e  estos tem as fue  el d e  G aspar T exeda, P rim er  

libro de  carias mensageras, en  estilo cortesano, p a r a  diversos f in e s  y  propósitos con  los títulos y  cor
tesías que se usan  en  todos los estados, V alladolid , 1553. A él rem ito  al lecto r in te re sad o  e n  estos 
asuntos.

22 Cfr. Luis Vives, op. cit., p . 308: I llu d  est a n im a d verten d u m , n o n  om nes sa lu ta tiones ó m n i
bus congruere, nec sim iliter ignotos a u t leviter notos debere salutari, u t  am icos e t fam iliares; n o n  
ídem  debere in jung i superiori, q u o d  pari; n o n  om n es m etiend i su n t eadem  decem peda, sed  g ra tiu m  
el dislincle, ut em in ea n t signa  vo lun ta tum , in  a u o  prud en tia  est opus. El su b ray ad o  es m ío.

23 Ya en  la carta an te rio r h ab lé  de  la im portan c ia  q u e  la so c ied ad  dab a  a  lo s tra tam ien tos y 
cóm o el españo l A ntonio, en  Los trabajos d e  Persiles y  Sig ism unda, d e  Cervantes, se  h a llab a  en  tie
rras bárbaras p o r h ab e r ten id o  q u e  hu ir al h a b e r  h e rid o  a  u n  p o rtu g u és a causa  d e  u n a  d ispu ta  
sob re  el tratam iento correcto.
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done | K >i el :il revi míen!, > de imp< iitiuvii’ un desvonueidn ¡i t.m .illo s«*nt)i-'u, <>cu 
patio en negocio,1. tan impini.-iiiirs q u e  en com paración los del em isor son 
nimios, Expone las graves acusaciones vertidas en la Corte contra él, p idiendo 
la gracia la exoneración de tales cargos y que se adm ita su defensa. No actúa 
guiado por intereses m ateriales, sino porque resplandezca la verdad.

Busca el I luergensls, pues, la benevolencia, la atención, la predisposición 
favorable2'' de  Antonio de Rojas para  su asunto com o “prem io de los nobles 
exenta<:ios de las letras” y com o m iem bro del grupo de los que pertenecen  a  los 
servidores de Antonio ele Rojas. Utilizará para ello una serie de fórm ulas ad  
usum  recogidas en  el tóp ico  de la falsa m odestia, en  las que, adem ás de los 
contenidos que aportan  los lexem as y  la recurrencia continuada a la bim em - 
bración, los determ inantes indefinidos “tan ” y  “tal”, en  diversa form ulación, con
tribuyen de forma decisiva a la ponderación  del destinatario. Se encom ia el 
puesto  desem peñado (“ocupado  en  parte  tan alta y  negocios de tanta im por
tancia”), la valía personal (“quien  tan to  vale y  p u e d e ”), la fama y  el cariño de 
que goza en  el pueb lo  ( “el nom bre que  tien e”, “am ado de todos”) y su religio
sidad (“su christiandad y  relig ión”). C ipriano, por el contrario, se m uestra com o 
persona alejada de la realidad pública (“entre dos p a red es”), com o servidor 
im portuno, ignorante y cuyo asunto  es nim io en  com paración con los que  ordi
nariam ente trata su “pro tec to r”. Esta actitud obedece  al tópico  de la falsa 
m odestia28 29 que prescribe q u e  el em isor se presen te en  actitud hum ilde y  supli
cante (prece et obsecratione hum ili ac supplici utemur® ) para conseguir lo que  
se propone.

En cuanto a la bim em bración, procedim iento  caro al Renacim iento y  Barro
co, com enzaré diciendo que  es éste general en  la carta e indicio de la actitud 
intelectual que adopta su autor. Especialm ente significativa se m uestra en  la pri
mera parte de la captado benevolentiaé® . M ediante este procedim iento  que  la 
sintaxis norm al tiende a evitar, Cipriano hace que la orientación se centre hacia 
el m ensaje, que el ritmo discursivo sea lento  y  que el aislam iento de una  y  otra 
idea m ediante el conector “y ” haga que  la atención se detenga en  el conjunto 
y m uy especialm ente en  cada una de  las un idades discretas que  lo in tegran vis
tas en  su individualidad de sum andos. Hasta diez clases diferentes, m uestra de

28 O bsérvese  cóm o la recu rrencia  a  la antítesis, q u e  será  el p roced im ien to  general utilizado 
en  la carta  a través de  las m ás d iversas fo rm ulaciones, lo hallam os ya en  el inicio: frente al to d o 
p o d e ro so  el servidor, frente a la n im iedad  d e  los asun tos particu lares la trascendencia  d e  lo s asu n 
tos de  estado.

27 Cfr. A ntonio de  T orquem ada, Ibidem , p. 214: “El princip io  o  p reán b u lo  en  q u e  se  com ienza  
la carta, sirue de  ganar la vo lu n tad  d e  aquello s a  q u ien  escreuim os, o  de  hazer q u e  la lean  con  
m ayor a tención , y  con  el án im o m ás apare jad o  p ara  e n ten d e r y  h a z e r  lo  q u e  ad e lan te  d ixérem os y 
pid iérem os.”

28 Cfr. Ernst Robert Curtius, Literatura europea y  E dad  M edia  L a tina  (1), M adrid, F o n d o  de 
Cultura Económ ica, 19895, pp . 127-131.

29 C icerón, D e inuentione, 1, XVI, 22.
3° D icho proced im ien to  se  p o d ría  seguir a través de  los n u m ero so s ejem plos q u e  reco rren  la 

misiva, p e ro  só lo  m e deten d ré  e n  es te  caso  p o r  se r ejem plo  significativo del estilo d e  C ipriano.
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la |it'('oai|>;i< ion ct'|(‘>tii;i del l liuTgriií.ib, podem os hallar en  J u b o  paíta lo , 
enm ielados cu í 'I mismo oith 'it <le a¡mii< ioie

a) I )os sin tagm as nom inales en hnielón de atributo de “sem'', con una <lis 
posición hiperbáttea q u e  qu iebra la copulación , pero  no la su p rim e 51, e n d e  
irán al núcleo verbal: “Nueba cosa será a V. S:l. y pierio género  de  alrevim  
jento”.

b) Dos proposiciones de relativo sustantivadas en  fu n d ó n  ele com plem ento  
indirecto: “escreuir a qu ien  no  conoze...y  a qu ien  está tan o cu p ad o ”.

c) El participio “o cu p ad o ”, referido a A ntonio de Rojas, se com plem enta a 
través de los sintagm as preposicionales “en  parte  tal alta y  en  negocios de tan 
ta im portancia”.

d) Los “negoyios” del destinatario -prim er térm ino- se ponderan  a través de 
una com parativa de inferioridad en  la que el segundo  térm ino lo constituyen 
“la salud y libertad, sosiego y  descanso de m uchos rejnos”, en  lo que  se obsei 
va una  enum eración  asindética de dos térm inos, cada u n o  de los cuales, a su 
vez, es bim em bre.

e) Dos sintagm as nom inales en  función de sujeto de “podrám e disculpar": 
“el ser...y el nom bre que tiene”.

f) Dos participios en  función atributiva de “se r”, “conozido y  am ado”, o fre 
cen cualidades significativas del receptor.

g) El sustantivo “gen te”, entre la que  se incluye Cipriano, se com plem entan 
con  dos adjetivos: “anisada y  virtuosa”.

h) D os sintagm as preposicionales, cuyo núcleo  es u n  infinitivo, en  función 
de finalidad: “basta para despertar...a  escreuir m uchas veces y ser im portunos''.

i) Si los dos anteriores indican finalidad, otros dos sintagm as preposiciona
les con  núcleo  verbal indican el motivo: “p o r estar tan  b ien  em pleadas...y  por 
alcanzar alguna parte”.

j) El sustantivo “p a rte” se especifica con los sintagm as preposicionales “de 
gracia y  conocim iento”.

k) Por último, se apela  al valor y  p o d e r de  A ntonio de Rojas a través de los 
sintagm as verbales “tan to  vale y  p u e d e ”.

Creo que  es una  b u en a  m uestra de  la m aestría y el arte en  el uso  de la len
gua del H uergensis con  u n  objetivó m uy claro: incidir en  la vo luntad  del desti
natario  y  p red isponerlo  hacia su causa.

Com ienza la narratio  en  “No dexo  de saber que los hom bres”, abarcando 
hasta  “com o m ás seño r mío, prim ero que  de otro n inguno” (f. 15). O cupa la 
parte  central de la carta tan to  p o r ex tensión  com o p o r contenido, com o es habi-

31 Esta d isposic ión  h ip erb á tica  es de uso  frecuen te  en tre  los m anieristas, e specia lm en te  en  
H erre ra , au n q u e  co n  an te rio rid ad  la ha llem os y a  en  G arcilaso: “y  en  los d iversos m on tes y  so m 
b río s” (Soneto , XV, v. 2).

183





v.ii.i ipie anil,;is t ’iihii trien cu la?, e;;|riii iuu í; ri¡s< iiif.ivas, pero, kíii em barg ti, la 
pi'imera es mas lim on ita , vu el seulírio que mas lielmeiile lo preserilo en
etiuulo a la disposíeloii estructural. Creo que la explicación estará en el destina
tario; eon la familia de Ciliietiles y Prancavilla Cipriano muestra tener relación de 
amistad, lo que le permite una m ayor libertad en la organización, m ientras que a 
don Antonio de Rojas no lo conoce y es un alto m andatario de la Corte, lo que 
le obliga a seguir fielm ente las cortesías al uso. Cuando en  algunos estudios se 
insiste* tenazm ente que la epístola renacentista se caracteriza po r la libertad y ori
ginalidad en  el uso de las partes que desde la A ntigüedad se habían establecido, 
basándose en el tratado erasm iano De conscribendis epistolis, se están olvidando 
que existen otros tratados del XVI que  siguen postulando la fam osa división y 
q u e  la práctica revela no  sólo la libertad, sino tam bién el uso canónico.

6. 3. UNIVERSO TEMÁTICO Y ESTILÍSTICO

C entrándonos ahora en  el con ten ido  de la narrado, verdadero  eje sem ánti
co de la carta, podem os observar al C ipriano auténtico, tanto  en  el p lano  esti
lístico com o argum ental, realizando u n  ejercicio literario de defensa personal 
ante las graves acusaciones contra él vertidas y que afectan esencialm ente al 
plano de su personalidad  privada, aunque  creo que  son consecuencia de su 
faceta de hom bre público.

El Huergensis se verá necesitado de  p o n er en  escena todo  su saber hum a
nístico cristiano con el fin de, so p re tex to  de una  misiva privada, realizar la 
defensa apologética de su conducta privada y pública y dirigir sus dardos con
tra la hidra de la m aledicencia, personificada en  clérigos y  cortesanos que  no 
se com portan  de acuerdo  con  el espíritu  cristiano, sino que viven guiados por 
ei a f ín  de m edro y codicia del dinero, fustigando a qu ien  sea necesario  con tal 
de elim inar contrarios a cualquier p recio  en  su carrera cortesana.

Si a fray Luis de León, discípulo de Cipriano de la Huerga33, le tuvieron 
encerrado la “envidia y  m entira”, al m aestro  le han  privado de u n  p uesto  en  la 
Corte y le han herido su  honra la confabulación  de la m entira y  la m aledicen
cia de unos acusadores que  se revelan com o anónim os, aunque p o r lo dicho 
en  la carta tengam os que  conjeturar que  hayan sido Francisco de Rojas, deudo  
del todopoderoso  A ntonio de Rojas, y  Lupercio de Q uiñones, visitantes recien
tes del colegio cisterciense de Alcalá regentado  p o r el m onje leonés.

El resultado de la apología pro dom o sua, de la defensa y de la sátira de clé
rigos y cortesanos, será un  ejercicio literario epistolar en  el que se nos ofrece 
“una gráfica sem blanza de u n  espíritu selecto, de un  hom bre universal cuyo eje 
intelectual y em otivo es el estudio de la Biblia, pero  que, a m odo  de hom bre 
universal, abarca en  su horizonte de curiosidad y estudio, no  solam ente la lite-

K  Vid. E ugenio A sensio, “Cipriano d e  la H uerg a ...”, pp. 57-72.
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(I) l,'uii|)H,z;i y calídail tic miik vt'Mitlo.s; "lín lo que («na .1 la blancuia y curio 
síilail i Id vestir, bien se que entílenla,,

e l Pecado tic soberbia: "Pesia responder lo que mis adversarios sacan de 
lodo esto..,”

Sí tom am os en  su conjunto las acusaciones, que  más b ien  parecen devenir 
de enem istades seculares entre órdenes religiosas41 que  del análisis de la reali
dad  subjetiva del acusado, verem os q u e  nada tienen  de especial en  el ám bito 
religioso de m ediados del siglo XVI, sino que form an parte de las graves acu
saciones vertidas en  este siglo contra el clero, tanto  regular com o secular, por 
autores laicos y religiosos y que  denuncian  el com portam iento poco  edificante 
de los pastores de la Iglesia42. En apre tada  síntesis así p resen ta M enéndez Pela- 
yo el panoram a espiritual de  la España de la prim era parte del siglo XVI:

“La simonía y el concederse los más pingües beneficios eclesiásticos, en edad 
muy temprana, a hijos de reyes o de grandes señores, era frecuentísimo, así como 
el reunirse varias mitras en una misma cabeza. A consecuencia de la incuria e 
ignorancia de muchos prelados, las iglesias yacían abandonadas, así como la ins
trucción religiosa y herejías. En muchas diócesis la administración de sacramen
tos no era tan frecuente como debiera. Los monasterios eran muy ricos, y solían 
emplear sus riquezas para bien, pero no dejaban de resentirse de los males pro
pios de la riqueza: el fausto y las comodidades, que se avenían mal con lo aus
tero de la vida monástica. También las Ordenes mendicantes se habían apartado, 
y no poco, de las huellas de sus fundadores, y es unánime el testimonio de los 
escritores de entonces, no sólo de los protestantes, no sólo de los renacientes, 
sino de los más fervorosos católicos, en acusar a los frailes, quizá con demasia
da generalidad, de ignorantes, glotones, aseglarados, díscolos y licenciosos. Por 
lo que hace a nuestra España, ¿no prueba demasiado la verdad de estas acusa
ciones la grande y verdadera reforma que tuvieron que hacer la Reina Católica y 
Cisneros? ¿Y no se prueba la verdad de todo lo que venimos diciendo con la sim
ple lectura de los capítulos De reformatione del Tridentino?”43

Cipriano de la H uerga n o  quiere form ar parte de  esta cohorte de inm orali
dad  y estulticia y por ello se verá obligado  a salir en  su defensa, y no  se qu ie
re ver im plicado porque, en tre  otras cosas, las acusaciones, de ser ciertas, p re 
suponen  que el m onje cisterciense está trasgrediendo la Regla de san B enito y 
cayendo en  los mismos vicios que los de  los m onjes del tiem po del refundador 
de su orden, com o eran  la gula y el lujo, la soberbia, la avaricia, la envidia, la 
rapacidad, y que san Bernardo se había encargado de com batir arduam ente con

41 Francisco de B obadilla e n  sus C onstituciones y  actos (1537) den u n c ia  com o m ales com u
nes de  la com unidad  religiosa e sp añ o la  “la m aldad  sim oniaca, con tra to s usurarios y  o tros g randes 
vicios com o enem istades, am ancebam ien tos, fo rn icaciones.” T om o la cita d e  Jo sé  Luis A bellán, El 
erasm ism o español, M adrid, Espasa-C alpe, 1982, p. 98.

42 U n clero  dad o  a los p laceres del gusto  y  d e  la carne y  en treg ad o  a la codicia d e l d in ero  
tíos p resen ta  Alfonso d e  Castro e n  e l p rim er cap ítu lo  d e  su o b ra  H istoria de los protestantes espa
ñoles q u e  titula “P intura del v erd ad ero  carácter relig ioso  de  los esp añ o les en  el siglo XVI”.

43 Historia de los heterodoxos españoles, M adrid, BAC, 1956, T. i, libro III, p p . 739-740.
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diiraH hivcelivuH, Tóngu.sv m  curtihi, adem ás, que  la irüiisgivsion «cria aun niaa 
grave que la realizada por un simple monje, ya que  C ipriano es responsable  de 
una com unidad religiosa eislereiense com o rector de ella.

Para una cabal com prensión de las acusaciones, creo  que  debem os consi
derar la segunda y tercera conjuntam ente y la prim era y cuarta de form a indi
vidual aunque tam bién  unidas. Me explico: los excesos en  su estudio  van liga
dos d irectam ente con  su actividad intelectual, y ésta el vulgo la anexiona con 
el carácter soberb io  de  estos estudiosos; pero  n o  solam ente esto se d eb e  con
siderar, sino que  Cipriano de la H uerga la trata en  últim o lugar p o rque  los acu
sadores la consideran com o consecuencia de las acusaciones anteriores. Por 
tanto, desm ontando  los argum entos acusatorios de  las tres prim eras, conside
rándolos com o falsos, falsa necesariam ente tendrá que ser la últim a acusación.

El gusto p o r las letras, el deseo  de alcanzar una  form ación intelectual acor
de con  su m inisterio, n o  deb ieron  estar m uy ex tendidos entre el clero del siglo 
XVI, ya que  una  m ayoría no  dom inaba la lengua del Lacio44, instrum ento esen 
cial de su acción apostólica y formativa. Los form antes de esta realidad no  verí
an  con  buenos ojos a qu ienes se dedicaban  al estud io  y dom inaban  varias len
guas para p o d e r ten er acceso a los m ás variados saberes en  sus fuentes 
originales, objetivo de  la filología poligráfica45, com o el H uergensis, ya que  
éstos les podrían  desenm ascarar y  p o n e r al descubierto  su ignorancia, su p er
tenencia al vulgo, tan  com batido p o r los hum anistas. Una anécdota significati
va del am biente en  que  viven los hum anistas y  del aprecio  en  que  es ten ido  el 
saber y  el acopio  de  libros nos la trae H ernán  Pérez de Oliva. Refiriendo los 
avatares de  su oposición  a la cátedra de filosofía m oral de la U niversidad de 
Salamanca, cuenta  cóm o se había puesto  de  m oda u n  nuevo  género  de repte > 
b ar a los doctos y éste no  era o tro  q u e  acusarlos de gram ático o de  retórico o 
de geóm etra o de astrónom o o  de retórico o  de saber de arquitectura46, o lo 
que  es lo m ism o, de ten er aficiones sapienciales diferentes de las de  su ocu p a
ción esencial y p o r en d e  de tener los libros en  que  ap ren d er esos saberes, com o 
es él caso de C ipriano de la H uerga. Así pues, parece  que  se  identifica el vir 
bonus  con  el hom bre ignorante47, situación que  tratará de  enm endar el Conci
lio de T rento creando  los sem inarios en  q u e  se deb ían  form ar los futuros pas
tores de la grey cristiana. M ostrem os esta situación de incultura religiosa con 
unas palabras de  fray Pablo de  León en  la G uía del cielo que, al referirse a los

44 Varios d o cu m en to s al resp ec to  n o s  o frece Luis Gil F ernández , P an o ra m a  socia l del h u m a 
n ism o  español (1500-1800), M adrid, A lham bra, 1981, e n  especia l las pág inas 39-66.

45 Vid. G asp ar M orocho G ayo, “H um anism o y  filología poligráfica en  C ipriano d e  la H uerga. 
Su en cu en tro  co n  fray Luis d e  L eón”, La c iu d a d  d e  Dios, CCIV  (1991), p p . 863-914.

46 Estas eran  las acusaciones q u e  sus adversarios e n  la cá tedra  h ab ían  h ech o  corre r co n  an te 
rio ridad  p ara  desacred ita rlo  an te  los jueces. Vid V. B eltrán  d e  H eredia, Cartulario de  la Universi
d a d  d e  Sa lam anca , Salam anca, 1972, T. III, p p . 259-260.

47 Si d icha identificación  n o s p u e d e  p a rece r  ex traña , m ás so rp ren d en te  nos resultaría hoy  la 
co n siderac ión  del vestido  and ra joso  y  sucio  co m o  ejem plo  d e  san tidad , tal com o refiere C ipriano 
en  la parte  d e  la carta  q u e  h ab la  de  la lim pieza d e  sus hábitos.
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piulados, dice que .*)(,it "lintw idiotas mercenarios, que no silben leer, ni suben 
que eosa es Sat nitneiilo, y de lodos casos absuelven,"

La afición al buen yanlar y el p oco  aprecio  por la lim pieza son  usuales en 
las erilieas vellidas conlra el clero del siglo XVI. “lis en  el clero regular donde 
se encuentran  los contrastes más m arcados entre los m ás altos valores espiri
tuales y la relajación de disciplina y  las costum bres”48. Recordem os el poco  edi
ficante ejem plo del fraile de  la m erced  (Lazarillo, IV), al cura de M aqueda 
(Lazarillo, II) que  m ata de ham bre al p o b re  Lázaro, pero  que  se solaza con  la 
com ida y bebida que le ofrecen en  los ágapes m ortuorios: “Mas el lacerado 
mentía falsam ente, po rque en  cofradías y  m ortuorios que rezam os, a costa aje
na com ía com o lobo y  bebía más q u e  u n  sa ludador”. El Crotalón dedica el argu
m ento cuarto a “un  falso religioso llam ado A lexandro”. De él dirá: “En ninguna 
cosa estos capellanes m uestran  ser aventajados, sino en  com er y  beber, en  lo 
cual no guardan tiem po, m edida ni razó n .” A unque ya del siglo XVII, Q ueve- 
do nos presenta a un  dóm ine Cabra (El buscón) cuya sotana no  se sabía ya de 
qué color era, deb ido  a la suciedad, p o r  lo que parecía que  era de piel de rana. 
Dejemos la picaresca y volvam os a lo  eclesiástico: Francisco O suna en  su A be
cedario espiritual llama a los obispos “obispotes, llenos de buenos bocados y 
especia.” Form aban parte de la nóm ina de los privilegiados del Siglo de Oro, 
ellos que estaban obligados p o r la tem planza y pobreza, en  claro contraste con 
las capas de pobreza que denunciaban  desde Luis Vives en  De subventione  
puuperum  (1526) hasta Cristóbal Pérez de  H errera en  A m paro de pobres (1598), 
por citar sólo dos de las obras más representativas del género . De los prim eros 
escribe Bartolomé Bennassar:

“para los ricos y grandes del Siglo de Oro, siempre hubo hermosas piezas de car
ne y finas especias. Para ellos los maestros de cocina de la época inventaron una 
gastronomía llena de sorpresas, cuyas recetas nos han sido conservadas por los 
libros de cocina.”44

Reflejo editorial de la afición a la b u en a  gastronom ía de los españoles del 
siglo XVI serán libros escritos a d  hoc, en tre  los que sobresa len  Libro de cozina  
(1525), de Ruperto Ñola, reeditado en  el XVI diez veces en  españo l y cuatro en  
catalán, de donde fue traducido; Vergel de  sa n id a d  (1530), de Luis Lobera de 
Avila; Le viander  (1545), de G uillerm o Tirel; Avisos de sa n id a d  que trata todos 
los géneros de alim entos y  del regimen de sa n id a d  (1572), de Fancisco N úñez de 
Coria; Cuatro libros del arte de la confitería, (1592), de Juan  Gracián; Arte de  
confitería (1592), de Miguel de Baeza; Libro de cozina  en  el cua l se contiene el 
modo de guisar, de comer... (1599), de  D iego G ranado M aldonado8®.

'w Marcellin D efourneaux, La v ida  co tid ia n a  en  la España del Siglo de  Oro, B arcelona, Argos 
Vergara, 1983, p. 107.

/'l) La España del Siglo de  Oro, B arcelona, Crítica, 1983, pp . 141-142.
',0 Vid, M. del C arm en Sim ón Palm er, B ibliografía  de la gastronom ía  española, M adrid, Casa 

de  V elázquez, 1977 o  Je a n n e  Allard, “La cu isine e sp ag n o le  au  Siécle d ’O r”, en  M élanges d e  la Casa 
de Velázquez, M adrid, Casa de  V elázquez, 1988, p p . 177-190.
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go, el au to r lo niega t.iv.itlvatncnle y para ello reentre, com o en  otros lugares 
de la t arta, a que las reglas de  su o rd en  no le perntttittan ni la p rop iedad , ni el 
exceso tai la cantidad de  libros ni dem asía en  el aderezo  de su estudio . San Ber
nardo  concibe la pobreza com o obediencia, y así la norm a en  el más y en  el 
m enos será siem pre la voluntad del abad:

“Sobre todo se ha de cortar de raíz en el monasterio este vicio; que nadie se aire 
va a dar o recibir cosa alguna sin licencia del abad, ni a tener nada propio, nada 
en absoluto: ni un libro, ni tablillas, ni estilete, nada absolutamente, como a quie
nes no es lícito tener en su propio albedrío ni sus cuerpos ni sus voluntades..,No 
les es lícito poseer cosa alguna que el abad no les haya dado o permitido. Sea» 
todas las cosas comunes a todos, como está escrito, y nadie díga o piense que 
algo es suyo. Y si se sorprendiere a alguno que se deleita en este vicio tan suma 
mente detestable, sea amonestado una y otra vez; si no se enmendare, sométa 
sele a un correctivo.” (R. 33).

A pesar de  tan  taxativa negativa, la postu ra  de Cipriano es am bivalente, ya 
que m ás tarde si parece que  adm ite la acusación, “Es verdad  que yo  tengo  algu 
na copia de  libros”, au n q u e  inm ediatam ente trata de justificarla en  la biblioi’ilia 
de los clásicos y de  los Padres de  la Iglesia.

Si hom bres de la A ntigüedad, com o Tiranión, Graciano, los pérgam os o  san 
Jerónim o, que  destacaron p o r la búsqueda de libros para sus bibliotecas y  p o r 
haber reunido  gran copia de ellos, han  p asado  a la historia com o hom bres prc 
claros y dignos de ser reconocidos, no  en tiende Cipriano de la H uerga p o r qué 
para  él, que  no  tiene tantos cuantos desearía  y  q u e  los necesita p o r su p rofe
sión, se convierte en  acusación lo q u e  para  otros ha  sido m otivo de  loa. Lo que  
sí confiesa es tener b uena  copia de  libros selectos y  de pin turas com o ado rno  
de su estudio, haciendo  hincapié en  q u e  han  sido regaladas y presuponem os, 
com o la R. 54 dice, con  autorización:

“Al monje no le está permitido de ninguna manera recibir, ni de su padres, ni de 
cualquier otra persona, ni de entre los monjes mismos, cartas, eulogias, ni otro 
obsequio cualquiera sin autorización del abad. Y ni aunque sean sus padres quie
nes le envían alguna cosa, se atreverá a recibirla sin haberlo dispuesto antes en 
conocimiento del abad.”

Para el H uergensis cum plen las pinturas éstas dos funciones: u n a  q u e  arran
ca del m edievo, es decir, tienen  un  fin m oral com o expresión  de las virtudes, 
y o tra típicam ente del hum anism o, cual es la de proporc ionar ornam ento  y 
gozo estético. Vem os cóm o C ipriano reconoce  y justifica su gusto p o r la p in tu 
ra. R ecordem os tam bién  su afición a la m úsica corroborada p o r su tratado (per
d ido) De ratione m usicae et instrum entorum  apud  veteres hebraeos, q u e  su dis
cípulo fray Luis de León guardaba en  su celda y cuya noticia se nos da en  los 
docum entos del p roceso  inquisitorial63. Este herm anam iento  de las diversas

63 Vid. COD OIN, X, p p . 240-245 y  G aspar M orocho  G ayo, “T estim onios de Fray Luis d e  L eón” 
en  C ipriano d e  la H uerga , Obras Completas, León, U niversidad  d e  León, 1990, T. I, p p . 80-85.
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pciNDHíi.s dice {Jprl,nii) que conoce m uchos, '“¡niiígox de m esas ajenas", y qu i
zá se esté refiriendo iiidíiccl.inienlc ,i sus dos acusadores que  habían sido  sus 
huéspedes.

El epitafio de Tim aereón Roclio, en  el que se podía leer su afición a la com i
da y a hablar mal de todos, le sirve, una vez más para poner por delan te  del 
pecado  de la gula, del que se le acusa, el de la m aledicencia, del cual acusa a 
sus detractores. Las antítesis “n ad ie /todos”, “virtud/vicio”, ejemplifican contras- 
Vivamente las diferentes consecuencias sociales de la gula y la m aledicencia, por 
lo que  n o  se p u e d e n  colocar en  p lano  de igualdad: “lo  prim ero [la gulal se pudo 
hacer sin d año  de nayde y lo segundo  [la m aledicencia], no  sin ofensa de 
m uchos...parezíéndoles que el dezir m al de los ausentes es v irtud  y en  solo el 
b ien  com er se halla vicio.” No obstan te , niega que  el com er poco  y mal sea 
indicio de san tidad  -lo mismo que n o  lo será la m ugre y el harapo- y condena 
la dem asía en  el com er a través de nuevos ejem plos, tom ados de Tertuliano, de 
com edores y b ebedores del m undo  clásico: Apicio (gula), G alonio (derroche), 
Antonio (em briaguez) y Aristoxeno Cirineo, que sustituía el agua clel riego de 
sus lechugas p o r la clarea, para que dicha hortaliza adquiriera este sabor.

La doctrina de Séneca73, uno  de sus m aestros, le enseña q u e  la Naturaleza 
es m aestra y  q u e  todo  lo  que  sale de  los lím ites de la razón  es m alo. Por eso, 
considera que  el com er lo necesario, aunque  los m anjares sean buenos, no 
debe ser considerado  grave. En estos m om entos alude a su situación personal 
de hom bre enferm o y m anifiesta que  si se hubiera alim entado de m anjares 
“subtiles” no  padecería  las enferm edades que al p resen te padece. Rechaza su 
afición p o r dos de los m anjares que supuestam ente  le achacarían, la carne de 
vaca y carnero74, y considera su degustación com o u n  “to rm ento”. No obstan
te, en  su caso, a pesar de prohibirlos la Regla de san Benito ( “absténganse todos 
en  absoluto  de com er carne de cu ad rú p ed o s”), le estarían perm itidos dada su 
enferm edad  (R. 39). La prohibición se basaba en  la creencia antigua de que la 
carne de cuad rú p ed o  fom entaba las pasiones po r ser m ás nutritiva que las 
dem ás, y  p o r ello  se recom endaba la de aves.

In ten ta  inquirir la razón de tal acusación y  dice que, si ha derivado de la 
com ida ofrecida a Francisco de Rojas y  Lupercio Q uiñones en  su colegio, ilus
tres visitantes de  la nobleza, tal acusación carece de fundam ento , ya que  n o  es 
e l ordinario , sino derivado del trato com o huéspedes que  la norm a de cortesía 
manda:

“el español se muestra extremadamente sobrio en materia de alimentación y la 
frugalidad ordinaria de las comidas es un hecho que observan los extranjeros. Se 
trata por supuesto de las comidas familiares, pues en las ocasiones solemnes, o

73 Epist., 45, 9: “ap recia  al h o m b re  só lo  p o r  aquello s rasgos q u e  h acen  d e  él u n  hom bre , q u e  
ap ro v ech a  e l m agisterio  de  la natu raleza, q u e  se  m o d ela  conform e a sus d ic tados y  vive tal corno 
ella p resc rib e”.

74 Cfr. M arcellin D efourneaux , op. cit., p. 148: “La carn e  o cupa, se g ú n  vem os, u n  lugar e se n 
cial en  la a lim en tación  d e  la clase rica”.
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Las (*lisennnzus de ta istn , de ,s;m Pablo, tic ( iieg o iin  Nacl'.tlirciio, sobre el 
nulo valor do lo e x im io  y los peligros de confusión, “los lobos vestidos con 
piel de ovejas", le sirven para desem bocar en la escuela de Simón Cirineo, que 
ya hem os encon trado  en  el Sennon de los pendones, y q u e  utiliza para d en u n 
ciar a qu ienes se dedican al oficio eclesiástico sólo p o r el dinero, com o el Ciri
n eo  -en versión de Cipriano- que  se alquila y, una vez realizado su trabajo, 
cobra, aband o n an d o  a Cristo, escuela de la que  dice que  tiene en  sus tiem pos 
grandes y  em inentes discípulos.

Concluirá esta parte del razonam iento  con  la afirm ación de que él no qu ie
re form ar parte de los engañadores, aunque habilidades no  le faltaren para  ello, 
dejando al descubierto , una  vez más, su orgullo de hom bre de letras.

Avanza en  su discurso para  rechazar la acusación, ya que hasta ahora ha 
expuesto  el valor que lo ex terno  tiene en  su tiem po y el q u e  en  las Sagradas 
Escrituras se le da. Y aquí sí que  las razones son  m ás claras y con tunden tes que 
nunca. Si lleva su hábito lim pio es po rque considera que  para im partir sus etise 
ñanzas en  la cátedra debe ir lim pio, po rque san  B ernardo les inculca la lim pie • 
za y p o rq u e  se lo lavan. En cuanto  a la calidad del paño , m anifiesta ser la mis 
m a que  la del háb ito  de otros frailes que  enseñan  en  la U niversidad y que no 
utiliza tejidos especiales, ofreciéndonos la referencia a los paños de Segovla y 
Toledo, dos de los centros textiles m ás im portantes del siglo XVI. Por tanto, su 
vestido se  acom oda tan to  en  la calidad com o en  la lim pieza a lo prescrito  en  la 
Regla de san  Benito y  p o r san Bernardo, fundador del Císter:

“Siempre en el vestir le agradó la pobreza, mas no la curiosidad y suziedíid, porque 
dezía el santo Bernardo que la suziedad en el vestido denotaua la poca limpieza 
que auía en el ánima, y la curiosidad en el vestir ahogaba del todo el espírilu",H-:

La figura de Frontenio Saxo, ingeniero civil y m ilitar rom ano, d iseñador de  
un traje que  n o  era traspasado  p o r saeta alguna, le sirve para expresar m etaló 
ricam ente su deseo  de trocar todos sus hábitos p o r u n o  sólo de esos trajes, si 
le pud ieran  defender de las saetas de  las lenguas m aldicientes.

La petición  de diferencia en  el tra to  de los que  trabajan y los juzgadores de 
las cosas ajenas (los ociosos), el encom io de los trabajos que lleva el desarro 
llar la cátedra y  la consideración de q u e  sus trabajos de  docente  justificarían por 
sí solos cierto regalo  en  la dieta, sirven al H uergensis para  finalizar su tercera 
defensa recordando, una vez m ás, sus enferm edades.

6. 3- 4. El pecado  de Adrastia  Nemesis

El proverb io  clásico que condena el p ecado  de la soberb ia  hum ana , de La 
vanagloria, se conoce con  el nom bre de “Adrastia N em esis”, diosa m itológica 
hija de la noche, encargada de la venganza de los d ioses sobre los m alvados,

82 Vida, p en ite n c ia  y  m ilagros de  nvestro gloriosíssimo p a d re  m elifluo  S. Bernardo, Valladolid, 
1601, p p . 181-82. Es traducción  rea lizada  p o r  fray Ju a n  A lvaro d e  la Vita B em ard i, de G aufrido.
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i|iic eoiisliluyv <’l podei destinado a eliminar (oda desutesuui enlre los molla 
los, protegiendo el onleu cósmico. I )e ahí el epígrafe de esle ('apítulo dedica 
do a la soberbia, lín los siguientes (cimillos recoge iírasmo el proverbio;

Adnislía Neuiesis, snhiiiidicndiini, adest, un! aderH, anl einsmodi qitippam. íice- 
bll mi ael in eos, tiulbiis oh iiisolenliani aiTogaiilianiqiie j'ortiinao commitiatio- 
nem minamur, uet qui a rebus Jlorentibus ad calamitosam fortunam redacti 
suni. Hanc quídam Nemesim deam esseputant, insolentiae et arrogantiae uindi- 
cem quaeque spes inmoderatas et uetet e tp u n ia t..^

De las tres acusaciones anteriores m anifiesta Cipriano que sus difam adores 
extraen la cuarta: que es hom bre soberbio . Parecería lógico, pues, pensar que, 
si el H uergensis las ha negado  y dem ostrado  argum entalm ente su falsedad, no 
le hiciera falta defensa para  negar la cuarta. Sin em bargo, a ella ded ica una  b u e 
na parte de su carta com o reflejo de  la im portancia que  le concede dentro  de 
su sistema doctrinal.

Como ya he dicho, será este p ecad o  capital el que denuncie e n  la Compe
tencia de la hormiga con el hom bre  com o el causante de que el hom bre se 
degrade y p ierda su d ign idad  de se r creado  a im agen y sem ejanza de Dios 
pasando  a ocupar en  la creación lugares inferiores a las bestias. Por ello, resul
ta poco  creíble tal acusación, adem ás de que  se afirm e todo  lo contrario  en  la 
Crónica a n ó n im a  del monasterio de Santa  M aría de Nogales. Se dedicará  con 
ahínco y con m ayor recurrencia a sentencias de filósofos que en  las tres partes 
anteriores para dem ostrar lo errado d e  tal acusación y para lanzar sus m ás ace
rados dardos dialécticos contra el vulgo. Será en  esta parte donde m ás dura
m ente sea atacado este enem igo de los hum anistas, haciendo  suyas, entre otras 
varias, las afirm aciones de u n  afam ado filósofo: “T odo lo que el pueb lo  piensa 
es vano, todo lo que p iensa es falso, todo  lo q u e  condena es b ueno , todo  lo 
que  aprueba es malo, todo  lo  que  pred ica es infam e, todo  lo que haze es locu
ra”. O bsérvese cóm o la negación  total del valor de las opiniones del pueblo , el 
desprecio  de éstas, se consigue enfáticam ente a través de los contenidos de  una 
serie enum erativa asindética de tipo  incom pleto, adem ás de la repetición ana
fórica del cuantificador indefinido “to d o ” y de  la estructura paralelística de cada 
uno de los térm inos de la enum eración.

D espués de enunciar la acusación, pasa Cipriano a ejemplificar tal pecado 
con la referencia a cuatro personajes históricos, sobresalientes po r sus actuacio
nes de soberbia, constituyendo una gradación climática ascendente. Comienza 
por el rey indiano que n o  se dignaba hablar con nadie sino era a través de una 
larga cerbatana, incluso en  el caso de las personas más allegadas a él. El distan- 
ciamiento, la im posibilidad de  la com unicación directa, lo consigue Cipriano 
explicar plásticam ente a través del uso  de la cerbatana com o instrum ento de 
com unicación y de una serie de proposiciones coordinadas copulativas que  se 
van enlazando, adem ás de por el conector individualizador, por anadiplosis,

83 A dagiorum  cbiliades, Basilae, MDLI, p. 525.
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na). Vuelve a aparecer aquí su estim a y  autosuficiencia, com placiéndose en  su 
labor de catedrático y consolándose con  la idea platónica de que  el p rem io  de 
las letras no  es la Corte, sino “vn  contentam iento  estrado  y una dulcura del alma 
incom parable a la cual...n ingún plazer sensual se pu ed e  ygualar”, aunque eso 
sí, le gustaría acudir a la Corte para  desterrar con  su ejem plo ante A ntonio de 
Rojas las falsas opiniones vertidas sobre él. Así finaliza su alegato, el cual le ha 
servido para

a) autodefensa,
b) apología p ro  dom o sua,
c) crítica de los religiosos,
d) crítica de  los cortesanos,
e) denuncia  de vicios de la sociedad  del XVI,
f) defensa de las letras, y
g) defensa de valores com o la afición al saber, la tem planza en  el com er, la 

lim pieza externa e interna, el valor del ser y no  del parecer, la hum ildad, la con
dena de las op in iones del vulgo y u n  largo etcétera.
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car oslas cosas (>i!i qtialqnioiu ¡amilui, aunque Ii.iy.i ;i |ui.u ,i¡ tItit-tiu<leu> ¡leí 
¡nfietiio-"’. Y i|ti.ind¡> les lull.ui olios medios pura salir t on sus hítenlos, 1 i<sien 
por eostunibie comprai las cosas ya dichas con la honra de los ausentes y aun 
de los presentes, lutziendo tiesto muy buen barato-’'1’, portille les pure/.e que 
no tienen ellos lugar de alcanzar más honra de la que quitan a aquellos que 
podrían ser con justa razón honrrados.

No sé p o r qué  rep reh en d en  la curiosidad de mi estudio, po rque si en algu
na parte ha de ser loada es, a mi parezer, en  sem ejante lugar, d o n d e  se tratan 
las cosas d iu inas y siem pre está reciente la m em oria de los hom bres no sola
m ente sanctos y justos, pero  de doctos y eloquentes. Ni sé por qué  se dexan 
de honrrar27 con  toda diligencia los trabajos de los hom bres sanios y excelen
tes y  de los hom bres amigos de Dios, que  en  sus escritos nos dexaron, pues si 
en  alguna parte  v iuen  en  la tierra es en  los libros que escriu ieron28, adonde 
solam ente agora se halla el g rande calor de su spíritu, las m uestras de su eru 
dición y las señales de sus altos ingenios29.

No quiso Dios que antiguam ente el Libro de la Ley fuese tratado com o las 
cosas profanas, antes m andó que le d iesen  el lugar más honrroso  y más precia
do del tem plo, que  era la m esm a Arca del Santuario30, y  allí le quiso  aposentar 
a d o  estaban  las m uy p reciadas//

[2r] reliquias de la gente hebrea, qu iero  dezir las Tablas de M oysén, la bara 
de A arón y el m aná31. Los hom bres sanctos, de qu ien  en  nuestro  siglo32 tene
mos alguna noticia, aunque m uy pobres y grandes m enospreciadores de  las 
cosas, com o Augustino, Gregorio, Ambrosio, Basilio, N acianceno33, de solas

ción señoria l q u e  se  p ro d u ce  en  el Barroco. Vid. C. C hauchadis, H onneur, m orale et societé d a n s  
l ’E spagne de  Philippe II, París, 1984.

25 Cfr. Ro., 1, 32, sob re  los d ifam adores: “los cuales, au n q u e  co n o ced o res del vered ic to  de 
D ios q u e  declara  d ignos de  m uerte  a  los q u e  ta les cosas practican , no  so lam en te  las practican , sino 
q u e  ap ru eb an  a  los q u e  las co m eten ”.

26 hacer barato-, “Es d ár las cosas á m enosp récio , p o r  desp ach arlas  y salir d e  e llas .”, Dice, 
A ut., s. v. barato.

27 El d eseo  de  alabanza  de  los escrito res co m o  estím ulo  a su  c reación  p arece  estar en  d e u 
da co n  el Pro A rch ia  de  C icerón, X, 26: T ra b im u r om nes stud io  laudis.

28 La m uerte  e n  su  llam ada a  las p u ertas  de l m aestre  d o n  Rodrigo, en  las Coplas m anrique- 
ñas, le ofrece la p e rd u ra c ió n  e n  d o s vidas: la  de l m ás allá g an ad a  “co n  trabajos y aflic iones/ co n 
tra m o ro s”, y la “d e  la fam a tan  g lo riosa” p o r  las b u e n a s  obras realizadas y  reco n o c id as p o r la soc ie 
dad. A nuncia es ta  idea  u n a  nuev a  v alo rac ión  d e  la v ida  terren a  e n  sí d e  acuerdo  con los 
p re su p u es to s  hum anistas . H um anística será la idea  exp resad a  p o r  C ipriano de  la H uerga d e  q u e  l;i 
creación  literaria se inm ortaliza e  inm ortaliza a su autor, es decir, v iven  afam adam ente. Sobre la 
fam a vid. M aría Rosa Lida de  M alkiel, La idea de  la fa m a  en la E d a d  M edia  castellana, M adrid, Fon
do  de  Cultura E conóm ica, 1983.

29 (d e fu n c to ru m ) inm ortales a n im a e  in  locis iisdem  (se. bibliothecis) lo q iiu n tu r  (Plinio el V ie
jo, Nat., 35, 9).

30 Llam ada tam b ién  Arca de la A lianza, m an d ad a  constru ir p o r  D ios a M oisés. Vid. Ex., 25, 
10-22.

31 V id , Heb., 9, 4.
32 siglo: tiem po.
33 Listado de  los llam ados p ad res y  do c to res de  la Iglesia. A ugustino  n o  es o tro  q u e  san A gus

tín  (354-430), q u e  llegó a se r o b isp o  d e  H ip o n a  en  el 396. Sus obras están  recog idas en  la Pairólo-
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esl.is ulíijíi.s de libros «'¡sumieron siempre muy pioueyiloü, l’amphilo CeHuriense31 
junio vu¡i de las insigues libreo,u¡ de su tiempo, buscando con toda la diligeu 
cía posible de diversas partes del mundo grande copia de libros, escriuiendo 
por su propia mano muchos dellos para enrriquezerla más, y aprouechó su dili
gencia grandemente después de sus días a los más preciados doctores que tie
ne la Yglesia. Jherónim o35, excelen te  doctor, dexó  la conuersayión secu la r^  y 
los pasatiem pos de Roma, dexó  la hazienda y todos los contentam ientos de la 
carne, pero, aunque b ino  a am ar tan to  la pobreza que con sola una  choza se 
contentó, no po r eso  dexó  de ten er consigo grande copia37 de libros, ansí de 
profanos authores com o de christianosi8.

Pero no me espant<a>37 que  estos hom bres que  en  esa Corte an  hab lado  de 
mí no  estim en ni tengan  en  p recio  lo  q u e  n o  conozen  ni tratan, y n o  sé si podría 
dezir lo que aborrezen, p o rq u e  no  p u ed e  ser q u e  sea am igo de las letras el que 
no  dessea que los enseñadores de  la vida hum ana estén  puestos en  la vene-

g ía  de  M igne (vols. 32-47), en tre  las q u e  cab e  destacar las Confesiones, la C iu d a d  d e  D ios y  D e la 
n a tu ra leza  y  de  la gracia, o b ra  esta ú ltim a q u e  le h a  valido  el nom bre  de  “d o c to r d e  la gracia”. 
G regorio  I M agno (c. 540- c. 604) fue  p a p a  d esd e  el 590 has ta  su  m uerte. V endió  sus b ien es y  co n 
virtió su palacio del m onte  Celio en  m onasterio . Se le atribuye falsam ente e l llam ado  “can to  gre
g o rian o ”. San A m brosio (c. 340-397) fue  arzo b isp o  de  Milán. En el p lazo  d e  siete días, en  el 374, 
lúe  bautizado, o rd en ad o  sacerd o te  y  co n sag rado  obispo. Sobresale p o r h a b e r sido  el p ro m o to r del 
can to  litúrgico y  del culto  a las reliquias en  O ccidente. Basilio (329-379), llam ado  e l G rande, fue 
o b isp o  d e  C esárea en  C apadocia  y  am igo d e  N acianceno. Será el principal in iciador d e  la vida 
m onástica. D estacan sus ob ras H exam eron, M orales y Lectura de  autores profanos. G regorio  N acian
cen o  (c. 330-C.390) es o rd e n a d o  sa cerd o te  el 361 y  o b isp o  el 372. En el 381 dim ite d e  to d o s sus 
cargos eclesiásticos y  se  d ed ica  a  la v ida  retirada. Fam osas se h an  h ech o  sus hom ilías en  defensa  
de  la Santísim a T rinidad, así com o sus H im nos.

33 Mártir cristiano (m urió  el 309 d u ran te  la p ersecución  de  D iocleciano) que , tra tan d o  d e  em u
lar o tros ejem plos antiguos, co m o  el d e  Pisístrato, form ó u n a  g ran  b ib lio teca de  a su n to  religioso 
q u e  llegó a contar, según  algunas fuen tes, co n  treinta mil vo lúm enes. Se d ice  q u e  co m p u so  unas 
74 obras, que  co m prend ían  u n o s  620 libros, so b re  los tem as m ás variados y  d ispares. Sólo se  co n 
servan R erum  rusticarum  libri tres, los lib ros 5 al 10 de  D e lingua  latina, a  veces incom pletos, y  
fragm entos de la Saturae M en ip p ea ey  d e  las A ntiquita tes. Cfr. E useb io  d e  C esárea, Hist. ecclesiast., 
VI; san  Jerónim o, Epist. XXXIV; san  Isidoro , Etimologías, VI, 6. A cerca de  las b ib lio tecas en  G recia 
vid. Je n ó  Platthy, Sources o n  the earliest greek libraries, A m sterdam , A dolf M. H akkert, 1968. Infor
m ación  sobre  las p rim eras b ib lio tecas y  las m ás fam osas d e l m u n d o  antiguo  se p u e d e  o b ten e r en  
P ero  M exía, Silva de  varia  lección, III, 3. A dviértase q u e  el co n cep to  de  libro en  estas fuen tes está 
referido  a los v o lúm enes d e  p ap iro  y  n o  a lo  q u e  serían  los lib ros en  los cód ices d e  pergam ino .

35 San Je rón im o  (c. 347-420) sob resa le  e n  el m u n d o  d e  la bibliofilia p o r  h ab e r v iajado cons
tan tem en te  en  busca  de  ob ras d e  au to res eclesiásticos p a ra  su  b ib lio teca, u n a  d e  las m ás im por
tan tes de  la antigüedad. Cfr. sa n  Isidoro , Etimologías, VI, 6. E ntre su activ idad vital C ipriano de  la 
H uerga  destaca su es tab lecim ien to  e n  e l des ierto  d e  Calcis, e n  A ntioquia, d o n d e  v iv ió  com o  an a
core ta  ded icado  al estud io  del hebreo . D e to d o s conocida  es su  revisión  de  la traducción  latina del 
Antiguo T estam ento, la llam ada Vulgata, tex to  p roclam ado  oficial d e  la Iglesia en  el Concilio de  
Trento.

36 secular, m undana.
37 copia-, abundancia , cantidad.
38 D efensa de  los libros tan to  p ag an o s com o cristianos com o fuen tes d e  saber. Cfr. San Basi

lio, Lectura de  autores profanos, lo d icho  en  el estud io  d e  la carta de  conso lac ión  o  las sigu ien tes 
palab ras d e  C apitón a lab an d o  la obra d e  Erasm o: Autorem. c u m  renascen tium  litterarum  tu m  
redeuntis pietatis.

37 En el m anuscrito  “e sp a n to ”.
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|)cii,',,inií(‘iiíi),s y mis gil¡;,et<i'i c \ f i y ¡ c u S ¡ i l « ‘íi que  en rM c m inino  de la hon 
na, | ioi donde ellos lian t o ttien d o  cu n  lanía luda, Iras la qu;il beben los v ien 
t o s 17, an de quedar muy a lia s  por bien que  les anden  los píes, aunque ap liquen  
lodo el estudio y diligcnyia posi / /

|2v| ble.
No confieso, por lo dicho, la culpa de  que me an acusado delante V. Sa., por

que ni hallo en  mi estudio esta dem asiada curiosidad, ni, si yo quisiese vsar della, 
me darían lugar en  mi religión48, q u e  es tan concertada com o V. Sa. sabe, que 
ninguna ay en  estos rejnos que le heche  el pie adelante49. Pero si ansí fuese que 
en el núm ero de los libros y en  el adrezo  dellos yo fuese tan curioso com o algu
nos dizen, no sé si sería digno de tanta reprehensión, pues en  todos los siglos 
pasados siem pre tubieron grande loa los que en  esto guardaron alguna curiosi
dad, com o Tiranión50, grande <gramático>51, que, com o dice Plutarco en  La vida 
de Sila, tuuo tres mil cuerpos de libros arto bien  adrezados, y el em perador 
Gr<a>ciano52 sesenta y dos mil volúm enes, y  los Pergam os53 docientos mil, como

47 beber los vientos-, “Ph rase  m etap h ó rica  c o n  q u e  se esp ressa  el d eséo  g rande q u e  teném os 
de alguna cosa, y la dem asiada solicitud y  d iligencia  q u e  p o n ém o s para  alcanzarla .”, Dice. Aut., s. 
v. beber.

4K C ipriano d e  la H uerga  p ro fesó  co m o  m onje  cisterciense el añ o  1527 en  el m onaste rio  de 
Santa María de  N ogales. D ice la regla  de  san  B enito , Su vida  y  su  regla, M adrid, BAC, 19682, R. 33, 
“Sobre to d o  se  ha  de  cortar de  raíz en  el m o n as te rio  este vicio; q u e  n ad ie  se  atreva a d ar o recib ir 
cosa alguna sin  licencia del abad , ni a ten e r  n a d a  p rop io , nada  e n  abso lu to : n i u n  libro, n i tablillas, 
ni estilete, nada  abso lu tam en te  [...] n o  les se a  lícito  p o seer cosa alguna q u e  el ab ad  n o  les haya 
dad o  o perm itido .”

47 La C ongregación de  Castilla fue fu n d a d a  p o r  M artín de  V argas (c. 1380-1446) y  tal vez  fue 
una de  las prim eras ó rd en es q u e  acep tó  las n u ev as corrientes del H um anism o. H abía v ivido en  
Roma e n  la o rd en  d e  san  Je rón im o, d o n d e  llegó  a  ser confesor y  p red icad o r d e  M artín V. H acia 
1420 regresó  a E spaña e  ingresó  en  el m o naste rio  cisterciense d e  P iedra en  u n o s m om en tos en  q u e  
la disciplina m onástica se hallaba to talm ente relajada. Por ello, p id e  au torización  a M artín V p ara  la 
fundación  de  nuev o s conven tos e n  los q u e  se  o b servara  la Regla d e  san  B enito  con  to d a  rigidez, 
petición  conced ida  p o r la bu la  P ía  supplicum  vota, d e  24-X-1427. R esultado d e  la bu la  se rá  la fun
dación en  1427 de  M ontesión  (T oledo), co n ceb id o  com o una nuev a  Je rusa lén . G racias a M artín de  
Vargas, au n q u e  fue m uy com batido  den tro  d e  su  m ism a o rden , alcanzará el Císter u n a  p ro sp erid ad  
jamás conocida.

W G ram ático griego h ech o  p risionero  p o r  Lóculo en  la ba ta lla  d e  Am isos e n  e l a ñ o  71 y  d es
pués liberado  p o r M urena. Cfr. Luc. 19, 8-9. Sila se  ap ro p ió  d e  la  b ib lio teca de  A pellicón d e  Teos, 
en la q u e  se hallaban  la m ayor p a rte  de  los lib ros d e  A ristóteles y Teofrastro , y  la llevó a Rom a 
d o nde T iranión corrigió algunas ob ras y  realizó  el catálogo. D esarro lló  en  esta ciudad  u n a  ex traor
dinaria actividad com o erud ito  y  p ro feso r e n  tiem p o s de  C icerón y  César. Fue u n o  d e  los q u e  p ri
m ero in trodujo  en  Rom a los estud ios filológicos. Cfr. Plu., Sull., 26, 2; E strabón, Geographica, 13,
I , 54.

71 En el m anuscrito  “m athem ático”.
72 En el m anuscrito  “G reciano”. Se refiere  e l H uergensis a  Flavius G ratianus, em p erad o r rom a

no d esde  el 375 al 383, p rim ogén ito  de  V alen tin iano  I. H izo retirar de l se n ad o  la esta tua  de  la Vic
toria, convertida en  sím bolo  de paganism o. Confiscó los b ienes d e  los tem plos paganos, persigu ió  
a los herejes y  apóstatas, hasta  q u e  m uere  d eg o llad o  en  Lyon.

74 Calvisio, am igo de  César, incu lpaba a  A nton io  en  sus am ores co n  C leopatra  h ab e r ced ido  
y d o n ad o  a ésta las b ib lio tecas de  Pérgam o, e n  las q u e  hab ía  200.000 vo lúm enes. Cfr. Plinio, N atu-  
ralis Historia, XIII, 70; Plu., A nt., 58, 9; E strabón, Geographica, 13, 1, 54 y  13, 4, 2; Vitruvio, D e  
architeclura, VII, p rooem . 4.
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im grande entílen lo  que algún día, «‘Mando la <lorie p o r estas parles, V. S'*, 
entrase en mi estudio  para ser el juez de esla prim era parle <lr la causa, pon 
q u e  vería que no  tengo en  mi aposen to  las riquezas ríe Creso!,t* ni ríe Marrar (ira 
so69, ni el o ro  de Midas70, ni el arlrezo de los reyes persianos71, com o esta g e n 
te vana lo ha soñado, sino vna m anera de adrezo  religioso y b ien  pasadero72, 
com o se dize en  nuestro  españo l73.

V engo a hablar del tratam jen/o de  mi persona, q u e  según  an  dicho a V. S“. 
es m ás b lan d o  y regalado de lo q u e  sería m enester. Y esto  se ha  encarezido  
tanto  que, según  dizen, soy en  el p la to  m uy señor, de  tal m anera q u e  n inguno 
de los hom bres m uy principales com e m ejor que  yo. Bien desocupado  denla 
estar el que  v ino  a contarm e los bocados que  yo com ía para  h azer rep resen  
lación de ellos en  esa Corte, p o rq u e  si el que lo  dixo estuuiera tan  bien  ocu
p ado  com o yo, no  le sobrara tiem po  para perderle  en  sem ejantes niñerías. Bien 
podría desde mi estudio, con  todas las ocupaciones que  tengo, no tar algunos 
im itadores de  Aristipo y  represen tar sus costum bres al m undo  que son grandes 
am igos de m esas ajenas, llam ándolos con  verdad  perros de los duques, de los 
condes, m arqueses, obispos y perlados, com o D iógenes Cínico77 llamó en  su 
tiem po a Aristipo75 “perro  del rey”, a causa que p o r com er delicadam ente no 
salía de  la casa real y, olu idado el oficio de  ph ilósopho, se hazía chocarrero  y

68 Parad igm a de  ho m b re  rico. Vid. H e ró d o to , I, 26 etpassim . Será éste  u n o  d e  los p rim eros 
testim onios literarios en  q u e  ap arece  el rey  C reso y  e l sab io  Solón. Este d esp rec ia  las riquezas en 
las cua les el rey  d e  Lidia creía q u e  se  log raba  la felicidad.

® M arcus Licinius C rasus D ives (c. 115-53 a. C.) se exilió  a  la B ética el año  87 d u ran te  el 
gob ie rn o  d e  M ario. D e aq u í pasa  a  Africa d o n d e  ap o y a  a  Sila con tra  Sertorio , en tran d o  en Roma «-I 
82. El sistem a d e  p roscrip c io n es estab lec id o  p o r  Sila h ace  q u e  Craso, p o se ed o r ya  d e  una  gran tu r 
tuna, se  convierta  en  el h o m b re  m ás rico  d e  Rom a. En el añ o  70 se rá  e leg ido  cónsu l y en  el 60 l o i  

m ará co n  C ésar y  P om p ey o  el prim er triunvirato . M urió s ien d o  g o b e rn ad o r de  la provincia d e  Silla,
70 Rey d e  Frigia, h é ro e  d e  varias ley en d as popu la res. D ioniso, en  reco m p en sa  de  haberle  

dev u e lto  a su  sé q u ito  a Sileno, le con ced ió  e l q u e  se  realizara u n  d eseo . M idas le p id ió  q u e  lo d o  
lo q u e  tocase  se  convirtie ra  en  oro, y  así se  realizaba. A nte la im posib ilidad  d e  p o d e r  com er cosa 
a lguna p o rq u e  to d o  se  convertía  en  oro , v u e lv e  a  rog ar a D ioniso  q u e  le retire  d eseo  tan  pern ie io  
so . Cfr. O vidio , M etamorfosis, XI, 85 ss.; D io d o ro , III, 59; Plu., D e fl., 10; R. Lehm ann-N istst'he, 
“K ónig M idas h a t E selso h ren ”, ZE, 1936, pp . 281-303.

71 La su n tu o sid ad  de  los reyes persas en cu en tra  su  exp resió n  m ás visible e n  las construccio
nes de  los A quem énidas. D estacan  p o r encim a de  to d as las de  D arío y  Jerjes e n  P ersépolis, cuyos 
palacios es tab an  ad o rn ad o s  co n  m agníficos relieves.

72 p a sa d e ra  “lo  q u e  es m ed ian am en te  b u e n o , ó  n o  es p ositivam en te  m a lo ”, Dice. Aut. T én 
gase en  cuen ta , adem ás, el u so  d e  ‘b ie n ’ co n  valo r adverb ia l e n  construcción  superlativa.

Estilem a u tilizado  p o r  C ipriano d e  la H uerga  p a ra  referirse a su lengua m aterna  fiel reflejo 
de  la conciencia  d e  cuál e s  e l n o m b re  d e l id iom a y  d e  la estim a q u e  le  m erece . Vid. C ipriano tic 
la H uerga, Obras completas, ed. cit., p. 273. P ara el n o m b re  del id iom a esp añ o l, vid. A m ado Alón 
so, Castellano, español, id io m a  naciona l. H istoria espiritual de tres nombres, B uenos Aires, 1938.

74 N ació  a  fines del siglo V a. C y  m u rió  el 323 ó  324. Es e l filósofo m ás fam oso  d e  la e scu e 
la cínica, su p e ra n d o  e n  fam a a  A ntístenes, su  fund ad o r. Fue fam oso  p o r  sus m áxim as y  excen tric i
dades.

75 A ristipo d e  C írene, filósofo griego, fu n d ad o r d e  la escuela  h edon ista , d isc ípu lo  de Sócra
tes, d io  a su filosofía u n  carác ter p ráctico . M aestro  e n  halagar a los tiranos, p asó  parte  d e  su vida 
en  Sicilia en  la co rte  d e  los D ionisio. T o d o  lo  q u e  se  le  a tribuye e s  d e  d u d o sa  au ten ticidad , ya que  
no  se  h a  co n serv ad o  n ad a  de  lo  escrito.
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h u e l la  c o n  d u t e u 8 ’ p m  g l is l . i t  t i c  v t l  g l i s l l l l o  que en <‘ll,lí, hallaba, emUii lo fue 
Apiyiii, el qu;il oyendo Iquef en Libia ama grandes Higos se embarro para eomei 
dellos y, no hallándolos tan grandes romo el pensaba, inaldíxo aquella región 
y a lodos los que en ella moraban.

Todas las cosas q u e  salen de los lim ites de la razón y no tienen  por en se  
ñadora  ni m aestra la naturaleza, com o Séneca8,1 dize, son dign<a>s85 d e  gran 
reprehensión , p e ro  el com er lo nepeesario y  con tem planza, ten ien d o  respelo  
a las necesidades del cuerpo  y enferm edades, aunque  los m anjares86 sean b u e  ■ 
nos, n o  sé si es p ecad o  tan  graue com o esas gentes lo  qu ieren  hazer. No me 
vbiera h ech o  a m í n ingún  d año  ten e r algo de  lo m ucho que  a V. Sa. an  m en
tido en  este caso, po rque, si no  vbiera porfiado  tan to  en  com er m anjares g rue
sos87, p o r ventura estuu iera m ás libre de enferm edades y ordinarios achaques 
del cuerpo. Sabe nwas/ro Señor que  es tanto  contra mi inclinación y  tan fuera 
de mi gusto, ten ien d o  alguna salud, to d o  lo q u e  sale de baca y  carnero88 com o 
si m e pusiesen  en  el torm ento , y  desto  darán  testim onio  todos los que  están 
en  mi com pañía a q u ien  se debe  d ar m ás créd ito  q u e  a los que  hab lan  desde

d u c e n  tan to  g randes v icios co m o  g randes v irtudes. Así los define  Plutarco: g randes aficionados al 
am or y  al vino, b u e n o s  so ldados, m agníficos e n  sus p resen tes e insolentes.

82 Creo q u e  se  trata d e  A ristón de  d r e n e ,  jefe de l partido  d em ocrático  a  fines del siglo V a. 
C. Al llegar al p o d e r  d esen cad en ó  u n a  v io len ta  p ersecución  contra  los aristócratas, h aciendo  q u e  
in te iv in ieran  los m isenios e n  favor d e  éstos y  finalizando la lucha co n  el com prom iso  (le la allei 
nancia  en  el p o d e r  d e  am bos partidos.

83 clarea. Cfr. R oberto  Ñ ola, Cómo se servía de  com er a l Rey H ern a n d o  de  Ñápales (lid , d e  

D ionisio Pérez), M adrid, 1929, p . 46, el ap artad o  titu lado  “E specias d e  c larea”: “Canela Ires partes; 
clavo dos partes; g ingibre u n a  parte , to d o  m olido  y p asad o  p o r  ced azo  y  para una  azu m b re  d e  vino 
b lan co  p o n e r  u n a  on za  d e  especias con  una  libra  d e  m iel, b ien  m ezc lad o  y  p asad o  p o r una m an 
ga, b ien  e sp eso  el lienzo  y  p asad o  tan tas veces hasta  q u e  salga claro el v in o .”

84 Epist., 45, 9. Lucio A nneo  Séneca (4 a. C.-65 d. C.) es el m áxim o rep resen tan te  d e  la cscue  
la estoica. Fue el p recep to r d e  N erón, qu ien  paradó jicam ente años d espués o rdenaría  su m uelle . 
D estacan  en tre  sus ob ras los d iálogos y  las cartas. Vid. pa ra  su influjo e n  E spaña Karl Alfrcd Hliilier, 
Séneca en  España. Investigaciiones sobre la recepción de  Séneca en  España desde el siglo XIII h/lsltl 
el siglo XVU, M adrid, G redos, 1983. A unque la influencia senequ ista  en  C ipriano de la H uelga  es evi 
den te , com o se habrá  p o d id o  co m p ro b ar e n  la carta anterior, só lo  e n  ésta se le cita expresam ente ,

85 En el m anuscrito  “d ig n o s”.
86 m anjar, cualqu ier com ida.
87 gruessos-. fuertes, duros, pesados. Para la d iferencia  en tre  m anjares gruesos y “sub tiles’’, 

en tre  los q u e  en trarían  las tetillas de  ángel, vid. Luis Lobera d e  Avila, B anquete  de  nobles caualte- 
ros, Alcalá, 1542.

88 D os de  las ca rnes m ás apreciadas, y  m ás caras, p o r  la gastronom ía  del siglo XVI. El rech a
zo de  C ipriano de  la H uerga  se  ajusta a  la p resc rip c ió n  d e  la Regla de  San Benito, R. 39, según  la 
cual los m onjes del Císter d e b ía n  absten erse  “tod o s en  ab so lu to  d e  carn e  de  cu ad rú p ed o s , salvo los 
enferm os q u e  estén  m uy débiles." R adicaba tal p ro h ib ic ió n  en  la creencia  an tigua  d e  q u e  la carne 
de  cu ad rú p ed o  era la m ás nu tritiva y, p o r  tan to , la m ás a p ta  p ara  fom entar las pasiones. Sin em bar
go , la de ave, al se r m enos fuerte, no  pose ía  tales inconven ien tes . Esta referencia  nos trae al re c u e r
d o  la d ie ta  q u e  d o n  Q uijo te segu ía  (.Quijote, I, 1) y en  la q u e  v em os cóm o  la olla co n ten ía  m ás vaca 
q u e  carnero , lo q u e  reflejaba u n a  m ed iana  posic ión  social, ya que  la carne  de  cam ero  era  m ás cara 
q u e  la d e  vaca. La carne  e ra  el se g u n d o  a lim ento  e n  im portan c ia  e n  la rac ión  diaria m edia en  la 
E spaña del siglo XVI, en  la q u e  el p rim er p ro d u c to  era  el pan . Vid. sobre  el consum o alim enticio 
e n  E spaña el cuadro  n ú m ero  tres q u e  n o s ofrece  B arto lom é B ennassar, La España  del Siglo de  Oro, 
B arcelona, Crítica, 1983, p. 135.
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It'xo.s, Nu se de donde ,iy.i salido esl,i opinión que de mi se tiene, pues ay gen
tes q u e // : ■ i.J.ri O . : -o , .

Í4r| p iensan que rae m antengo deso , las tetillas de ángeles89, siendo verdad 
lo que tengo dicho. Podría ser que algún  caballero vbiese com ido conm igo en  
esta casa y que yo le hiziese el tratam iento  que  conuenía a tal persona, porque 
aquí tu be conm igo algunos días al señ o r don  Lupercio de Q uiñones90 y al señor 
don Francisco de Rojas91, d eu d o 92 de V. S3. Pero si p o r esto  d ieron  a en tender 
éstos o otros que aquél era el o rdinario  tratamjewto de  mi persona, estubo  m uy 
mal entendido, po rque cosa es m uy d iferente el acogimjewío que  se haze a los 
huéspedes y tales huéspedes de el o rdinario  gasto, donde quiera que  sea, así 
entre frayres com o entre señores93. N o sé yo en  qué  entendim jcnío  puede 
cauer, si no estuuiese m uy roto, que  en  vn  colegio com o éste, donde todo  es 
tan m edido y todas son  abas contadas94, pu ed a  yo, aunque  quisiese, tratarm e 
con tanto regalo y con tanta delicadez. V erdad es que, aunque  u n  prelado  en 
mi religión tuuiese algo desto, com o n o  fuese cosa m uy excesiba, se podría 
sufrir m uy bien, p o rque  com o V. Sa. saue  no  quiso n/xeVro padre  sant Venito95

1111 En la actualidad  se  d en o m in a  con  es te  n o m b re  a  u n  pas te l en  el Brasil. Lo m ás cercano  
q u e  lie en co n lrad o  a esta exp resió n  es “M anjar d e  án g e les” en  R oberto  Ñola, op. cít., p p . 51-52, 
¡lustre h ech o  con leche, req u esó n , azúcar, h u ev o , h ie rbabuena, azafrán  y  canela. Entre los du lces 
y conservas del siglo XVI ten ían  especia l fam a lo s d e  Valencia. Cfr. J. P érez  Vidal, M edicina  y  du l-  
te n a  en el "Libro de  buen  a m o r”, M adrid, 1981; F rancisco  D elicado, La lo za n a  a n d a lu za , M adrid, 
< ¿Herirá, 1985, p. 317.

1,(1 1 le n n a n o  d e  C laudio d e  Q uiñones, co n d e  d e  Luna, a q u ien  C ipriano d e  la H uerga hab ía  
d ed icado  su  C om entario a l sa lm o 130 en  1549. Vid. Obras com pletas IV, León, U niversidad d e  León, 
1 9 9 5 , pp. 154-159- Lupercio figura com o sum iller d e  capilla en  el séqu ito  d e  aco m p añ an tes d e  Feli
pe II en  su viaje a Ing laterra  (1554) para  co n traer m atrim onio  con  M aría T udor. Vid. A ndrés M uñoz, 
Viaje de Felipe II  a  Inglaterra, Z aragoza, 1554.

91 C reo q u e  se está refiriendo  a Francisco  d e  Rojas y  Rivera D ávalos, hijo d e  Francisco  d e  
Rojas y Rivera y d e  M aría D ávalos, m ayordom o d e  la infanta d o ñ a  Ju a n a . Sirvió a  Felipe II y  casó  
con Marina de  G uevara. Vid. A lberto  y  Arturo G arcía  Carraffa, D iccionario  heráldico y  genealógico  
de apellidos españoles y  am ericanos, M adrid, 1957, T. 79, p p . 195-196.

92 d e u d a  pariente.
93 La regla del m onje  p o r  excelencia , q u e  n o  era o tra q u e  la  Sagrada Escritura, incu lca viva

m ente la acogida de  los h u é sp ed es  com o u n o  d e  lo s aspectos fu ndam en ta les de  la caridad  frater
na, com o lo hallam os en  san  Pablo , Epístola a  los rom anos, 12, 13 y  13, 8. En los sigu ien tes térm i
nos lo recoge La regla d e  San  Benito, R. 53: “A to d o s los h u é sp e d e s  q u e  se  p re sen ten  e n  el 
m onasterio  ha  de  acogérseles com o a C risto ...luego se  les obseq u ia rá  con  to d o s los signos d e  la 
m ás h um ana hosp italidad ...H aya u n a  cocina d istin ta  p ara  el ab ad  y  los h u é sp e d e s .” La Regla 56 tra
ta de  la m esa del abad , d o n d e  se  d ice  q u e  “Los h u é sp e d e s  y  extran jeros co m erán  siem pre  en  la 
m esa del ab a d .” O bsérvese  com o C ipriano d e  la  H uerga, ap o y án d o se  en  la Regla d e  San  B en ito  y  
en las norm as de  cortesía, justifica e l tra tam ien to  d iferenciado  q u e  ha  d ad o  e n  to d o  a sus h u é sp e 
des, incluso en  el tem a d e  la com ida, objeto  d e  acusación.

9Í a b a s contadas: exp resió n  p o p u la r  u tilizada m etafóricam ente para  referirse a lo  que , p o r  lo 
general, es escaso  y  con tado . Según C ovarrubias, s. v. haba, algunas congregaciones y  cab ildos u ti
lizaban liabas b lancas y  negras p ara  realizar v o tac io n es de  gracia, y  d e  ah í la frase popu lar. Cfr. 
Margarita C a n d ó n y  E lena B onne t, A  buen  entendedor..., M adrid, A naya, 1993, p  93. La recurrencia  
a exp resiones popu la res es o tro  d e  los rasgos co incid en tes en tre  esta carta y  El elogio de  la locura: 
“una vez dorm ida  la m o n a” (p. 91), “estoy  p asán d o m e  de  la raya” (p. 143), etc.

93 Fue el patriarca de  los m onjes d e  O cc id en te  (c. 480- d. 547). Los ú n icos testim onios anti
guos q u e  se  conservan  so n  la Regla transm itida trad icionalm ente bajo  su  no m b re  y  el seg u n d o  libro 
tic los Diálogos, d e  san  G regorio  M agno, d e  valo r h istórico  prob lem ático . Fue el fu n d ad o r d e  la
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<’si<) He paivze I)¡<*ii a quien lo t|iu'fH* timur cotí ulenyióu, pues venit i.m ulginii >,s 
q u e  lauto les dina el utcitosprcpio de Cuera qiianto llej’an a estado  q u e  puedan 
ser prepiados de todos. (,triando C/>/7,s/o n//e.s7ro señor dlxo “por los frutos los 
conozeréys"125, no lo dixo tanto por las obras exteriores, aunque son neeeessa- 
rias, porque con éstas puede tanbién engañar el hipócrita a los hom bres, quan 
to  por la perseberanqia en  el bien obrar, po rque ansí com o esperam os lo último 
ele el árbol, que  es el fruto, así en  estas cosas exteriores se ha de ten er ojo a lo 
postrero de la perseberanyia, que com o las obras del hipócrita sean violentas12'* 
nunca duran  m ás de hasta el día de su pascua125, que es de su interese, y así en  
llegando a este pun to  todo  se acaba, po rque no  se pretendía más.

No está tan  sola la escuela de Sim ón Cirineo126 en  nues/ros tiem pos que  no 
tenga grandes discípulos y  em inentes en  su arte, que saben  alquilarse para lie 
bar la cruz de Christo p o r grande precio y saben  llebarla po r sacar su jornal 
hasta el lugar donde au ían  de ser crucificados; pero, llegados allí, déxansela a 
Christo para  qw e//

[5v] él se ponga en  ella y  ellos se bue lben  a sus plazeres, pasatiem pos y con
tentos, con sus127 blanquillas128 sacadas en  limpio.

No p iense V. S-. qwe si yo me quisiese dar algún tan to  a engañar las gentes 
que me faltaría abilidad para ello, aunque  m e costase trabajo p o r ser contra mí 
inclinación, pero  ni quiero  ni, si quisiese, tem ía lugar para pensar en  estas cosas 
que qu ieren  particular estudio, com o saben  m uy b ien  los m aestros de ellas, arto 
d iferente al que yo tengo.

Yo vso de lim pieza en  el áuito exterior p o rque  allende de estar en  el ofiyio 
que  estoy, lo contrario  sería mal hecho. N uestro padre  sant B ernardo129 en algu

125 Mt. 7, 16 y  20.
124 Subyace el adag io  la tino  n ih il  v io len tum  adm irabile.
125 La Pascua era  la fiesta m ás so lem ne d e  los h eb reo s, ce leb rada  e n  conm em oración  d e  su 

libertad  del cau tiverio  egipcio; en  la Iglesia católica e s  la fiesta de  la resurrección  de  Jesús. Por tan 
to, el “d ía  se ñ a la d o ” en  q u e  los h ipócritas consig u en  sus objetivos. E quivale a  la frase leo n esa  de 
q u e  “cad a  cerd o  tien e  su  san  M artín”.

126 En el Serm ón de  los pendones, ed. cit., p. 272, a lu d e  C ipriano de  la H uerga  a  es ta  particu
lar escuela  d e  cirineos, q u e , sin  em bargo , n o  se  ajusta a la v ersión  bíblica (Aft, 27, 32; Me., 15, 21 
y  Le., 23, 26): “T an to  les c rece  el d esseo  de  en tra r e n  el officio  q u an to  crece el d inero  y, d escre 
c ien d o  e l jornal, d e  la m ism a m anera  va d esfa llec iendo  la gana  d e  se r pastor. Esta es una  gen te  
criada en  la escuela  d e  S im ón C irineo y  aficionada a su docttrina , p o rq n e  sa b en  llevar la cruz de 
C hristo y  este  trabajo  de g u a rd a r ovejas hasta  sacar su jornal; pero , d esp u és de  llegados a este pun 
to , d ex an  al b u e n  Pastor fatigado co n  la p esad a  cruz d e  los trabajos q u e  en  este exercicio  se ha lla»  
y  ellos se buelvera a  sus p lazeres co n  las b lanqu illas q u e  p re ten d ían , sacadas en  lim pio .”

127 tus add.
128 V oz fam iliar p a ra  d esignar el escaso  valo r d e  la m o n ed a  castellana llam ada ‘b lan ca’, que  

a m ed iad o s de  siglo valía tres ‘co rn a d o s’ o m ed io  m aravedí, y  64 b lancas equ ivalían  a  un real de  
plata. Cfr. E. J. H am ilton , El tesoro am ericano  y  la revolución d e  los precios en España, 1501-1650, 
B arcelona, 1983 (versión  orig inal d e  1934), p p . 64, 68, 73, 100-101; R. C arande, Carlos V y s u s  b a n 
queros I, M adrid, 1943, p. 357; O. Gil Farrés, H istoria de  la m o n ed a  española, M adrid, 1976, pp . 368- 
370, 375, 382 y  411; M. F ernán d ez  Alvarez, La soc iedad  española en  el Siglo de Oro, M adrid, 1984, 
pp . 123-124.

129 San B ernardo  (1090-1153) fue  el fu n d ad o r y  p rim er ab ad  de  Clairvaux; lleg ó  a con tar el 
m onaste rio  co n  700 m onjes. O tros 170 m onaste rios se  le  ag reg aro n  a  las reform as p o r  él em pren-
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nos lugares n o s  e n e o t u t e i n la  m u c h o  la limpieza t i c  fuera11111, y si a a lguno le 
pareze que s o l í  mas blanco,s mis áuitos qzze los de algunos otros írayres, sería, 
la causa porque no los labe yo, sino  un religioso que tiene cuidado de dárm e
los limpios, que  si yo los labase, qu izá em perezearía, y algunas vezes se me 
dan  más tarde de lo qz/e yo querría, p o rque  no ando  siem pre tan  blanco com o 
allá lo an pintado, ni em bío al tinte mis ropas para que salgan más blancas, 
pues saben todos que no  ay tinta b lanca en  el m undo.

R eprehenden po r ventura algún exceso en  la curiosidad de los áuitos, pero  
no sé po r qué, pues no  se hazen  para  mí en  particular paños en  Segobia ni en  
1 b led o 131, ni se hilan de  otras lanas, ni se tejen en  otros telares. Yo m e visto 
aquí del paño que  se visten frayres pob res  y m endicantes que  en tienden  en  el 
oficio que yo entiendo, y  si en  ellos n o  es v ifio  ni nadie los rep rehende, no  sé 
por qué  razón se ha de rep reh en d er e n  mí. Yo trocaré de b uena  gana todos los 
áuitos que tengo, que ellos llam an curiosos, por una  ropa  que  dize Frontenio 
Kaxo132, famoso gram ático, que n inguna arm a ni saeta la p u ed e  pasar, si com o 
este vestido defendía el cuerpo de las arm as m ateriales pudiera defenderm e a 
mí de las lenguas m aldicientes.

Q uerría que V. Sa. viese el tratam jfenfo que se haze a todos frayles pobres, 
m endicantes, que leen 133 en  alguna cáthedra, para que  no  m e condenase a mí, 
y se inform ase de esto  en  San  E steuan de Salam anca134, que  es vna casa tan 
religiosa y tan concertada, com o todos sabem os.

tildas. La influencia q u e  hasta  en tonces h ab ían  ten id o  los m onjes de  C luny pasará  a esto s m onjes 
del Clister. Vid. San B ernardo, Obras completas, M adrid, BAC, 1983-1988, 9 vols.

uo Cfr. G aufrido, Vita B em a rd i, en  M igne, T. 185, col. 306: In  vestibus e ip a u p er ta s  sem per  
placuil, sardes n u m q u a m . N ím iru m  a n im i fo r e  ind ices aiebat, a u t  negligentis, a u t  in a n ite r  a p u d  se 
glorianlis, aulgloriolam , fo r is  a ffectantis h u m a n a m .  Esta obra fue traducida  al esp añ o l p o r  fray Ju an  
Alvaro, de l m onaste rio  d e  V eruela, co n  e l títu lo  d e  Vida, p en iten c ia  y  m ilagros de  nvestro gloriosís - 
sim o padre  m elifluo S. B ernardo, Valladolid, 1601.

Lll La industria textil española , con  esp ec ia l p ro tección  d e  la C orona, co n  ab u n d an te  m ateria 
prim a (lana) y  gracias a  la dem an d a  del N uevo  M undo, consiguió  u n  flo recim iento  e n  la p rim era 
m itad del siglo XVI en  c iudades com o C órdoba, Sevilla, C uenca, Segovia y  T oledo. A lcanzaron 
renom bre  p o r su ca lidad  los p añ o s de  las d o s últim as, en tre  to d as las dem ás. Vid. P. Iradiel Muru- 
garren, Evolución de  la in dustria  textil castellana  en  los siglos X III y  XVI. Factores d e  desarrollo, 
organización  y  costes de  la p ro d u cc ió n  m a n u fa c tu rera  en  Cuenca, Salam anca, 1974, o  A. García 
Sauz, Desarrollo y  crisis de l an tiguo  régim en en  Castilla la Vieja. E conom ía  y  sociedad  en  tierras de 
Segovia, 1500-1814, M adrid, 1977.

LV Tal vez sea Sexto Ju lio  F rontino  (30-103/4), ingen iero  civil y  m ilitar rom ano , p re to r, cón 
sul en tres ocasiones y  su p e rin ten d en te  del acu ed u c to  d e  Roma. A utor de  varias ob ras d e  su e sp e 
cialidad, en tre  las q u e  destacan  u n  tra tado  so b re  táctica y  estrategia  m ilitar titu lado  Strategemata, 
m anual d e  ejem plos históricos q u e  ilustran la estrateg ia  griega y  rom ana destin ad o  al u so  d e  los ofi
ciales.

LLl leer, “en señ ar alguna disciplina p ú b licam en te”, Cov.
C'1 C onvento  dom in ico  fu n d ad o  en  1224 q u e  disfru taba de  cierta hegem o n ía  en  la U niversi

d ad  de  Salam anca, ya q u e  d e  aqu í p ro ced ían  b u e n a  parte  de  los catedráticos d e  la u n iversidad  sal
m antina. Veintitrés catedráticos d e  teo log ía  ap o rta rá  d icho colegio a la u n iversidad  sa lm antina en  
el siglo XVI según  la nóm ina q u e  n o s ofrece Jo sé  Luis Espinel, San  Esteban de  Sa lam anca . H isto
ria y  Guía. Siglos XIII-XX, Salam anca, San E steban, 1978, p. 93. La h istoria m ás com pleta  de  este 
conven to  sigue siendo  la ob ra  del pad re  Jus to  C uervo (Ed.), Historiadores del convento  d e  San  Este
ban  de  Salam anca, Salam anca, 1914-1916, 3 vols. En ella incluye och o  h istorias inéd itas d e  este
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Cioiitíl oos.i s i ‘i i;i q t | c  f i i  l« >•. I io iu l  n't'.s i | i i c  l i n c h e s  y d u s  t’iilietit leu en cuse 
nar ii oíros com o se aii de ile lender y I r . i la i  las cosas de la religión y e n  illtis 
l i a r  su gente y su nación, y pata c a l e  e í l e c t o  no le|>autan la cabeza del libro, 
consum iendo siem pre y gastando la salud y la vida en esta em presa, le tratasen 
com o a Jos que andan perd iendo  tiem po en corle y fuera de corte grangeando 
sólo sus plazeres y contentam ientos, listan estos juzgadores de las cosas ajenas 
tan lexos de e l / /

[6r] trabajo que  no  en tienden  qué cosa es, po rque si llegasen perca y pusie
sen  las m anos en  la obra, sé yo m uy b ien  que  no  se espan tarían  del regalo que 
se haze a los que  cada día leen, antes se adm irarían de  cóm o viuen con todos 
los regalos posibles, m ayorm ente si vbiesen gustado del trabajo y sudor con 
que  se lee la Cáthedra de Escritura que  yo leo al p resen te133 y, sobre todo, si 
padeziesen  alguna parte de las enferm edades que  yo p ad ezco 136.

Resta re sp o n d e r a lo  que  m is aduersarios sacan de todo  lo dicho. Diz.cn 
q u e  soy altibo  y p resu m p tu o so  y qzze nayde p u ed e  hab lar conm igo, sino  tic 
la m anera  que  se hab laba  con  vn  rey jndiano, de q u ien  cuenta  la historia de 
nwesfros tiem p o s q u e  n o  se  co n sin tía  h ab la r  s ino  era  con ciertas 
pebr<a>tanas137 m uy largas, de tal m anera  qwc el q u e  quería  negociar con  él 
p on ía  u n a  pebr<a> tana en  el oydo  de  v n  p riuado  y éste  con  otra pebr<a>tan:t 
hab laba  co n  el segundo , y  el segundo  con el que  estaba  m ás percano al rey, 
y  él le dezía  lo  q u e  con  él se q uería  tratar, y el que  de  otra m anera in ten taba

co n v en to  escritas d u ran te  los sig los XVII a XIX. Los h isto riadores de  la o rd en  insisten en  la pol me 
za en  que se vivía en  el conven to , y  q u e  ofrecía u n  claro  con traste  co n  la su n tu o sid ad  lau to  de  b  
iglesia com o  del c laustro  y  co n  sus n um erosas p osesiones . Q uizá se esté  refiriendo C ipriano d e  la 
H uerga, e n  to n o  irónico , al con traste  en tre  la p erten en c ia  de  la o rd en  a  los m en d ican tes y las i itpie 
zas acum uladas, lo  q u e  b ien  p o d ría  h a b e r  valido  a d ichos co n v en tuales la fam a d e  regalarse en id 
com er.

135 C ipriano d e  la H uerga hab ía  g an ad o  p o r  p rim era vez  la cá ted ra  de  Sagrada liscrítum  en  la 
U niversidad d e  Alcalá d e  H enares en  o c tu b re  d e  1550; e n  o tras dos ocasiones, y d e  torm a se g u id a , 
la  volverá a ganar: en  n ov iem bre  de  1555 y en e ro  d e  1560.

136 C om párese  este  párra fo  con  la im agen  del sab io  que  n o s ofrece E rasm o -él m isino sieiu 
p re  enferm o, q u eb rad izo  y  en tre  libros- en  el Elogio de  la locura, p . 78, al h ab lar de la leliciilail d e  
los necios: “Im agínate  q u e  fren te  a él p o n e m o s  u n  m odelo  d e  sabiduría: u n  h o m b re  q u e  ha gasla 
d o  su infancia y  ad o lescen c ia  en  el e s tu d io  de  las c iencias y  que  h a  p e rd id o  la p a rte  m as feliz d e  
su  v ida  en  co n stan tes vigilias, cu idados y  sudores. H om bre  q u e  en  el resto  de  sus d ías jam as lia 
p a lad ead o  u n  so rb o  de  placer: sobrio , triste, tétrico; austero  y  sin  co n cesiones consigo  mismo; ilesa 
g radab le  e im popu lar. Un hom bre  pálido , m acilento , co n  achaques, lleno de  légañas, v encido  poi 
u n a  vejez y  un as canas p rem atu ras, q u e  le m arg inan  de  esta  v ida  an tes d e  tiem po. A unque A|U‘‘ 
im p o rta  la m u erte  d e  u n  ho m b re  co m o  éste si nun ca  ha  vivido? ¡Tal es la bella es tam pa tic un 
sabio!” Se co rre sp o n d e  esta  d escripción  con la im agen  tóp ica  del sab io  -trabajador infatigable a 
q u ien  n o  v en ce  el cansancio  n i el sueño , p e ro  cuyas secuelas se dejan  sen tir en  su  físico débil, 
en ferm izo  y  d e  co lo r m acilento- q u e  ya  en con tram os en  au tores co m o  Luciano, Diálogo de! gallo, 
san  M áxim o, Serm ón  32; C ristóbal de  V illalón, El Crotalón, v igésim o can to  o Lorenzo de Zam ora, 
M o n a rq u ía  mística, “Pró logo  al le to r”. Vid. sob re  es te  tó p ico  J. A. M aravall, La oposición p o /itu a  
bajo los Austrias, B arcelona, 1974, pp . 36-37.

137 En  el m anuscrito  qebre tana . cebratana-, trom petilla de  so rdo . Según C oram inas-Pascual 
p ro c e d e  d e l ár. vg. ‘za rb a tán a ’. En la fo rm a ‘zeb ra tan a ’ la hallam os ya en  1493 en Nebrija y Pulgar; 
co m o  ‘ce rb a tan a ’ se  registra a  partir d e  1535 e n  F ernández  d e  O viedo . A m bas fórm ulas a ltern ab an  
su  uso , tal co m o  reco g e  el Dice. Aut.
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iic 'gtníar no perilla m eitt>;< q u e  kl vida, Bien tengo en ten d id o  que  ay hom bres 
que  sin ¡merme hab lado  vn,i .sola palabra juzga// de mi q u e  tengo  mas graue- 
d a d HH que Demetrio l’o l¡o tee te iw, hijo de Anligono, rey de M accdouiil, de 
quien  se qticntu que nublándole  los a then ienses vierta em baxada los tubo  dos 
anos .suspensos sin quererles hab lar sola vna palabra, y al fin los im bió sin 
q u e  pud iesen  negociar con  él cosa alguna: tanta era su presum pyión. Porque 
es verdad que siem pre vbo  y abrá algunas gentes que p rocu ran  con  artificio 
cobrar op in ión  y cierto  favorzillo de d iu in idad , com o leem os de Salm oneo138 139 140, 
que  con  truenos y re lám pagos fingidos quería ganar en tre  la gen te  p o p u la r 
título de  dios; com o S apor141, rey de  los persas, q u e  hazía p o r to d o s  sus rey- 
nos publicarse p o r pa rien te  de las estrellas y herm ano  del sol y  de  la luna, y 
el que esto  no  confesaba era castigado  com o si com etiera a lgún  peccado  
grande. De m anera q u e  a m í de o rd inario  m e qu ieren  contar, sin conozerm e, 
en tre  esta m anera de gente.

Bien dize el refrán castellano “ser Dios tan  bueno  que no  castiga a dos 
m anos’’142, pues pud iéndom e castigar con  testim onios verdaderos y falsos, con 
solos los falsos perm ite que  sea hum illado po r dexarm e el contento  que  suelen  
tener las conciencias saneadas, el qual con ningún precio se p uede  com prar. 
Pudieran sacar en  público  otros m ayores defectos que yo tengo, pero  com o 
Padre piadoso solam ente perm ite que  se digan de m í estas cosas y  otras sem e
jantes que sabe él m uy b ien  que no  llegan a mi pensam iento . D esseo com o el 
viuir que, pues ningún lugar ay para que  V. Sa. conozca p o r experiencia la poca 
razón que tienen estas gentes de tratar de mis cosas , de esta m anera a lo m enos 
se inform ase de los que  an  llegado cerca de mí y m e an  tratado m ucho tiem 
po, porque entendiese quán to  es al re b é s //

138 “cam peaban  en tre  su  v irtud  y  m odestia  tan  p ro fundas letras y san tidad  q u e  conversaba  
con  to d o s .”, dice la Crónica a n ó n im a  del m onasterio  de  San ta  M aría  de  Nogales. Vid. C ipriano de 
la H uerga, op. cit. I, p. 181.

139 Vivió entre el 337 ó  336 a  283 a. C., g o b e rn an d o  en  M acedonia del 306 al 287. D estacan 
entre  sus hazañas guerreras la expulsión  de  A tenas d e  D em etrio de  Falero (307), la reconquista  del 
resto de  G recia y el restablecim iento d e  la liga d e  Corinto. A la m uerte  d e  su  pad re  p erd erá  parte  de  
su poderío, hasta que  en  el 285 sea vencido  p o r Seleuco, quien  lo encierra en  u n a  sun tuosa  residen
cia d o n d e  acabará sus días en tregado  a los placeres. Para la cita d e  C ipriano v id  Plut., Demet., 42, 2.

140 Personaje m ito lógico  hijo d e  Enárate y  Eolo. Reinó en  T racia y  en  la Elide, d o n d e  fundó  
la c iudad  de  Salmone. A quí p re ten d ió  igualarse a Z eus y p ara  im itar el rayo y  el tru en o  jup iterinos 
arrastraba unos calderos de  b ro n ce  a tados a su  carro  a la vez q u e  lanzaba an torchas encend idas. 
Zeus castigó su osadía fu lm inándo lo  con  u n  rayo  y  quem an d o , adem ás, la ciudad. Cfr. Verg., Aen.¡ 
6, 585-5941

M1 P robab lem ente S apor II (310-379), llam ado  “el G ran d e”, hijo postum o  de  O rm uzd  II. Fue 
un feroz persegu idor de  los cristianos y  d erro tó  a  los em p eradores Ju liano  (363) y  V alente (368). 
Fam oso p o r su soberbia, S apor II se  jactaba d e  se r rey  de  reyes.

112 Refrán q u e  hace  refe rencia  a los castigos d e  D ios, los cuales v ienen  tem p lad o s p o r su 
m isericordia, ya que nun ca  so n  iguales a las faltas com etidas. Com o q u ed a  d icho  supra, la  varia
do  es consustancial a este tip o  d e  literatura, com o  lo ev idencian  las siguientes form ulaciones: “N o 
h iere D ios con dos m anos, q u e  a  la m ar h izo  p u e rta s  y  a los ríos v ad o s” (H ernán  N úñez, Mal Lara, 
C orreas); “N o h iere  D ios con  d o s m anos, p o rq u e  co n  u n a  castiga y  con  o tra m ed ic ina” (Rosal, Mal 
l.ara); “Dios n o  h iere  a dos m a n o s” (Rosal, Mal Lara); “H iere D ios, m as n o  con  dos m a n o s” (Rosal, 
Mal Lara); “H iere D ios con  u n a  m an o  sola, y  g u ard a  la o tra” (Rosal, Mal Lara).
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I()v| |tt<|í) lo que  cu e.xle t.ibt) de mi >!<• plt*n¡.,i,
No dudo, s i n o  que, si yo vi»i<*ia e s l . i d o  e n  piule d o n d e  V  SL pudiera lenei 

experiencia desle  negocio, (onoziei'.i set g rande verdad lo q u e  e n  s u  l i e m p o  

del pob lacho  loco dixo vn hom bre arto anisado; “'lo d o  lo que  el pueblo  píen 
sa es vano, todo  lo que piensa es falso, todo  lo que condena es bueno , todo  lo 
que  ap rueba es m alo, todo lo que predica es infame, todo  lo q u e  huzc es loen 
ra”. El más yierto cam ino para dar de ojos en  el herro r y la ignorancia es seguir 
la huella del vulgo y querer seguir sus p isadas143. Bien dixo vn  grande philó- 
sop h o  a vnos q « e  se p reciaban  m ucho de tener grande loa y g rande estim a en  
el pueblo: “Locura es ensancharte tan to  p o r aver p lan tado  vn árbol estéril en vn 
arenal com batido de m uchos v ien tos”. No sería m enor locura q u e  ésta turbarse 
vn  hom bre o  congoxarse dem asiado, pareziéndole que su ser está colgado de 
los juyzios de la gen te vana, consum iéndose y gastándose a sí mismo, p o rq u e  
el vulgo juzgue desta  m anera v de la otra. Muy ajeno es de  los hom bres sabios 
y prudentes, com o dize Flaco144, tem er la infamia m entirosa y holgarse con la 
gloria fingida, p o rq u e  lo bueno  y lo m alo no  se  varía según  las op in iones di? 
las gentes, ni es bastante el m undo  para  hazer a vno  bueno, s iendo  malo, ni 
p o r el contrario, p o rq u e  si esto pudiese, venderseía la vo luntad  y  la virtud por 
m ano de gen te  loca y  darseía aprecio  de  m oharrachos145 146 y inuenciones, y el 
que  sacase m ejor m áscara ese sería m ás rico de b o n d ad  y  abundaría m ás de 
todo  género  de virtud. Bien entendía  el apósto l sant Pablo  la vanidad del pite 
b lo1’6, pu es no  buscaba la gloria ni la honrra  en  esta confusión ni en tre  esta grí 
tería de  gentes, sino en  la seguridad de l alm a y  con  el firme testim onio de la 
conyienpia, p o rq u e  quando  no nos rep reh en d e  todo  está seguro, y si ésta nos 
acusa, de n ingún  fruto es el loor de los hom bres que veen  con  los oydos y oyen 
con los ojos. V eem os m uy ordinariam ente q u e  el pueb lo  juzga de los hom bres 
que tienen  alguna estim a sin conozerlos ni sauer qu ién  son, de  la m anera que  
suelen  los que  nunca  vieron el cam aleón  q u ando  le oyen  nom brar que de solo

143 Rasgo co m ú n  a los hum anistas fue el rech azo  del vulgo, y  concre tam en te  su opin ión . 
M uchos se rían  los e jem plos q u e  se  p o d rían  aducir, p e ro  bas te  con  u n o , h a rto  significativo p o r el 
influjo d e  su  au to r y la ob ra  concreta  en tre  los hum an istas eu ro p eo s; “La v e rd a d  es que  el juyzits 
co m ú n  d e  la g en te  [vulgus en  el original] n u n ca  jam ás fué  ni es regla  m uy cierta, ni aun  m uy (tere- 
cha, p a ra  regirse  h o m b re  p o r  ella ni bivir con fo rm e a su p arecer n i con fo rm arse  co n  su sentir", en 
Erasm o, El en q u ir id io n  o m a n u a l del caballero cristiano  (Ed. d e  D ám aso  A lonso), M adrid, CS1C, 
1971, p. 297.

144 Se trata d e l fam oso  p o e ta  ro m an o  Q u in tu s H oratius Flaccus (65-8 a. C). La cita en Epist. 1, 
16, 39.

145 moharranhos-. “en  la ac. ‘cristiano n u e v o ’ es in d u d ab lem en te  ap licac ión  figurada de 
m arrano  ‘ce rd o ’, v itu p erio  ap licado, p o r sarcasm o, a los judíos y  m oros convertidos, a causa de la 
rep u g n an c ia  q u e  m o strab an  p o r  la carne  de  e s te  an im al”, s. v. m a rra n o  en  Corom inas-Paseual, 
Según d ichos au to res es pa labra  tom ada, p ro b ab lem en te , de l árabe m á h ra m  (reabrán, en  p ro n u n 
ciación  vulgar), h e c h o  q u e  explicaría, según  m i op in ión , la  p resen c ia  de  las hach es en  esta  pa la
bra. Se trataría de  u n a  referencia  a los jud íos y  m oros d escom ulgados p o r  su  falsa conversión  al 
cristianism o, ya  q u e  segu ían  p rac ticando  en  secre to  sus religiones. Se convierten  así en  sinónim os 
d e  falsedades. Vid. Farinelli, M arrano, Storia  d i  u n  Vituperio, G inebra, 1925.

146 Vid. Ro., 8, 20 y Ef., 4, 17.
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( l e  l u z  lyl suelen sentir m u s  p r e s t o  e l  í m p e t u  d e  L is tem pes!.ules, lijen pueilu;i 
yo con gratule fácili<t.uI lmir el odio y  la  e m l u d i a  d e l  p u e b l o / / '

I7v| y a lcanzar el am or de  m uchos si <¡nJsíera vittir m in o  m uchos y dex ar 
lo rzer mi brazo  para hazertne f'rayre algún tan to  co m ad re ro 1'’", p o rque  esto  
es lo q u e  en  n//csZros tiem pos está canonizarlo  po r hum ildad en tre  la g en te  
q u e  p o co  sabe , y q u ín e lo  p o r esta  vía no quisiera  ser ten ido  p o r hum ilde, 
p u d ie ra  a lcanzar en tre  la gen te  loca este títu lo  ten ien d o  el e stud io  y ap li
cando  la diligencia q u e  a lgunos hom bres su e len  para  v en d erse  p o r tales, 
Leydo abrá  V. Sa. lo  q u e  se q u en ta  de H am no cartag inense, q u e  para v en 
derse  p o r dios criaba m ucho  g én ero  de au es parleras y en señ áb a les  solas 
estas palabras: “H am no es d io s”, y, d esp u és q u e  lo au ían  ap ren d id o  bien , so l
tábalas de las xaulas p ara  q u e  d iscu rrien d o  p o r d iuersas partes las aues sin 
sab er lo  q u e  dez ían  le g ran jeasen  en tre  las g en tes la d iu in id ad  q u e  tan to  des 
seaba. No d eb e n  faltar en  nnes/ros tiem pos hom bres q u e  con  el m ism o e s tu 
dio  q u e  H am no crían en  sus casas de estas aues ch irladoras y las acarizian  
de  m uchas m aneras m en eán d o les  las lenguas con  b u en o s benefic ios y obras 
secre tas para  q u e  sa liendo  de su casa p u b liq u en  p o r las co rtes de  los p rínci
p es  y lugares p rinc ipales del Reyno la san tid ad  de  fu lano, su hum ildad , su 
m ortificación, su sinceridad , para  g ran jear de  esta m anera el títu lo  de  hum ib 
da'd con  el m ás estraño  g én ero  de sob erb ia  q u e  se p u e d e  p ensar, p o rq u e  no 
p u e d e  la sob erb ia  sub ir m ás alta n i m ás de  p u n to  q u e  q u a n d o  llega a v en 
derse  p o r hum ildad . N ingún  hu rto  ay  m ás m onstruoso  que  el que  se viste en  
traje de  lim osna y  n in g ú n  género  de  gula m ás abom inab le  q u e  el q u e  se vis 
te  con  ropas de  tem planza  y  abstinencia  c/rm /zana. No me faltaría saticr, a 
lo  q u e  yo creo, ni d iligencia, si la qu isiese  aplicar, para  criar m uchas aues 
d éstas en  m i casa y  enseñarles a b u sca r para  m í la ho n ra  ajena, sin que  supic  
sen  lo  q u e  hazían , y q u an d o  esto  no  qu isiese  h aze r po d ría  rascar a o tro  por 
q u e  o tro  m e rascase a mí, com o se d ize de  los roz ines g a lleg o s150 151, que  im  
sue le  ser m al m ed io  en  esto s negoc ios b u sca r q u ien  diga de  mí a trueco  de 
q u e  diga yo  dél, p e ro  nayí para  ser en g añ ad o  de m uchos y no  para  engañar 
a nadie , y  huelgo  de  p e rd e r el in terese  que  p u d iera  a lcanzar criando  páxa

150 com adrera  “p erso n a  ho lgazana, q u e  se an d a  to d o  el d ía d e  casa en  casa e n  conversación , 
sin  trabajar ni ap licarse á  n a d a .”, Dice. Aut.

asi Es co m ú n  a  los caballos, y  n o  só lo  a  los gallegos, e l rascarse m u tuam en te  con los d ien  
tes, cabeza  y, a veces, co n  las m anos o  ex trem idades delan teras. Lo q u e  h ace  aquí C ipriano de  la 
H uerga  es reg ionalizar u n a  id ea  universal, la cual ya  hallam os e n  e l Elogio de la locura, p . 89: “¿Pile 
d e  h a b e r  algo  m ás estim ulan te  q u e  el m u tuo  rascarse  de  d o s m ulos?” Q uizá la recurrencia  al rocín 
gallego  esté  d e term inada p o r  las constan tes críticas y  sá tiras con tra  los gallegos realizadas en los 
sig los XVI y  XVII q u e  los consid erab an  com o g en te  baja y  ruin, y  d e  esta form a co n n o ta r  nogal I 
v am en te  tal actividad. Vid. M iguel H erre ro  G arcía, Ideas d e  los españoles del siglo XVII, M adrid, ( iré 
dos, 19662, cap ítu lo  VII. Ilustrativo al resp ec to  es lo q u e  m anifiesta Estebanillo  G onzález al eonlai 
su  o rig en  cu an d o  confiesa te n e r  u n a  parte  de  rocín  “p o r  lo  q u e  m e  tocó  de G alicia”, e n  Di i'ida )' 
hechos de  Estebanillo G onzález, M adrid, C átedra, 1990, T. I, p. 33.
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rus por ;ioit:ii- titibujo y fusia, y qtiiz.i<j rascanne a solas por no estar obliga
do a rascar a otro1'1-'.

Por las cosas dichas, segun me an d icho  nuoslm s príncipes, no m e an q u e
rido llebar a la Corle Real. Más me pesa  de  que se aya tratado tan mal de vnos 
príncipes tan christiínoa, que de todo  el interese que  a m í//

|8rj se me podrá pegar de el seguir la Corte, po rque se les haze g rande inju
ria en  dezir que p o r vna inform ación tan  ligera y  tan  sin cim iento an  desterra
do de la Corte vn hom bre sin auerle oydo. Estimo yo en  tanto la justicia y  ygual- 
dad de nues/ros reyes que, si an dexado  de  Uebarme a la Corte, creo  que  abrá 
sido por el gran zelo que  tienen  a las cosas de la religión y de las letras, que a 
esta causa an querido  seruirse aquí de  mis trabajos, p o rque  los príncipes an 
m enester quien  les sirba en  las un iuersidades no  m enos que  en  las cortes, y aún  
creo que m ucho más. Si yo he hech o  algún seruicio en  mi oficio, n o  quiero 
ponerm e por juez, pues ay tantos que  lo p u ed an  juzgar. Jam ás p ude  pensar qzze 
el prem io de las letras era el andar en  la Corte, po rque hiziera grande agrauio 
a mí oficio, ni pudiera  creer esto  sin h azer grande injuria a m uchos hom bres 
doctos, porque entre los vienes que los estudios de las nobles artes traen  con
sigo es el principal ap rouechar a m uchos, y  tras esto el pagar de con tado  a los 
que las tratan en  vn  contentamjewfo estraño  y una dulqura del alma incom pa
rable a la qual, com o dize P latón153, n ingún  plazer sensual se pu ed e  ygualar. 
G rande bien pudiera auer en  seguir yo  la Corte, aunque no siruiera yo con las 
partes y diligencia que otros siruen, q u e  desterrara della m uchas falsas op in io
nes qwc de mí se tienen, y  del p echo  de  V. Sa., com o m ás seño r mío, prim ero 
qzze de otro ninguno.

Suplico a V. Sa.154 siem pre se acuerde que nayde p uede  po n er en  razón esta 
bestia de m uchas cabezas155, ni nayde hasta agora a sido bastante para p o n er

1 s- T odas estas ideas sob re  la adu lac ión  p ro p ia , la realizada p o r  o tros o  al un ísono , las en co n 
tram os am pliam ente desarro llada en  el Elogio d e  la locura, p p . 37, 89, 97 y  100, referida específi
cam ente a gram áticos y  poetas. D e los p rim eros dice: “P ero  nad a  tan  d ivertido  com o verles alabar
se y adm irarse rascándose  m u tu am en te”. D e lo s segundos: “Y lo m ás d ivertido  d e  to d o  es el 
in tercam bio  d e  cartas, versos y  elogios m utuos, e n  los q u e  se a laban  de  nec io  a necio , d e  p e d a n 
te a p ed an te .”

TU A fam ado filósofo (427-347 a. C) g riego q u e  com enzó  sus estud ios e n  el m u n d o  de  la p o e 
sía, los cuales dejó  p o r  los d e  la filosofía al o ír a  Sócrates. Vivió co n  él d esd e  e l 407 al 399- A la 
m uerte de l m aestro se refugia en  M egara d esd e  d o n d e  inicia sus viajes p o r d iversos países d o n d e  
Irá m adurando  y au m en tan d o  su  saber. Se conserv an  d e  él n um erosos d iálogos, en tre  los q u e  cabe  
destacar El banquete, D e las leyes, D e la república.

T'í Fórm ula usual para  in troduc ir la petitio, q u e  en  las cartas se  p u e d e  en co n tra r en  el inicio 
y ,  más frecuen tem ente , en  el final. Vid. A ntonio  d e  T orquem ada, op. cit., p. 217. T am bién  la halla
mos en  las dedicato rias p roem iales, com o en  la d e l Lazarillo de  Tormes, ed. cit., p. 9: “Suplico a 
Vuestra M erced reciba el p o b re  servicio d e ...”. Cfr. D iego de  San P edro , Cárcel de  am or, M adrid, 
Castalia, 1971, pp. 80-81; F rancisco D elicado, La lo za n a  a n d a lu za , M adrid, Porrúa, 1975, p. 170; 
G areilaso d e  la Vega, Obras com pletas con com entario, M adrid, Castalia, 1981, p. 490; C ristóbal de  
Villalón, El scbolástico, M adrid, CSIC, 1977, p. 8.

Tó C om para aqu í C ipriano d e  la H uerga las falsas op in iones co n  la H idra d e  Lem a, m onstruo  
hijo de T ifón y de  E quidna, q u e  ten ía  cu erp o  d e  p e rro  y  sie te  cabezas d e  se rp ien te , u n a  d e  las cua-
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